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INTRODUCCIÓN




 

C
on la llegada del Renacimiento numerosos monarcas, príncipes y poderosos encargaron la construcción de fastuosos jardines anejos a sus lugares habituales de residencia. La pasión por la naturaleza, el conocimiento del mundo vegetal y la acumulación de plantas exóticas llegadas de los confines del globo no fueron, con todo, las únicas razones que movieron a tal labor jardinera.

Sirva como ejemplo el jardín de Bomarzo, mandado construir por Vicino Orsini en las cercanías de Viterbo, un bosque iniciático donde la presencia de figuras mitológicas recreaban todo un significado simbólico que, aún hoy en día, es objeto del interés de numerosos estudiosos. O los jardines mandados a construir por Felipe II en


Aranjuez, ejemplo máximo del urbanismo paisajístico y que sirvieron, desde los momentos iniciales de su construcción, como almacén de las materias primas necesarias para la elaboración de quintaesencias y elixires medicinales, fabricados por técnicas alquímicas gracias a la labor de expertos jardineros, destiladores y herbolarios.

Esta doble significación del mundo vegetal, prácticamente perdida en la actualidad, fue moneda de uso corriente entre los hombres de todas las épocas, que buscaban en la naturaleza signos y señales de lo mágico, lo misterioso, lo oculto. Por ello, vamos a crear nuestro propio jardín. En él plantaremos especies alucinógenas, hongos psicoactivos, lianas visionarias, plantas transmutatorias, hierbas fúnebres y vegetales sagrados, todo con una sola intención: conocer los aspectos ocultos del mundo vegetal.

Iniciemos nuestra labor de expertos herbolarios…





  


LAS ENSEÑANZAS DEL CENTAURO QUIRÓN




 

P
linio, el gran enciclopedista romano de la Antigüedad, cuenta que el Centauro Quirón fue el primer herbolario y boticario de la humanidad. Este ser mitológico, mitad hombre mitad caballo, se hizo famoso por su conocimiento de los simples medicinales. La leyenda dice que Apolo le encomendó la enseñanza de su propio hijo Asclepio, el dios de la me dicina. De esta forma, la humanidad recibió de los dioses el conocimiento de las propiedades medicinales de las plantas.

Desde los orígenes de la vida en la Tierra, el hombre ha empleado lo que la naturaleza ponía a su alcance para alimentarse, vestirse y curarse, en la medida de lo posible, cuando le sobrevenían enfermedades. Según la doctrina galénica, formulada en el primer siglo de nues-


 
[image: ]
 


Plinio, el gran enciclopedista romano de la Antigüedad.




 

tra era por el médico de Pérgamo Galeno y resumen de todo el saber médico de la antigüedad, el reino animal proporcionaba alimentos; el vegetal, medicamentos y el mineral, venenos.

Esta clasificación, excesivamente simplista, sentaba sus bases en las similitudes y diferencias que los elementos de estos tres reinos de la naturaleza tenían con el hombre. Todo lo que procediese del mundo animal, por su semejanza con el ser humano, debía utilizarse como alimento. Los vegetales, provistos de vida pero con claras diferencias respecto al hombre, se destinaban a la preparación de medicamentos. En cuanto a los minerales, inertes y por completo diferentes, eran considerados la fuente ideal de venenos.

¿Era esta clasificación rigurosa? En absoluto. Los recetarios antiguos incluyen numerosos animales y minerales empleados en terapéutica, aunque estos últimossolo se usaban como remedio de aplicación externa. De la misma forma, nuestros antepasados tuvieron constancia cierta de la existencia de determinadas plantas altamente tóxicas, capaces de provocar la muerte con la misma facilidad que un veneno de origen mineral.

El estudio de las propiedades curativas de las plantas se pierde en la bruma de los tiempos. Uno de los primeros escritos sobre el tema es el llamado
Papiro Ebers,
con más de 3.500 años de antigüedad. Denominado así por su traductor, el egiptólogo George Moritz Ebers, fue hallado en la localidad de Luxor. Se trata del más importante escrito sobre medicina egipcia, en el que se han podido identificar unas ciento cincuenta plantas de utilidad terapéutica.
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Galeno




 

Los primeros estudios dedicados en exclusiva al mundo vegetal se deben a
Teofrasto
(372-288 a. C.), discípulo de Aristóteles, y autor de dos grandes obras. La primera, titulada
De historia plantarum,
recopilaba en nueve volúmenes todo lo referente a morfología, descripción, clasificación, geobotánica y farmacognosia de las plantas conocidas por los antiguos griegos. La segunda,
De causis plantarum,
constaba de seis volúmenes y trataba temas referentes a germinación, desarrollo, floración, fructificación e incluso propagación.

Para nuestro estudio, dedicado fundamentalmente al aspecto mágico y oculto del mundo vegetal, resulta imprescindible la obra del enciclopedista romano Plinio (23-79), único autor del Imperio Romano que destacó por su importancia botánica. Escribió una enciclopedia titulada
Naturalis historia,
compuesta por treinta y siete volúmenes, la mitad de los cuales se dedicaron a la botánica. Recopiló todo el saber de su tiempo, en total, cerca de dos mil escritos de autores griegos y romanos. Cualquier referencia a usos, costumbres y leyendas vegetales de la antigüedad pasa, inexcusablemente, por la consulta del sabio Plinio.

Contemporáneo a él fue el médico griego Pedacio Dioscórides Anazarbeo (40-90). Podemos representar a Plinio como un ratón de biblioteca frente al viajero Dioscórides, cirujano de los ejércitos de Nerón, que recorrió buena parte de la cuenca mediterránea anotando y recogiendo información sobre plantas medicinales. En el año 78 publicó su
De materia medica,
que se convertiría en la biblia de las plantas medicinales para todos los médicos, boticarios y aficionados a la naturaleza de los siguientes 1.500 años. La importancia de la obra de Dioscórides fue tal que solo se consideraban genuinas aquellas plantas que se ajustasen a las descripciones del cirujano greco-romano. Con la aparición de la imprenta, se realizaron numerosas ediciones del texto clásico en las principales lenguas vernáculas europeas, que hicieron perdurar de esta forma su fama en la Edad Moderna.

La llegada de los españoles a América supuso un nuevo hito en el particular mundo de las plantas. Desde los primeros viajes de Colón se puso de manifiesto el intercambio cultural entre dos mundos, el Viejo y el Nuevo, que tenían mucho que compartir. El atractivo del mundo americano para los europeos fue evidente desde los primeros años del siglo XVI. Se publicaron numerosas obras destinadas a describir nuevas plantas alimenticias, alucinógenas y medicinales. De esta forma, el espectro mágico del mundo vegetal aumentó de manera considerable.

El siguiente momento destacado en la historia de las plantas ocurrió en el siglo XVIII, cuando el médico sueco Carl v. Linné (1707-1778) sistematizó los reinos vegetal y animal, los organizó en familias y dio a cada planta un nombre específico, en latín, lo que ayudó a su identificación universal.




MITOS Y LEYENDAS SOBRE LAS PLANTAS


A lo largo de la historia, el mundo de las plantas ha sido testigo de todo tipo de leyendas y especulaciones. Desde sus orígenes mitológicos hasta sus aplicaciones mágicas, las plantas han sido utilizadas por el hombre
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Linné




 

con finalidades variopintas: curaban la melancolía, exorcizaban a los posesos, encontraban a la persona amada, protegían de rayos y tormentas, propiciaban la suerte, hacían volar… 
 Las virtudes, ocultas y manifiestas, de las plantas hacían de sus conocedores, personas con un extraordinario poder en las sociedades de todas las épocas. Distinguir un hongo venenoso de uno beneficioso era tan fundamental como saber elegir la especie vegetal más apropiada para curar un catarro.

El conocimiento botánico quedó circunscrito, de forma tradicional, a determinados colectivos humanos. Las culturas arcaicas lo depositaron en el
chamán,
a medio camino entre el sacerdote, el mago y el curandero. Los griegos antiguos contemplaron la figura del
rhizotomo,
experto en herboristería medicinal, y el
pharmacopola,
conocedor y traficante de los medicamentos vegetales, más próximos a los actuales drogueros. Las sociedades medievales comenzaron a distinguir entre lo que podría llamarse un conocimiento botánico culto, depositado en manos de médicos y boticarios, dedicados al diagnóstico y tratamiento de las enfermedades, y una sabiduría popular, representada por las hechiceras y brujas, las mujeres sabias que ayudaban en sus enfermedades y mal de amores al amplio colectivo campesino que no podía pagar los excesivos emolumentos de médicos y boticarios, oficialmente aprobados para ejercer sus oficios.

De esta forma se fueron estableciendo dos mentalidades. Una oficial, universitaria, culta, que despreciaba sistemáticamente a la mentalidad popular, a la que ta chaba de supersticiosa e ignorante, firmemente cre yen te
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Enseñanzas de Materia Médica.




 

en todas las virtudes ocultas asignadas a las plantas. Des precio que no era óbice para recurrir a sus conocimientos cuando la medicina oficial era incapaz de curar determinadas enfermedades.

El estudio de las creencias populares sobre las plantas, más allá de su discutible realidad y certeza, nos abre las puertas a un mundo apasionante de convicciones y nos ayuda a comprender porqué muchas actuaciones, hoy en día, siguen plenamente vigentes.


EL
OLIMPO VEGETAL


La vinculación de las plantas a determinadas deidades griegas y romanas es divisa común para todo el mundo vegetal. Las mismas relaciones se podrían definir en las culturas orientales, que no van a ser objeto de estudio en el presente libro porque forman un mundo aparte, fascinante y merecedor de un estudio en exclusiva.

Ya ha quedado señalado que fue el Centauro Quirón el gran conocedor de las virtudes medicinales de las plantas. Tan divinos orígenes favorecieron que la mayoría de las plantas estuviesen bajo la tutela de alguna deidad. Los ejemplos serían infinitos. Por ello, vamos a fijarnos en las dos más destacadas: Júpiter, como dios romano por excelencia, y Medea, como célebre toxicóloga.

Júpiter es la más importante de las divinidades latinas. Dios del cielo y de la luz, paralelo al Zeus griego, se vinculó con gran numero de plantas, entre otras, la siempreviva mayor
(Sempervivum tectorum),
que recibió el nombre de
ojo de Júpiter.
Con forma de astro con un botón en el centro, se recomendaba para las oftalmias.


Se recogía el jueves, día consagrado a Júpiter. Con ella se fabricaban ungüentos y gozó de gran reputación como afrodisíaco.

Medea es la diosa griega conocida por ser una célebre envenenadora. Su hermana Circe, hechicera hábil en el arte de envenenar, le enseñó gran parte de sus conocimientos. Circe destacó por ser una maga cruel, hipócrita y celosa, que pasaba su tiempo en las montañas, donde recogía plantas venenosas y demás elementos de hechicería que, cuando caía la noche, se ocupaba de destilar y preparar bajo el más profundo de los secretos. Cuenta la leyenda que el rey Creón quiso casar a su hija con el héroe Jasón, que vivía una relación apasionada con Medea. Para ello, el rey decidió desterrarla. Sin embargo, la diosa ofendida preparó su venganza e impregnó los vestidos y las joyas de la ceremonia nupcial con veneno. Directamente vinculada con Medea está el colchico
(Colchicum autumnale),
planta muy similar al azafrán, que se empleaba en rituales de magia. Las bayas se preparaban en infusión, con la finalidad de provocar un pro fundo temor a aquel que las ingería.


LAS PROPIEDADES MEDICINALES DE LAS PLANTAS


Hasta el siglo XVIII, momento en que la botánica se proclama como ciencia independiente, encargada del estudio y clasificación de los vegetales, el estudio de las plantas y sus usos, fundamentalmente medicinales, se realizaba, indistintamente, por médicos y boticarios. Eran estos últimos los encargados de distinguir unas especies de otras, salir al campo a recolectarlas, disponer
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El boticario, conocedor tradicional de los poderes terapéuticos de las plantas. 

de un pequeño huerto medicinal anejo a su botica y cultivar las principales especies medicinales destinadas a la preparación de medicamentos. La disciplina que estudiaba las plantas y sus usos medicinales recibía el nombre de
Materia Médica
y era la principal doctrina, junto al arte de elaborar medicamentos, objeto de estudio de los boticarios de antaño.

Desde las más primitivas civilizaciones, el ser humano se ha ocupado no solo de ir perfeccionando y extendiendo el cultivo de las plantas para su alimentación; al mismo tiempo, ha tratado de buscar en ellas las propiedades medicinales de cada una, conocimiento que se ha transmitido de generación en generación. La terapia química, tan extendida en el momento actual, es una invención relativamente reciente. Hasta el siglo XIX los medicamentos se elaboraban, casi en su totalidad, a partir de vegetales que el boticario se encargaba de preparar y mezclar adecuadamente, con la finalidad de potenciar su actividad. La terapia vegetal es menos eficaz que la química, pues los efectos son más suaves. Como contrapartida, se observa un menor número de efectos secundarios.

Los boticarios preparaban polifármacos, es decir, composiciones formadas por varios simples medicinales. ¿Qué se entendía por simple? Cualquier parte de un vegetal, también de animal o mineral, que se emplease en terapéutica por su utilidad comprobada. Así, un simple podía ser las hojas de menta, empleadas por sus efectos beneficiosos sobre el estómago; los tallos de cola de caballo, empleados desde tiempos remotos por sus efectos diuréticos, o la corteza de saúco, excelente antirreumático.

Hoy en día nos resulta muy sencillo conocer las propiedades terapéuticas de las plantas: basta con con sultar un tratado específico, a nuestro alcance en cualquier biblioteca o librería. Pero, ¿cómo supieron nuestros antepasados para qué servía cada vegetal? Muy sencillo: leyendo el libro de la naturaleza. Es decir, había que buscar en los vegetales las señales que indicasen su utilidad. Bastaba que una planta tuviese forma de corazón para creer que curaba las enfermedades cardíacas. Este principio universal, conocido como ley de semejanza o teoría de las signaturas, decía que todo vegetal estaba señalado por la naturaleza y para lo que él indicaba, para eso era bueno.






 

Algunas plantas mostraban claramente sus propiedades. Así, las hojas de salvia, en forma de lengua con una textura ruda semejante a las papilas gustativas, indicaban su poder terapéutico sobre las enfermedades de la boca. Las hojas de hipérico, llenas de puntitos transparentes, se asociaban a virtudes cicatrizantes, principal uso que se dio a este simple vegetal a lo largo de los siglos. El ojo de diablo, con forma de órgano genital masculino, se empleó como afrodisíaco para el ganado. De ahí su indicativo nombre latino:
Ithiphalus impudicus.

Desde nuestra mentalidad actual vale la pena preguntarse por la veracidad de estas señales de la naturaleza. Pues bien, no siempre eran acertadas pero sí se ha comprobado, a través de estudios científicos, que los usos atribuidos a la mayoría de las plantas, gracias a la sabiduría popular y de forma intuitiva, eran correctos. De cualquier forma, hoy en día sabemos que la actividad terapéutica de una planta viene determinada por la presencia de uno o varios principios activos, moléculas responsables de la acción terapéutica beneficiosa. Así, la corteza de sauce, utilizada desde la antigüedad como febrífugo y analgésico, debe su actividad al ácido acetil salicílico, principio activo que todos conocemos bajo su comercial denominación de aspirina. ¿Por qué empezó a utilizarse en terapéutica? La razón principal fue el lugar donde crece: zonas pantanosas. Si el árbol resiste tanta humedad, pensaron los médicos, servirá para combatir sus efectos sobre el cuerpo humano. Así fue.




 

HORTUS SANITATIS… O HUERTO DE LA SALUD


Hoy en día, cuando necesitamos un medicamento, acudimos a la farmacia más cercana. Allí encontramos un amplio surtido de sustancias empleadas para todo tipo de enfermedades, principios activos que, junto a otras muchas sustancias necesarias, constituyen las formas farmacéuticas que estamos acostumbrados a ver: jarabes, comprimidos, cápsulas… La industria farmacéutica, dedicada en exclusiva a la fabricación de todo tipo de medicamentos, también es de aparición relativamente reciente.

Los antiguos boticarios, artesanos del medicamento específico para cada paciente y cada enfermedad, acudían al huerto que solían tener en la parte trasera de sus viviendas o salían al campo en busca de los simples necesarios. Esta tradición del huerto medicinal, ya presente en la Edad Media, se generalizó en el Renacimiento. Todas las universidades, muchos monarcas y nobles y las primeras instituciones científicas surgidas en los siglos XVI y XVII contaban con sus propios jardines botánicos, donde convivían plantas ornamentales, plantas medicinales y plantas exóticas, procedentes del lejano Oriente o de la recién descubierta América.

La identificación de la planta medicinal adecuada, su correcta recolección, posterior secado, trituración y elaboración del medicamento constituían un largo proceso que debía realizarse con escrupulosa puntualidad, si se querían conservar intactas las virtudes terapéuticas del vegetal.

Las plantas debían recogerse, por regla general, cuando hubiesen llegado a su madurez. Según la parte
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Siempreviva mayor.




 

del vegetal empleado en terapéutica (raíces, tallos, cortezas, yemas, hojas, flores, frutos o semillas) variaba el momento de recolección. Posteriormente se procedía al correcto secado, que dependía también de cada tipo de planta; la trituración, necesaria para permitir un aprovechamiento máximo de los principios medicinales y, por último, la conservación, siempre en lugares secos y poco ventilados o bien mediante el uso de envases herméticos.

Las plantas podían, y pueden, ser utilizadas por vía interna o por vía externa. Internamente se hace mediante la preparación de tisanas, zumos, vinos, tinturas o jarabes. Externamente, en forma de lociones, cataplasmas, baños, compresas, aceites, vinagres, colirios, gárgaras, irrigaciones vaginales, ungüentos y bálsamos. De todas ellas, la forma más conocida es mediante el uso de tisanas.

Las tisanas se obtienen mediante el uso del agua, que se utiliza como vehículo al cual pasan los principios activos de la planta o plantas medicinales que vamos a usar. El nombre de tisana engloba tres formas distintas de preparación: la infusión, la maceración en agua y el cocimiento. La infusión se obtiene al verter agua hir viendo sobre las plantas. Se tapa durante 5 o 10 minutos, con la finalidad de evitar que se pierdan los principios activos que, en forma de gas, pasarían a la atmósfera. La maceración consiste en dejar reposar la planta en agua durante varias horas. Se emplea en aquellas plantas cuyos principios activos se verían perjudicados en caso de ser sometidos al calor. El cocimiento, por último, se obtiene al hervir las plantas en agua durante varios minutos y luego dejarlas macerar hasta que el líquido se quede tibio. Este método se aplica a aquellas plantas cuyos principios activos son difíciles de obtener.
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Rama de verbena.




 

No siempre era necesario disponer de un frondoso huerto medicinal. Bastaba con poseer los conocimientos botánicos suficientes como para encontrar, en un simple paseo por el campo, multitud de plantas apropiadas para todo tipo de enfermedades. Muchas de ellas crecen en los bordes de los caminos. Veamos algunas.

Comenzamos por la
hierba santa o curalotodo,
la famosa
verbena
(Verbena officinalis),
planta mágica por excelencia, de cuyo uso ritual hay numerosos vestigios desde la antigüedad más remota. Se encuentra al borde de los caminos y en cualquier terreno sin cultivar. Entre sus efectos, destaca su acción depurativa de la sangre y se le reconocen propiedades benéficas para los trastornos del hígado, bazo y riñones así como para la inflamación de garganta. La creencia popular de que favorecía el parto se vio confirmada cuando se aisló la
verbenalina, una sustancia que estimula las contracciones uterinas.

Si observamos atentamente las cunetas, prados secos y veredas, especialmente en los veranos sofocantes, podremos encontrar una planta de flores rosadas caracterizada por la curiosa simetría que presentan sus hojas y flores: cada hoja posee su opuesta y cada flor, su paralela, que nace del mismo punto. Nos encontramos antes la
hierba pedorrera
o
centaura menor
(Centaurium minus),
de extremado sabor amargo, de ahí que también reciba el nombre de hiel de la tierra, y que es uno de los mejores remedios para los problemas de acidez de estómago.

Otra planta, ya conocida por los egipcios, los griegos y los romanos, gracias a sus inmejorables virtudes medicinales, es la
achicoria
(Cichorium intybus),
pre sen te en prados, cunetas y barbechos, sobre terrenos secos y pedregosos. Los usos de la achicoria son fundamentalmente internos. Podría decirse de ella que sirve para todo: es tónico, amargo, aperitivo, depurativo, diurético, suavemente laxante y favorece la secreción de la bilis. En primavera se aconseja tomarla en forma de ensalada, mezclada con diente de león, lechuga, ajo picado y aceite de oliva o bien como infusión. De ambas formas, resulta excelente para tratar las afecciones hepáticas, renales y urinarias, así como la gota y los reumatismos. Si queremos evitar el estreñimiento, se aconseja beber dos tazas en ayunas. Si se sufre de inapetencia, es recomendable beber una infusión poco antes de las comidas.

Si en nuestro recorrido vislumbramos la existencia de un arroyo, será oportuno que nos acerquemos en busca de la
salvia de Jerusalén
o
pulmonaria
(Pulmonaria officinalis),
cuyo nombre no deja lugar a dudas sobre sus usos terapéuticos. Desde tiempos antiguos se ha empleado para combatir la tos y las mucosidades. Y no solo eso, su alta concentración en mucílago y taninos hace de ella un remedio beneficioso en caso de diarrea, cicatrización de heridas y curación de las grietas de las manos. En este último caso, se emplea una decocción de flores y hojas para lavarse las manos agrietadas. Tres días serán suficientes para ver sus efectos.

Puede que, si vivimos en el campo, encontremos rastro de una planta de flores amarillas con cuatro pétalos que crece entre las piedras de los muros, en las paredes de nuestra casa, o bien en corrales y huertos. Es inconfundible: es la única de la flora española que, al cortarla, desprende una savia anaranjada. Se trata de la
hierba verruguera
o
celidonia mayor
(Chelidonium majus),
con principios activos muy semejantes a los del opio, por lo que se emplea para calmar el dolor. Su uso
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Pulmonaria.
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Celidonia.




 

interno es desaconsejable, porque a dosis elevadas es peligrosa, pero se ha hecho muy popular entre los campesinos por sus propiedades sobre las verrugas. Para ello se corta una hoja. La savia anaranjada que exuda se aplica sobre la verruga todos los días y, a ser posible, dos o tres veces, hasta que desaparezca definitivamente. También se emplea para provocar la menstruación. ¿Cómo?: al introducir los pies en agua donde haya hervido un manojo de esta planta. Antiguamente se creía que curaba la ceguera.

Una hierba rastrera muy peculiar es el llamado dien te de perro
(Cynodon dactylon),
con tallos subterráneos, ramificados y horizontales, cuyas hojas son entre cuatro y siete espigas que salen de un mismo punto y parecen dedos, de ahí su nombre. Se le atribuyen virtudes depurativas, por lo que se emplea en caso de trastornos hepáticos, cálculos biliares y problemas de acné por intoxicación de la sangre.

Así podríamos seguir a lo largo de páginas y páginas, pues son muchísimas las plantas con efectos terapéuticos beneficiosos. Solo se necesitan unos buenos conocimientos botánicos, imprescindibles para diferenciar las distintas especies, y cualquiera de nosotros puede transformarse en experto herbolario.





  


EL HERBOLARIO ESTRELLERO






 

P
ara los hombres de siglos pasados, y no tan pasados, la influencia ejercida por los planetas sobre la materia terrestre era total. Macrocosmos y microcosmos estaban interrelacionados de forma indisoluble, de tal forma, que toda actividad desarrollada por el hombre ya estaba escrita en las estrellas. Los planetas tenían jurisdicción sobre todo, pero no de una manera indiscriminada. Cada planeta ejercía su jurisdicción propia y peculiar sobre ciertas cosas: cada uno tenía su propio olor, color y sabor; su propio grupo de animales y plantas; su propio metal, el día de la semana y la hora del día.

La astrología, como medio de predecir el porvenir, de definir el carácter de un hombre, de ayudar a la medicina y como concepción general del mundo, es sin
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Artemisa.


duda alguna la herencia más evidente que el mundo moderno recibió de la Antigüedad.

La salud y la enfermedad del hombre, el microcosmos por excelencia, no podían imaginarse desligadas del macrocosmos. El conocimiento de este era imprescindible para el conocimiento del hombre y de las operaciones que, como ser vivo, tenían lugar en su cuerpo. No se trataba solamente de que hubiera una correspondencia entre las distintas partes del cuerpo humano con las distintas partes del cielo y las estrellas, sino que cualquier función fisiológica o cualquier tratamiento que, por su propia naturaleza, alterara más o menos las funciones corporales, estaba influido por la acción de los cuerpos celestes. Esto era un axioma para el médico tradicional y para las gentes que eran sus clientes.

Cada signo del zodíaco y cada planeta ejercía, según el sentir médico ancestral, una influencia extraordinaria sobre el cuerpo humano. En el caso concreto de los planetas, cada uno proyectaba su influjo sobre un determinado humor, una parte del cuerpo, un sentido, una facultad, una parte de la mente, un temperamento mental y un periodo de la vida humana, y marcaba su peculiar enfermedad y forma de muerte.

Los astros y planetas se clasificaban en benevolentes, propicios y afortunados (Júpiter, el Sol y Venus) y malévolos, no propicios y desafortunados (Saturno, Marte y la Luna). Mercurio era variable a este respecto: apenas tenía carácter propio sin embargo podía aumentar la benevolencia o la malevolencia, según fuese el caso, de cualquiera de los planetas que se encontraban en conjunción con él.

El curso y terminación de una enfermedad dependía del poder relativo, respecto a los otros planetas, de aquel o aquellos que tenían jurisdicción sobre cada enfermo. Además, cada planeta ejercía su peculiar poder sobre el desarrollo del feto y en determinados períodos de la gestación. En el momento del nacimiento, cada planeta implantaba su jurisdicción sobre ciertos órganos y membranas del cuerpo, y ciertas facultades mentales, además de implantar su imperio sobre algunas enfermedades y determinadas formas de muerte.

Las plantas, igual que el resto de seres vivos de la tierra, estaban influidas por los astros. Por lo tanto, el boticario debía tener, también, amplios conocimientos astrológicos que le ayudasen a determinar el mejor momento para recogerlas, con el fin de obtener la mayor actividad terapéutica posible.

El benedictino fray Esteban Villa, uno de los autores farmacéuticos más influyentes de la España del XVII, dedicó un amplio apartado de su obra
Ramillete de plantas
(Burgos, 1637) al describir la influencia de los astros en las virtudes terapéuticas de las plantas medicinales. Si bien reconocía que eran muchas las autoridades eclesiásticas y civiles que desaconsejaban considerar la Astrología como la madre de todas las ciencias, concluía diciendo que: “carece de toda duda que los astros tienen muchas y diversas virtudes, por lo cual se deben observar sus influencias, para que las plantas obren con más eminencia; afirmar lo contrario sería decir que cuando el sol alumbra no es de día”.

Aseveraba sus afirmaciones con varios ejemplos. Así, recogía la costumbre de los labradores que, tras siglos de experiencia, habían comprobado cómo sembrando en luna creciente obtenían mejores cultivos, de la misma forma que árboles y viñas debían ser podados en luna menguante, para evitar ser comidos por la polilla.


ASTROS Y HIERBAS


El conocimiento preciso de las influencias planetarias sobre las plantas requería un dominio profundo de la astrología. En primer lugar se determinaba, a través de las hojas y el tallo, cuál era el planeta que dominaba a la planta.

Así,
Saturno
tenía bajo su jurisdicción al roble, el níspero, la ruda, el eléboro y, en general, todas aquellas plantas de crecimiento lento, sustancia crasa y virtudes narcóticas. Se trataba de plantas pesadas, astringentes, de sabor amargo, acre o ácido, con frutos sin flor, reproducción sin simiente y aspecto negruzco, olor penetrante, formas raras y sombras siniestras. En conjunto, se empleaban en operaciones de magia negra.

Júpiter dominaba el laurel, los sándalos, la canela, el bálsamo y el árbol de incienso. En general, se trataba de vegetales con sabor suave y dulce, con fruto pero sin flor.

Marte, por su parte, sometía a sus designios plantas de sabor amargo como la pimienta, el jenjibre, la mostaza, la escamonea, la coloquíntida y el euforbio, plantas espinosas que producían comezón al tocarlas e irritación ocular.

El
Sol
controlaba las plantas aromáticas como la palmera, el romero, el heliotropo o el azafrán. Las plantas solares resultaban muy eficaces como contravenenos y se empleaban en la adivinación y contra los malos espíritus.

El olivo, el pino, el lirio, la rosa o el guisante estaban sujetos a la actividad de
Venus.
Son plantas de sabor dulce, agradables y untuosas, con flores y abundancia de granos. Sus poderes afrodisíacos las destinaban, generalmente, a las prácticas de magia sexual.

Las plantas influenciadas por
Mercurio
tenían sabor mixto, producían flores pequeñas y de colores variados.

La
Luna,
por su parte, se encargaba de todas las plantas con frutos de semilla interna, tales como el pepino, la calabaza, la manzana y las peras. Se trataba de plantas frías, lechosas, narcóticas y antiafrodisíacas, empleadas comúnmente en trabajos de brujería.
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Hasta aquí, todo parece más o menos sencillo. La historia se complica cuando, a la influencia general que un planeta tiene sobre una planta determinada, se añade el influjo que cada planeta ejerce sobre una parte específica de la planta: Saturno sobre la raíz; Mercurio, sobre la semilla y la corteza; Marte, en la madera y tronco; la Luna sobre las hojas; Venus sobre las flores y Júpiter sobre el fruto.


LA INFLUENCIA DEL ZODÍACO


Los planetas no eran los únicos factores a la hora de determinar las propiedades de una planta. También los doce signos del zodíaco ejercían su peculiar influjo, que debía combinarse con el de los astros para formar una trama cada vez más compleja de dilucidar.

Las plantas situadas bajo el signo de
Aries
se definían como cálidas y secas, dominadas por el elemento fuego. Desarrollaban flores amarillas y hojas y tallos débiles. Su aroma era el de la mirra.

Las plantas bajo el signo de
Tauro
eran frías y secas, dominadas por el elemento tierra. Se trataba de plantas con gusto agrio y olor suave, que producían flores andróginas y tallos muy altos.

Si el signo dominante era
Géminis,
nos encontrábamos ante plantas calientes y ligeramente húmedas, cuyo elemento era el aire. Sus flores eran blancas o muy pálidas, de hoja extraordinariamente verde y sabor dulce.

Bajo
Cáncer,
se situaban las plantas frías y húmedas, cuyo elemento era el agua. Se trataba de plantas insípidas, cuyo hábitat eran los terrenos pantanosos y producían flores blancas o de color ceniza.

Leo
era el signo de las plantas cálidas y secas, dominadas por el elemento fuego. Sus flores encarnadas y sus frutos con forma de estómago o corazón eran sus caracteres esenciales.

Virgo,
por su parte, ejercía su dominio sobre plantas frías y secas, sometidas al elemento tierra; plantas enredaderas, con tejidos duros, pero que se rompen con facilidad, hojas y raíces semejantes a los intestinos humanos y flores con cinco pétalos.

Las plantas bajo el signo de
Libra
eran calientes, húmedas y aéreas, sus flores tenían formas raras, sus tallos eran altos y flexibles y crecían preferentemente en los terrenos pétreos.

Bajo
Escorpio
se reunían plantas calientes y húmedas, de gusto insípido, acuosas y de olor fétido.

Sagitario
dominaba las plantas calientes y secas, amargas y sometidas al elemento fuego.




 

Las plantas bajo el signo de
Capricornio
eran frías y secas; el elemento tierra dominaba en ellas; sus flores eran verdosas y su jugo tóxico.

En penúltimo lugar se encuentran las plantas situadas bajo el dominio de
Acuario,
ligeramente cálidas y húmedas, dominadas por el aire y muy aromáticas.

Por último, para
Piscis
quedaban las plantas frías y húmedas, dominadas por el agua con sabor apenas perceptible, y habituadas a crecer en lugares frescos y umbríos, cerca de lagos y pantanos.


LAS HORAS PLANETARIAS


A la hora de recoger las plantas, se debían tener en cuenta dos circunstancias: el tiempo y la hora planetaria. Las plantas siempre debían ser recogidas con el cielo sereno y se debía considerar el planeta influyente en cada hora. Así, el Sol influye en la primera del domingo; la Luna, en la del lunes, Marte, en el martes; Mercurio, en el miércoles; Júpiter, en el jueves; Venus en el viernes y Saturno en el sábado. Cada planeta ejercía su influencia sobre un grupo determinado de plantas que debían recogerse en la hora planetaria correcta para poseer toda su virtud.

Las horas astrológicas se dividían en diurnas y nocturnas y cambiaban todos los días. El ya mencionado
fray Esteban Villa
recomendaba a los boticarios que se hicieran con un horario astrológico, elaborado por algún especialista en la materia, con la finalidad de recoger las plantas en su momento oportuno, a fin de conseguir la máxima efectividad terapéutica. A modo de ejemplo, veamos las correspondientes al domingo:
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Tabla 2.
Horas planetarias del domingo


UN
MOMENTO MÁGICO: LA NOCHE DE SAN JUAN


Las influencias planetarias se hacen especialmente evidentes, para la tradición popular, en la noche mágica por excelencia: la de san Juan. Se celebra, la víspera del 24 de junio, uno de los acontecimientos más esperados del calendario anual: el solsticio de verano, momento en el que la distancia angular del Sol al ecuador celeste de la Tierra es máxima. Esta observación, ya registrada por nuestros antepasados más remotos, ha sido tradicional objeto de celebración. En un principio se creía que el sol no volvería a su esplendor total, pues después de esa fecha los días se van haciendo más cortos. Por esta razón se encendían fogatas y se realizaban todo tipo de ritos vinculados al fuego, para simbolizar el poder del sol y ayudarle a renovar su energía.

La celebración consistía en encender fogatas, procesiones con antorchas y echar a rodar ruedas colinas abajo. A menudo se bailaba y saltaba alrededor del fuego para purificarse y protegerse de influencias demoníacas y asegurar el renacimiento del sol.

Se trata de celebraciones muy anteriores al nacimiento de la religión católica, que hunden sus raíces en las fiestas griegas dedicadas al dios Apolo, celebradas en esta fecha con el encendido de grandes hogueras de carácter purificador y en las fiestas romanas dedicadas a Minerva, diosa de la guerra, en cuyo honor se encendían hogueras sobre las que se saltaba tres veces.

El advenimiento del cristianismo no consiguió eliminar estas creencias paganas. Por ello, en un esfuerzo por cristianizar las numerosas fuerzas que, según la tradición popular, se manifestaban en tan mágica jornada, la Iglesia decidió dedicar el solsticio de verano a san Juan Bautista, el príncipe del santoral cristiano, único santo del que se celebra su nacimiento y no su muerte. En contraposición, la celebración del nacimiento de Jesucristo se dejó para el solsticio de invierno.

Son numerosas las tradiciones que vinculan al mun do vegetal con la noche de san Juan. Hay certeza, desde tiempos romanos, de que las hierbas cogidas en ese momento veían multiplicadas sus virtudes medicinales. Con posterioridad fueron añadiéndose más creencias. Así, las plantas venenosas pierden su dañina virtud; si a media noche se hace una cruz en los árboles, estos producirán el doble; quien vea florecer la hierbabuena, siempre y cuando lo mantenga en secreto, será muy afortunado; y, si se planta la flor de la hortensia en un tarro con tierra y agua, y se pide un deseo poniendo fe en el bautismo de san Juan, el deseo será cumplido.

En la tradición asturiana se considera que son siete las plantas sagradas de la mágica Noche de san Juan: salvia, aquilea, milenrama, crisantemo de los prados, hiedra terrestre, rusco, artemisa e hipérico. El siete es un número muy importante para el ocultismo de varias culturas antiguas, especialmente en la mesopotámica, en la egipcia, en la judía y en la musulmana. Para la cristiana, tampoco carece de importancia, y tenemos el ejemplo de los siete Patronos: Santiago en España, san Dionisio en Francia, san Jorge en Inglaterra, san Andrés en Escocia, san David en Gales, san Patricio en Irlanda y san Antonio en Italia.

Las plantas que, de una u otra manera, se vinculan con la noche de san Juan reciben el nombre de
sanjuaneras.
De todas ellas, la de mayor tradición es la
artemisa
o
hierba de San Juan (Artemisa vulgaris).
Debe su nombre a la diosa griega Artemisa, hermana de Apolo, llamada por los romanos Diana Cazadora. La tradición cuenta que Leto, su madre, engendró dos gemelos. Primero nació Artemisa, que después ayudó a su madre en el nacimiento de Apolo. Al ver los dolores sufridos por su madre, desarrolló gran aversión al matrimonio y se consagró eternamente a la virginidad.

Con ella se trenzaban figuras antropomorfas como protección mágica en las puertas de las casas, y se fabricaban flechas para lanzarlas a los cuatro puntos cardinales, a modo de conjuro contra los malos espíritus. Una antigua tradición alemana, recogida en un tratado del siglo XVI, nos cuenta que en la mayoría de los pueblos y
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Hiedra.




 

ciudades pequeñas de Alemania se encendían hogueras la víspera de san Juan. Jóvenes y viejos de ambos sexos, reunidos a su alrededor, pasaban el tiempo cantando y bailando. Según la tradición, era corriente llevar guirnaldas de artemisa y verbena y mirar al fuego a través de manojos de espuelas de caballero, con la creencia de que al hacer esto mantendrían sanos los ojos durante todo el año. Todo el que se marchaba, arrojaba la artemisa y la verbena al fuego diciendo
“que toda la mala suerte me deje y se queme aquí con esto”.

Una tradición semejante se observa en el Poitou francés, donde la gente daba tres vueltas alrededor de la pira con una rama de nogal en la mano. Las pastoras repasaban tallos de gordolobo y nueces por las llamas. Se creía que las nueces quitaban el dolor de muelas y el gordolobo protegía a los rebaños contra enfermedades y hechicerías.

Las tradiciones que vinculan la artemisa con la noche de san Juan son incalculables. Se decía que, recolectada en la mañana de san Juan, tenía la virtud de devolver la fertilidad al roble con el simple hecho de colgarla del tronco. De no poder recolectarse ese día, debía hacerse cualquier viernes antes del amanecer. Si se recogía por la noche, se convertía en un poderoso amuleto contra toda clase de hechizos y embrujos.

Esta propiedad como talismán la convertía en protagonista de numerosas prácticas. Así, se consideraba que quemada como sahumerio en el dormitorio conyugal deshacía el hechizo de la agujeta, o incapacidad masculina para realizar el acto sexual. Al desparramar sus hojas sobre un campo de labor, en el momento mismo de la siembra, preservaba las cosechas del granizo. Con sus hojas se elaboraban perfumes contra los espíritus guardianes de los tesoros y contra los demonios. Las curanderas gallegas elaboraban emplastos confeccionados con sus hojas, que se utilizaban en las picaduras con efectos asombrosos.

La
salvia
(Salvia officinalis)
recibe su nombre por sus virtudes curativas, pues es la planta de la longevidad por antonomasia. Se cuenta que existen ejemplares de esta planta que se vinculan a una determinada persona y florecen o se marchitan según la suerte de esta. Se empleó para expulsar malos espíritus y demonios. Cuando aparecía un endemoniado, se le llevaba a una iglesia, se le rociaba con agua bendita y se le daba a beber un brebaje formado por savia y ruda. Andrés Laguna, en su edición castellana de la
Materia Medica
de Dioscórides, nos habla de las virtudes de esta planta, que favorecía la fecundación en las mujeres. Dice al respecto: “Tiénese por averiguado que si la mujer, después de haber dormido y aún velado cuatro días sin compañía, bebiere una hemina del zumo de la salvia, y se mezclare luego con el varón, concebirá sin falta. De esta manera, en cierta ciudad de Egipto, llamada Copto, tras una gran pestilencia las mujeres de los que quedaron vivos fueron constreñidas a beber el tal zumo para que con sus muy frecuentes partos instaurasen el linaje humano, allí caso del todo desaparecido…”.

En algunas zonas de España se consideró que la salvia atraía a los sapos, congéneres de las brujas, y por esta razón había que lavar muy bien la planta antes de usarla para no envenenarse.

La
milenrama
(Achillea millefolium),
también llamada
aquilea
por el héroe griego Aquiles, que curó con ella las heridas de Télefo, rey de Misias, es cicatrizante y comestible en ensaladas cuando está tierna. Fue usada por las brujas asturianas, las cuales preparaban infusiones de esta planta para potenciar sus poderes adivinatorios.

El
crisantemo de los prados
tiene las raíces comestibles y sus hojas picadas sirven para aromatizar dulces. Da una flor blanca grande y solitaria, apreciada para adornar las coronas. Simboliza el Sol, la perfección, la inmortalidad.

La
hiedra terrestre
es medicinal y comestible. Se usa triturada para invocar a determinados espíritus de la naturaleza. Crece en bosques frondosos caducifolios y se desparrama por los suelos para dar flores con forma de embudo y color violeta pálido. No se debe confundir con la
hiedra trepadora,
cuyas flores son de color verde amarillento, y sus bayas negro azuladas son venenosas.

El
rusco
(Ruscus aculeatus),
derivado del latín
bruscus
y del celta
beuskelen,
forma unas extrañas matas de color verde lustroso, con unas bayas encarnadas comestibles pegadas al tallo. La rareza es que sus hojas elípticas y puntiagudas, son en realidad tallos ensanchados y aplastados. Los brotes jóvenes del rusco forman unos vástagos con un penachito de hojas en su punta de sabor algo amargo, pero más nutritivos que los espárragos. Con las semillas de las bayas, molidas previamente, se puede preparar una infusión diurética. Las hojas de rusco se han empleado, desde la Edad Media, para espantar a los ratones.

El
hipérico
(Hypericum perforatum),
de Hiperión, nombre griego del dios Sol, es una planta de flores amarillentas que crece en las laderas de los montes asturianos. Es precisamente su color dorado el que la vincula especialmente con el sol, y por ello, la noche ideal para su recolección es la de san Juan, pues es en ella cuando la fuerza solar experimenta su apogeo. Cuenta la leyenda que, tras ser decapitado san Juan Bautista, varias gotas de su sangre cayeron al suelo e hicieron germinar esta planta. Por ello, cada vez que estrujamos los pétalos de esta flor, surge un líquido rojo que es la sangre misma de san Juan, que posee grandes poderes mágicos y curativos. Con ella se curan las depresiones y se ahuyentan los malos espíritus, puesto que san Juan es, al igual que san Jorge, la representación de la luz divina que baja a la tierra a derrotar a las fuerzas de las tinieblas.

Fuera de estas siete plantas sanjuaneras, atribuidas a la tradición asturiana, destacan otras como la verbena, el cantueso, la encina, la malva real, el malvavisco y el trébol.

La
verbena,
de la que ya hemos hablado en el capítulo anterior, fue la protagonista, en las tradiciones de la Península Ibérica, de las noches de San Juan. Era en este momento cuando mayor poder mágico tenía. La palabra verbena, en la antigüedad, se daba a cualquier planta verde olorosa utilizada en ciertas ceremonias sagradas. En Cantabria recibe el nombre de
yerbuca de San Juan
y, según la tradición, hace invulnerable al que la lleva encima. Su fama como planta milagrera queda patente en numerosas regiones españolas, que la consideran como salvadora de cualquier peligro. En Galicia, por ejemplo, se emplean sus hojas para diagnosticar a los niños el llamado
mal do aire.
Esta dolencia, similar al mal de ojo, afectaba fundamentalmente a los niños, a los que dejaba postrados, sin hambre, febriles…


El
cantueso
(Lavandula stoechas)
es la hierba de San Juan madrileña. Parece que la tradición se debe a que se vendía, desde la plaza Mayor hasta la parroquia de Santa Cruz, la víspera y el día de san Juan. En España, el cantueso se ha utilizado como amuleto contra las tormentas. Con él se invocaba a santa Bárbara, virgen y mártir de Heliópolis (siglo IV), ajusticiada por creer en la fe de Cristo. Es tradición que un rayo fulminó a su padre cuando regresaba a casa tras haber entregado a su hija al verdugo.

La
encina
(Quercus ilex)
es protagonista de un ritual para curar niños herniados, muy extendido por Cataluña, y que tiene como escenario la noche de San Juan. Era entonces cuando los campesinos se dirigían al bosque y formaban un corro alrededor de una encina añeja. A golpes de hacha, abrían un agujero en el tronco, lo suficientemente grande como para que pudiera pasar al niño a través de él. Envuelto en una faja de lino, la madre pasaba al niño por el agujero al tiempo que decía
“trencat t’el dono”
(roto te lo doy), mientras el padre lo recogía por el lado opuesto diciendo
“curat t’el preng”
(curado te lo recibo). El ritual se repetía tres veces, tras las cuales, se envolvía el agujero con la faja del niño, se cubría con una capa de arcilla y se ataba con una soga de esparto. Pasados los meses, los padres acudían nuevamente al lugar: si la encina seguía viva se interpretaba como señal de que el niño estaba curado.

La
malva real
(Alcea rosea)
y el
malvavisco
(Althaea officinalis)
formaban parte de aquellas plantas que debían recogerse la víspera de la noche de San Juan, antes del amanecer, para que conservaran sus propiedades mágicas todo el año. Ambas se utilizaban para evitar las picaduras de las abejas y sus hojas, aplicadas sobre la herida, calmaban el dolor. El
trébol
(Trifolium pratense),
sin embargo, debía recogerse la mañana de San Juan. Era entonces cuando las muchachas, especialmente las francesas, consultaban esta planta para saber si harían un buen matrimonio.

Especialmente singular es la tradición sanjuanera vinculada al
helecho
(Dryopteris filix-mas),
recogida por Andrés Laguna: “algunas vejezuelas endemoniadas, tienen ya persuadido a los populares que la víspera de San Juan, en punto a la media noche, florece y grana el helecho, y que si el hombre allí no se halla en aquel momento, se cae su simiente y se pierde”.

Se está refiriendo a la creencia en la supuesta flor de helecho. La botánica actual ha desentrañado el misterio: el helecho es una planta criptógama y, por lo tanto, nunca florece. Pero la imaginación popular estaba convencida de que el helecho florecía la noche de san Juan y, más concretamente, entre la sexta y la séptima campanada. La recolección debía hacerse con la ayuda de un paño blanco, que se extendía debajo de la mata a la luz de las velas encendidas a las doce en punto.

El párroco francés
Jean Baptiste Thiers,
en su Traité des superstitions,
escrito en la segunda mitad del siglo XVII, relataba la forma de recolectar la mítica flor de helecho: “En la verbena de san Juan, al dar las primeras campanadas de las doce, colocaréis un mantel nuevo de lienzo o cáñamo, que no haya servido, debajo de una mata de helecho que ya debéis haber elegido de antemano y bendecido en el Nombre del Padre, en el nom bre del Hijo y en el nombre del Espíritu Santo, amén, para que el demonio no ponga obstáculos a vuestra
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empresa. Al empezar la operación, trazaréis un círculo mágico alrededor de la planta, colocando dentro del mismo a las personas que asistan a la ceremonia, el número de las cuales ha de ser uno o tres. Una vez dentro de dicho círculo, debe de recitarse la letanía de los ángeles, en voz alta, para obligar al demonio a que se retire, el cual, no obstante, pretenderá asustar a los oficiantes para que no consigan su propósito, pero al escuchar la letanía, ipso facto, las entidades infernales se retirarán de aquel lugar. Terminada la letanía angélica, se recogerá la simiente y se procederá, con toda equidad a su reparto, procurando no haya disputas ni se produzca el descontento, pues de no ser así la semilla del helecho perdería parte de sus virtudes”.

Collin de Plancy,
dos siglos después, relata en su Dictionnaire infernal:
“Nadie ignora los medios diabólicos de que se valen los brujos para obtener los granos del helecho. El veintitrés de junio, la víspera de San Juan Bautista, después de haber ayunado cuarenta días, recogen durante esa noche los granos de esta hierba que no tiene ni tronco ni flor y que renace de la misma raíz; el maligno espíritu se burla de estos miserables brujos, apareciéndoseles por la noche en medio de una tempestad ruidosa bajo una forma horrible para amedrentarles más”.

La inexistencia de las flores de helecho ha sido razón más que suficiente como para atribuírseles, en caso de hallarlas, las virtudes más extraordinarias, toda suerte de bienes y tesoros para aquel afortunado que pudiera hacerse con una de ellas. Ya se sabe que, en brujería, todo lo imposible es posible mediante la magia.




 

EL
UNIVERSO ARBÓREO DE LOS CELTAS


Si hay una cultura vinculada directamente con el mundo vegetal, que hace del bosque su templo y de los árboles sus signos del zodíaco, ese es el pueblo celta. Habitantes de la Europa Central y Occidental, fueron derrotados por los ejércitos romanos y confinados a Irlanda, Escocia y País de Gales. El mundo celta era un mundo mágico. Vivía su magia como una parte más de la vida cotidiana. De esta forma ríos, arroyos, pájaros y en especial los árboles eran motivo de ofrendas. Los ritos más importantes estaban relacionados con los cambios estacionales, es decir, los solsticios, equinoccios, las épocas de cosecha y siembra.

Su calendario era especial: los días se contaban a partir de la noche y el año celta se dividía en trece meses lunares, divididos a su vez en dos periodos, coincidentes con el crecimiento y el decrecimiento de la luna. Este ciclo celta lunar también correspondía a los trece signos del zodiaco celta. A cada mes se le asociaba un árbol, cuyas características definían tanto la personalidad de los nacidos en ese periodo, como la energía que imperaba en ese mes. De acuerdo con la tradición celta, la conexión entre humanos y árboles era divina ya que, para ellos, fueron los árboles los que ayudaron a Dios a crear al hombre. Y fue por esta tradición que los signos del zodíaco celta se convirtieron en árboles. Veamos cuáles son.




 

BIRCH, BETH, OBEITH, EL ABEDUL

(24
DE DICIEMBRE A
20
DE ENERO)


Este árbol es nativo de Europa y de algunas zonas del norte de Asia, donde se le ha conocido como la
dama de los bosques
por su gracia y belleza. Durante el primer mes lunar del año, los celtas usaban varillas de abedul para golpear los linderos y alejar el espíritu del año viejo, dos rituales importantes para restablecer los limites tribales y ordenar las estaciones. En el mes de marzo, los druidas hacían incisiones en el árbol, para recoger su sabia azucarada y confeccionar un licor con el que celebraban el equinoccio vernal. Además, en el calendario herbal druídico, el abedul tenía un continuo ciclo de usos a lo largo de todo el año, y cada una de las partes del árbol, constituían un remedio o producto específico. Se atribuía a este signo la virtud de la paciencia.


ROWAN, EL SERBAL 
 (21
DE ENERO A
17
DE FEBRERO)


También llamado
fresno de la montaña
y
árbol de los susurros
porque, según cuentan antiguas leyendas, tiene secretos para quienes quieran escucharlo. Se le ve en todo su esplendor en las cañadas del norte y oeste de Escocia. El serbal ha estado asociado con la protección frente a los hechizos y la mala suerte. Los celtas también creían que ni las brujas ni los espíritus malignos podrían cruzar una puerta sobre la que se hallase clavada una ramita de serbal. Durante el segundo mes lunar los druidas fabricaban una varilla de serbal, que consistía en una serie de varas atadas con tiras de cuero de piel de toro, usada para conjurar a los demonios a fin de que estos pudieran dar contestación a preguntas difíciles o para adivinar el futuro. El poder mágico del serbal se utilizaba durante todo el año para combatir todas las fuerzas del mal. Su fruto y corteza tienen poderes curativos, y existen muchas recetas y remedios hechos con él. Se consideraba que los nacidos bajo este signo tenían poderes visionarios y eran líderes naturales sin demasiado seguidores, puesto que defendían causas a menudo impopulares.




ASH,
NION, ONUIN, EL FRESNO 
 (18
DE FEBRERO A
17
DE MARZO)


También conocido como
fresno llorón,
su madera se utilizó como un encantamiento contra la muerte por ahogamiento y fue llevada por los emigrantes que partían hacia América. El gran fresno o
Ygdrasill,
consagrado a Odín en la mitología escandinava, estaba vinculado a los dioses celestes y se creía que sus raíces y ramas se extendían por todo el universo. Durante el tercer mes del año, los celtas utilizaban la madera del fresno para hacer sus remos y reparar sus barcas dañadas. La madera es impermeable al agua y por ello muy conveniente y perdurable para todo tipo de construcciones navales y muebles. En materia terapéutica, se empleaba el jugo de la hoja para picaduras de serpientes, además de tener fama de curar las verrugas. Se decía que el carácter de las personas fresno tenía un aspecto dual: poseían un temperamento artístico y vulnerable, aunque también podían cambiar repentinamente.
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ALDEK, FEARN, EL ALISO 
 (18
DE MARZO A
14
DE ABRIL)


En tiempos antiguos se utilizó mucho su madera, ya que su cualidad de durar largo tiempo bajo el agua, la hacía muy valiosa en la construcción de bombas hidráulicas y puentes. Durante el cuarto mes lunar del año, lo celtas utilizaban su madera para hacer carbón para sus fraguas; la corteza se utilizaba para extraer tinturas, el rojo, verde y marrón; de todas ellas la más afamada era la roja escarlata, color favorito de los celtas. El aliso es un símbolo de fuego y muestra una gran resistencia contra el poder corruptor del agua. Sus capullos en espiral eran símbolo de resurrección. Las características del aliso conformaban individuos poderosos, según las creencias celtas.


WILLOW, SALLE, EL SAUCE 
 (15
DE ABRIL A
12
DE MAYO)


Se encuentra en Europa central y meridional. Posee propiedades curativas en su corteza que ya fueron conocidas por los druidas, quienes la utilizaban para curar las lombrices y la disentería, así como analgésico en las enfermedades artríticas que eran tan comunes en el húmedo clima de las islas británicas. En los mitos celtas el sauce era sagrado y formaba parte de la más alta iniciación espiritual del fuego. Los caracteres sauce se consideraban personas difíciles de conocer en profundidad o en detalle, cuyas vidas estaban llenas de sorprendentes experiencias, y sentían una tendencia natural hacia los inexplicables misterios de la vida. Se trataba de amigos intensos y enemigos peligrosos.
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HAWTHORN, UTAH, EL ESPINO 
(13
DE MAYO A
9
DE JUNIO)


En la mitología tiene dos aspectos: sagrado e infortunado. Para los antiguos celtas el mes del espino es un tiempo de purificación y de castidad obligada. Sus flores han sido utilizadas por los herboristas durante siglos como tónico cardíaco. Los druidas también utilizaban estas propiedades para fortalecer el frágil cuerpo de los ancianos. Los herreros usaban su madera en sus fraguas, pues hacía las brazas más potentes y, el fuego de carbón que se fabricaba con ellas, permitía fundir lingotes de hierro sin necesidad de mezclarlo. Se creía que las personas nacidas bajo este signo, poseían talentos múltiples y se adaptaban fácilmente a cualquier cambio que surgía en su vida.




OAK,
DUIR, EL ROBLE 
(10
DE JUNIO A
7
DE JULIO)


Es el árbol de Zeus, Júpiter y Hércules. Su fortaleza y resistencia le otorga una cualidad indestructible que lo convierte en la madera favorita para la construcción de grandes casas e iglesias, y también para la construcción naval. Todos los pueblos de la antigüedad conocían muy bien los poderes curativos del roble. Los druidas hacían una mezcla de bellotas, corteza de roble y leche que utilizaban como antídoto de hierbas venenosas. En la época de su floración hacían una cocción, con los brotes de la flor destilados, que servía para purificar el cuerpo interior. El agua que se encontraba en los huecos del
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árbol, se utilizaba ritualmente para limpiar el cuerpo en la época de las festividades de verano. Las personas nacidas bajo este signo tenían una visión y un sentido del humor, capaz de suavizar la seriedad frente una situación difícil. Su mayor recurso personal era ese sentido del optimismo, y su capacidad para decir la verdad sin importar las consecuencias.




HOLLY, TINNE, EL ACEBO 
 (8
DE JULIO A
4
DE AGOSTO)


Es un árbol que se da en la mayor parte de los países centrales y meridionales de Europa y que se asocia a la decoración navideña, tradición que se remonta a los druidas, quienes decoraban sus cabañas con ramas de hoja perenne durante el invierno, como una forma de permitir que habitaran los espíritus silvestres. También utilizaban los poderes curativos de las hojas del acebo para paliar las fiebres intermitentes y el reumatismo. Durante su mes se le recortaba la copa como acción de agradecimiento. Los nacidos bajo este signo resultaban misteriosos tanto para sus familiares como para sus amigos. Sus éxitos y logros personales podían producirse de una forma súbita o hundirse de la noche a la mañana, si bien nunca perdían el propósito y la capacidad personal para superar las grandes dificultades.




 

HAZEL, COLL, EL AVELLANO 
(5
DE AGOSTO A
1
DE SEPTIEMBRE)


Durante este mes, los druidas usaban las varas del avellano para toda clase de adivinaciones pero, sobre todo, para encontrar manantiales escondidos. En las leyendas celtas la nuez simple ha sido símbolo de sabiduría concentrada. Representa algo dulce y compacto encerrado en una pequeña y dura caparazón. Los caracteres avellano poseían un potencial personal tremendo. Eran los árbitros en disputas y debates, ya que poseían la sabiduría necesaria para no dejarse influenciar por las partes, sino que se mantenían como firmes observadores de la verdad. Poseían conocimientos de las artes y las ciencias, y eran excelentes tutores y escritores.


VINE, WINE, LA PARRA 
 (2
A
29
DE SEPTIEMBRE)


La parra fue también asociada con la zarzamora y parece ser que en todos los países celtas fue tabú comer el fruto de la zarzamora; un tabú que originalmente estaba asociado con el vino. En algunas regiones la razón que se daba era que pertenecía a las hadas. En otras zonas estaba prohibido comer moras después del último día de septiembre, cuando se decía que el demonio penetraba en el fruto. De cualquier forma, las propiedades medicinales de sus raíces se utilizaban con los druidas para detener la diarrea. Los caracteres parra cons tituían una mezcla un tanto extraña de alegría y de ira: en un momento se les veía llenos de entusiasmo y de
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alegría y al siguiente estaban tristes o llenos de cólera reprimida. Las personas nacidas bajo este signo tenían unas emociones desbocadas aunque pudiesen aparentar frialdad ante sus opositores.




IVY,
GORT, LA HIEDRA 
(30
DE SEPTIEMBRE A
27
DE OCTUBRE)


Aunque las virtudes medicinales de la hiedra son poco usadas hoy en día por los herboristas modernos, los druidas la tenían en muy alta estima y la usaban para un buen número de padecimientos, entre ellos, para limpiar los pulmones ulcerados y otros órganos internos. Los sacerdotes druidas y griegos presentaban a las parejas recién casadas un ramo de hiedra para conferirles la bendición de un amor firme y eterno. Durante su mes se encontraba en su estación florida y se utilizaba para decorar los sagrados alteres de los druidas, ya que el aspecto siempre verde de la hiedra representaba la inmortalidad del espíritu. Los caracteres hiedra tenían una resistencia muy especial. Las personas nacidas bajo este signo también habían sido dotadas de un gran talento que podía proporcionarles reconocimiento público y honores personales. Sin embargo, existía en su naturaleza una parte seria que incluía una fe serena en la justicia natural.






 

REED, NGETAL, LA CAÑA 
 (28
DE OCTUBRE A
24
DE NOVIEMBRE)


Se trata de una planta que posee una gruesa raíz, como la de un árbol, por la que quizá los celtas la identificaron como una dríade sumergida u oculta. Desde los tiempos antiguos la caña fue un símbolo de realeza, y estaba asociada con el número doce en el mediterráneo oriental. Durante su mes lunar las cañas ya son aptas para ser cortadas y se utilizaban por los celtas para cubrir sus viviendas.




ELDER, RUIS, EL SAÚCO 
 (25
DE NOVIEMBRE A
22
DE DICIEMBRE)


Hay una extraña mezcla de romance y superstición sobre este pequeño y denso árbol. Su nombre significa fuego, ya que sus huecas ramas se utilizaban para hacer fuego, aunque también griegos y romanos fabricaban flautas con sus tallos huecos y con su dura madera hacían instrumentos de cuerda. También es un árbol relacionado con brujas. Se dice que es el árbol con cuya madera se hizo la cruz en la que murió Cristo. Fue utilizado con propósitos funerarios y también se plantó en las tumbas de los celtas. Se creía que si florecía el árbol, el alma de la persona que se hallaba enterado debajo se encontraría feliz en la tierra de la juventud. Todas sus partes poseen propiedades medicinales y componentes químicos activos. De hecho, el saúco es una de las pocas plantas que ha mantenido su valor desde tiempos remotos. Durante su mes se recogían las últimas bayas y se elaboraba un vino que solo podía ser consumido por los druidas, puesto que producía alucinaciones poderosísimas, que se utilizaban para profecías y adivinaciones. Los caracteres saúco imponían respeto y ejercían una gran influencia a medida que se iban haciendo mayores. En su juventud eran extravagantes en todos los sentidos, e inclinados a perder mucho tiempo y energía. Las personas nacidas bajo este signo tenían una inclinación hacia el fatalismo, al que trataban de resistirse, pero que ejercía un gran predicamento en sus acciones y en su subconsciente.







  


SANTORAL BOTÁNICO




 

L
as creencias en plantas divinas y árboles sagrados, presentes en el imaginario popular de la Antigüedad, intentaron ser erradicadas con el cristianismo. Sin embargo, estaban tan arraigadas en la mente de los hombres que la Iglesia no pudo eliminarlas por completo y se dedicó a asimilar muchas de ellas. Por este motivo abundan las hierbas y árboles puestos bajo la advocación de un santo, una santa o alguna virgen. Esta tradición arranca de los orígenes mismos del cristianismo, cuando las persecuciones a que eran sometidos los primeros cristianos les obligaron a crear toda una rica simbología con la que manifestaban su fe.

La simple lectura de la
Biblia,
especialmente los Salmos,
el
Cantar de los Cantares
y las parábolas evangéli-


cas, nos demuestra cómo la metáfora vegetal fue ampliamente utilizada. La marcada simbología de las plantas que existía en las religiones paganas fue absorbida rápidamente por el cristianismo que, transcurridos los pri meros siglos de existencia en la sombra, difundió estos códigos simbólicos vegetales en construcciones e iconografía diversa.




FLORILEGIO MARIANO: LAS PLANTAS YLA VIRGENMARÍA




Comencemos por ver la relación que se estableció entre la Virgen María y diversos árboles y plantas. Los vegetales, en sí mismos, no eran objeto de veneración, sino por su relación, en uno u otro concepto, con la historia de la Virgen.

La tradición cuenta que el
enebro
(Juniperus communis)
dio protección a la Sagrada Familia, a la que brindó sus ramas para ocultarse en ellas con el Niño durante la persecución de Herodes. Desde entonces posee especiales virtudes para echar los demonios y destruir cualquier sortilegio. Fernán Caballero, sin embargo, considera que es el
romero
(Rosmarinus officinalis)
el que prestó asilo a la Virgen en su huida a Egipto. Se dice que florece el día de la Pasión por haber puesto la Virgen a secar, sobre los romeros, los pañales del Niño. Da suerte a las familias que sahuman con él la casa en Nochebuena. Cuenta la leyenda que la reina
Isabel de Hungría
acostumbraba a preparar un destilado a partir de flores de romero maceradas en alcohol. Este destilado lo empleaba como agua de baño tres veces al
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día y así pudo recuperar la tersura y esplendor de los 20 años cuando rondaba la respetable edad de 72. Gracias a esta maravillosa agua, pudo conquistar al rey de Polonia, que cayó rendido ante su belleza y lozanía.

Esta es la leyenda asociada a uno de los productos más famosos que podían comprarse en las boticas de siglos pasados: el
Agua de la Reina de Hungría.
Empezó a prepararse durante el siglo XVI, al destilar con alcohol las sumidades floridas del romero. Se le atribuyeron grandes virtudes cosméticas, aún para conservar a las damas entradas en años perennemente frescas, como si de una eterna juventud se tratase.

De las virtudes del romero se puede escribir un libro entero,
dice el refrán. Es el romero una mata, con flores de color azul pálido y manchas violáceas alargadas, que se cría en las laderas y collados de tierra baja. Externamente se emplea por sus propiedades vulnerarias y para combatir los dolores articulares, así como para tonificar el cuerpo fatigado por trabajos violentos o por haber andado demasiado. Formó parte de numerosas recetas de botica y la más famosa es la que actualmente nos ocupa.

A lo largo de todo el siglo XVI surgió con gran auge el empleo de la destilación para la elaboración de todo tipo de preparados, empleados con fines médicos y cosméticos. Las numerosas recetas así surgidas se agruparon en los llamados
Libros de Secretos,
obras que pertenecían casi siempre a reputados alquimistas, médicos y astrólogos, entre los que podría citarse a los italianos
Alexis de Piamonte, Leonardo Fioravanti
y a
Isabella Cortese.
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Existen numerosas recetas para el Agua de la Reina de Hungría. En esta ocasión, hemos rescatado una, presente en un libro de farmacia de comienzos del siglo XVIII. Aparece bajo el nombre de
Aqua Regina Ungaria Composita
y está elaborada con sumidades floridas de romero, tomillo, ajedrea, espliego, salvia y mejorana, todas ellas pertenecientes a la familia botánica de las Labiadas, que producen esencias de manera tan preferente que pueden considerarse las plantas aromáticas por excelencia. Entre las virtudes del
Aqua Regina Ungaria Composita
se dice que “es buena para las palpitaciones del corazón, para las enfermedades histéricas y para las enfermedades del estómago, corazón y cabeza. Aplícase también exteriormente para todos los dolores de los nervios, para el dolor de los dientes, para las quemaduras, para desengrasar la cara, aplicada en la nariz, en las sienes, en los pulsos…”.

Casi podríamos decir que nos encontramos ante el elixir de la inmortalidad de los alquimistas debido a su gran número de aplicaciones.

Volviendo al tema que nos ocupa, otra de las plantas asociadas a la Virgen María es el
trébol
(Trifolium pratense),
que sirvió de almohada al Niño Jesús, según cuenta
André Theuliet
en
Le Filleul d’un marquis:
“Cuando Jesús estaba en el pesebre, había trébol entre las yerbas secas que le servían de almohada, y de pronto el trébol se puso, en pleno invierno, a esparcir sus flores alrededor de la cabeza del Niño”.

También la almendra, el fruto del
almendro (Prunus amygdalus),
arraigó con fuerza en el seno del cristianismo, donde ha gozado de gran simbología. En teología, la almendra mística simboliza la pureza de la Virgen María y se manifiesta como una aureola alrededor de la madre de Cristo. Este símbolo tiene su origen, según la tradición, en la vara de Aarón, que floreció en una noche y dio una almendra. En las tradiciones esotéricas medievales la almendra que rodea el cuerpo de María es la esencia de su virginidad. La almendra, sin embargo, no es cristiana sino asiática. Los antiguos ritos de Atis sostienen que este nació de una virgen que lo concibió a partir de una almendra.

Según la tradición cristiana, el
lirio
(Iris
sp.) simboliza la castidad. La tradición cristiana dice que el arcángel Gabriel llevaba un lirio en el momento de la Anunciación cuando María fue liberada del pecado original, de ahí la relación entre el lirio y la castidad. Se ha vinculado a todas las personas de la Sagrada Familia. Así, algunas tradiciones lo dedican a san José, el casto esposo de la Virgen. En los primeros momentos del cristianismo y durante la primera Edad Media el lirio se convirtió en el atributo de Cristo y símbolo de su acto redentor. A partir del siglo VIII el lirio se vinculó a la Virgen María. El lirio, como símbolo de castidad, se transformó en el atributo de muchos santos. Algunos textos del cristianismo más temprano mencionan a esta planta como distintiva de confesores y santos no martirizados. Como símbolo de pureza y vida eterna aparece constantemente en las representaciones del Paraíso. Desde la antigüedad se creía que, al recolectar los lirios a la hora de Venus, se conseguía potenciar su virtud. De esta forma, si durante el sueño de un niño o una niña vírgen se colocaba bajo su almohada un ramillete de estas flores, sus sueños serían proféticos y de una certeza tal que sus indicaciones debían tomarse al pie de la letra. En la Edad Media también se creía que el polen de esta flor, disuelto en un vaso de agua, hacía orinar abundantemente a la muchacha que lo bebía, si esta no conservaba su virginidad.

En algunos países de Europa, como Francia, el
sicomoro
(Acer pseudoplatanus)
recibe el nombre de
árbol santo.
El cristianismo, como en tantas otras ocasiones, tuvo que asimilar las antiguas creencias paganas y hacerlas suyas para atraer adeptos a su causa. La veneración cristiana hizo del sicomoro el árbol protector de la Sagrada Familia durante su huida a Egipto. Así lo relata el viajero italiano
Pietro della Valle
(1586-1652), que en 1614, embarcó en Venecia rumbo a Constantinopla donde, durante un año, aprendió turco y árabe para,
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posteriormente, hacer un viaje por Egipto, Tierra Santa, Arabia, Persia e India; regresó a Italia en 1626. El relato de sus viajes, a través de las cartas que fue escribiendo, se publicó en dos volúmenes entre 1650 y 1658. En ellos se recoge la siguiente creencia: “Fuera de El Cairo, caminando entre un canal y un estanque de aguas que quedaron del Nilo, junto a un hermoso camino, sombreado por gruesos árboles, y a 7 millas de distancia, encuéntrase una villa que llaman la Matarea, donde se ve una casa en la cual vivió la Virgen María algunos años en su primer viaje a Egipto, y se ve una ventanilla bajo la cual dicen misa los devotos sacerdotes cristianos. Veáse también un agua en la cual es fama solía lavar los pañales del Niño, y junto allí, en un huerto (…) muéstrase un grande árbol de aquellos higos que llaman de Faraón (que he dicho ya son sicomoros), que quieren sea aún de aquel tiempo, y los turcos tienen también este lugar en veneración, por amor a Jesús, que es para ellos un gran profeta, y cuéntase no sé qué milagro apócrifo; y este milagro no es, sin embargo, gran cosa en comparación de aquel verdadero milagro que refieren Nicéforo y Sozomeno de los árboles de Hermópolis en Egipto, que a la llegada de Nuestro Señor todos se conmovieron, y aunque grandes y fuertes se inclinaron hasta tierra para adorarlo”.

Otro vegetal directamente vinculado con la Virgen y el Niño es el
cardo mariano
(Silybum marianum).
Cuenta la leyenda que las hojas de este cardo se mancharon de blanco gracias a la leche derramada por la Virgen María que estaba amamantando al Niño Jesús. De esta forma, el cardo quedó bendecido y lleno de virtudes. Tradicionalmente se considera, en Inglaterra, como agitador de serpientes: se dice que se revuelven unas
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Cardo mariano.




 

contra otras, en su presencia, con toda seguridad porque se asocia la serpiente con el mal y el cardo mariano con el bien.

Angelo de Gubernatis,
conde francés autor de
La Mythologie des plants ou les légends del regne végétal
(París, 1878-1882) cuenta una tradición inglesa según la cual
José de Arimatea
plantó su bastón en el suelo la noche de Navidad y brotó al momento un
espino albar
florido. De esta forma, en Inglaterra es tradición utilizar como aguinaldo de Navidad una rama de espino albar de Glastonbury, que descendía en línea directa del palo de José de Arimatea. La tradición llegó a tal punto que, en 1753, en Quainton (Buckhinghamsire), al no producirse la floración del espino, el pueblo prefirió retrasar la fiesta de Navidad hasta el 5 de enero, momento en que floreció.

En la tradición cristiana han sido muchas las flores que se han asociado a la Virgen María. Ya hemos visto el caso del lirio. Otro ejemplo es el
clavel
(Dianthus sp.).
Una cita cristiana cuenta que las lágrimas que derramaba la Virgen al ver a su hijo cargando con la cruz se convertían en claveles tan pronto como caían al suelo. También vinculadas a la Pasión se encuentran las
zarzas
(Rubus
sp.) y el petirrojo. En Gran Bretaña se venera a este pajarillo porque se cuenta que arrancó una espina de la corona de Cristo y fue así como se tiñó de rojo su pecho con la sangre del Salvador. Otras tradiciones cuentan que la corona de espinas fue confeccionada con
azufaifo
(Zizyphus spina-christi),
por ser muy abundante en el Jordán y a lo largo del Mar Rojo.

Por último, la tradición cristiana vincula el mes de mayo a la Virgen María. Este mes debe su nombre al
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Margaritas.




 

antiguo culto tributado a
Maya,
personificación de la potencia generatriz en su forma femenina. Con la llegada del cristianismo, se despojó a mayo de su carácter pagano y se consolidó a la Virgen María. Las
mayas
o
margaritas
(Bellis perennis),
asociadas a este mes, se transformaron en las lágrimas vertidas por María Magdalena tras su arrepentimiento. La margarita tuvo, y tiene, propiedades oraculares en cuestiones de amor, aunque también se ha empleado como abortivo.


LAS PLANTAS Y LOS SANTOS


Son muchas las hierbas y plantas que se asocian a un santo concreto. Algunas reciben de ellos sus nombres; otras vinculan su utilización a un santo. Por ejemplo, el
perejil
(Petroselinum crispum),
ofrecido tradicionalmente a san Pancracio para atraer la fortuna. ¿Quién no se ha fijado, alguna vez, en el san Pancracio que adorna muchos comercios españoles, con su ramita de perejil siem pre fresca? Otros, como el
trébol
(Trifolium pra tense),
se empleó por parte de san Patricio para explicar el misterio de la Trinidad a los antiguos irlandeses.

Dentro de nuestro santoral botánico destacan algunas plantas. Comenzaremos por la
peonía
o
hierba de san Jorge
(Paeonia officinalis),
llamada así porque florece en fechas próximas a la festividad de San Jorge (24 de abril), mártir cristiano del siglo II y patrón de numerosas regiones y países europeos, entre otros, de Cataluña, Aragón, Inglaterra, Portugal, Lituania y Georgia.

La
angélica
(Angelica archangelica),
llamada entre brujos y magos
hierba del Espíritu Santo,
se consideró buena para preservar de las alucinaciones provocadas por el diablo y como remedio contra el mal de ojo. De esta forma, las madres solían colgar del cuello de sus hijos unas briznas de angélica, pues se creía que los preservaba de todo tipo de hechizos y encantamientos. Sus hojas, recolectadas a la hora de Saturno, se utilizaban para curar la gota y la raíz, arrancada a la hora del Sol o de Marte, en el signo de Leo, se consideraba que curaba la gangrena y las mordeduras de las serpientes venenosas.

La
flor de San Diego
(Ranunculus spp.),
se emplea ba por sus supuestas virtudes fertilizantes, aunque también hubo curanderos y hechiceros que la administraron para provocar la menstruación. De igual manera, la
hierba de San Cristóbal
(Actaea spicata)
formaba parte del arsenal de los brujos al ser altamente tóxica y la
genciana,
o
hierba de San Pedro
(Gentiana lutea),
se usó tradicionalmente para fabricar el ungüento que las brujas empleaban para volar. Se decía que este ungüento tenía la propiedad de hacer correr a un caballo tres días seguidos sin darle nada de comer.

No menos espectaculares eran las virtudes de la hierba de Santa Lucía
o
gallocresta
(Salvia verbenaca),
también llamada hierba de los ojos o hierba del ciego. Antiguamente se consideraba que devolvía la vista a los ciegos con tan solo pasar una brizna de hierba por sus ojos, de ahí su advocación a la patrona de los invidentes. Esta tradición se debe, posiblemente, a las virtudes terapéuticas de la planta, utilizada para limpiar los ojos y aclarar la vista.
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Flor de San Diego.




 

UN
JARDÍN DE PIEDRA: SIMBOLISMO VEGETAL EN LAS CATEDRALES


Seguro que más de una vez nos habremos sorprendido, extasiados, al observar las catedrales medievales, verdaderos libros de piedra. Los maestros canteros pretendían transmitir, mediante un rico lenguaje simbólico, mensajes que perdurasen toda la eternidad.

Ya se ha señalado que la religión cristiana ha utilizado, desde sus orígenes, el simbolismo asociado al mundo de las plantas. La sociedad medieval tenía amplios conocimientos en materia vegetal, no en vano era este el reino de donde extraían los remedios medicinales para todo tipo de dolencias. Esta sabiduría popular fue empleada por la Iglesia con un doble propósito: fundamentar con base científica su simbolismo y hacerlo llegar con mayor facilidad al pueblo.

Entre las plantas esculpidas en monumentos románicos, uno de los más simbólicos del arte medieval, destaca el
acanto
(Acanthus mollis),
símbolo de la inmortalidad en la antigüedad clásica. El cristianismo se fija en las pequeñas espinas de esta planta herbácea y la vincula con la maldición bíblica para simbolizar así el sufrimiento del hombre por el pecado cometido y su conciencia del mismo. En el arte románico es el vegetal más importante de la flora esculpida y está presente en todo el ámbito geográfico de este movimiento artístico. Durante la Edad Media el acanto fue investido de un doble simbolismo, derivado de sus dos características esenciales: sus pequeñas espinas y el gran desarrollo y carnosidad de sus hojas. Un viejo texto cuenta que de la hoja de acanto nacen espinas blandas al principio, que se
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Hoja de acanto.
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Dibujo de capitel con hojas de acanto esculpidas.




 

van endureciendo hasta herir fuertemente al que las coge sin precaución. Estas espinas son símbolo de solicitud y cuidado de las riquezas a la vez que representan el estímulo de la carne. Las hojas carnosas que estas espinas producen son la carne del pecado que nosotros llevamos, de la que indefectiblemente nacen los vicios, débiles al principio, fuertes después.

El
helecho
también se ha incluido en los programas iconográficos románicos con el propósito de aproximar la virtud de la humildad al pueblo cristiano, así como la doble intención de alejar al maligno de los lugares sagrados y recordar al cristiano su vulnerabilidad ante sus acechanzas. Las creencias medievales consideraban a esta pequeña y humilde planta especialmente benigna para el hombre, tanto por sanar su cuerpo como por proteger su alma. Al ser una planta conocida y usada en medicina popular, era identificada sin dificultad por el campesino, lo que hacía más sencillo el mensaje catequético que perseguía la escultura románica.

La
hiedra
también goza de un alto componente simbólico. Ya en Egipto tenía un marcado carácter funerario e incluso pudo haber encerrado un simbolismo de inmortalidad, lo que justifica plenamente su presencia en pinturas y relieves de tumbas y templos funerarios, asociada al dios Osiris. De hecho, su nombre egipcio significaba
planta
o
árbol de Osiris.
En Grecia se vinculó a Dionisos, dios de la vegetación, poseedor de la medicina y la adivinación, que tenía el poder de curar los cuerpos y las almas por la purificación. De esta forma, para los antiguos griegos, la hiedra simbolizaba la inmortalidad y eternidad. En el románico rural la longevidad de esta planta, su aspecto vivaz e imperecedero a
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Simbolismo vegetal en capiteles románicos.
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Palmeras.




 

lo largo de todo el año, podría haber sido motivo más que suficiente como para aludir claramente a la inmortalidad.

La
palmera
(Phoenix sp.)
ha sido símbolo de numerosas culturas paganas y, como no podía ser de otra forma, este carácter simbólico fue adoptado por el cristianismo. De esta forma, la palmera se transformó en el árbol del paraíso por excelencia y así aparece representada en la numerosa iconografía cristiana medieval. Las ramas de palmera se emplearon como símbolo de respeto con el que se acogía a los reyes, de ahí que la entrada de Jesús en Jerusalén fuese acogida con ramas de palmera, tradición que ha perdurado en el cristianismo y que es la responsable de que se utilicen ramas de palmera el Domingo de Ramos. Durante la Edad Media la palmera representó la victoria de la fe religiosa y su propagación. Han sido muchos los santos que se han representado con una hoja de palmera, entre otros, santa Eulalia y santa Clara. Los santorales cuentan que santa Clara asistía a la procesión primaveral de las palmas y, mientras las hojas de otros se secaban, la suya permanecía siempre verde.




LOS HOMBRES VERDES


Con este nombre, acuñado por vez primera en 1939 por Lady Raglan, se conocen unas imágenes típicas de iglesias medievales, caracterizadas por representar rostros humanos de cuyas bocas, narices u orejas salen hojas. Se trata de una representación de origen inmemorial, claramente pagana pero que, como ya se ha visto en
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Hombre Verde. Santa Eulalia de Abamia (Asturias).


 
[image: ]
 


Hombre Verde. Santa María de Llanes (Asturias).
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Hombre Verde. Santa María de Llanes (Asturias).
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Hombre Verde. Catedral de Burgos.


otros casos, fue adoptada por el cristianismo y resurgió con fuerza en el simbolismo asociado a las catedrales medievales.

Los estudiosos de la materia consideran que estas cabezas foliadas tienen su origen en las culturas celtas y precristianas europeas, aunque también se han encontrado ejemplos característicos en diversas culturas orientales. Se cree que simbolizan la fertilidad y la re generación, el ciclo natural de la vida, y, como tal, fueron adoptadas por la iglesia cristiana.

Las razones que llevaron a los constructores de catedrales, maestros canteros y decoradores medievales a incluir este símbolo pagano en sus obras todavía son un misterio. La primera investigadora dedicada a desentrañar los misterios del hombre verde, la mencionada Lady Raglan, asoció su origen a las fiestas primaverales de mayo. Investigadores posteriores consideran que se trata de una representación de la fertilidad de origen nor mando, que se introdujo en Gran Bretaña en la Baja Edad Media, tras las invasiones normandas y que con dujo a una explosión, arquitectónicamente ha blan do, de estas figuras en todas las construcciones cristianas de los siglos XIV y XV. Esta explicación ha sido rebatida por la primera investigadora académica que se interesó por el tema del hombre verde y que publicó un ensayo que, en la actualidad, es el punto de referencia sobre el tema. Se trata de la británica Kathleen Basford que, en su
The Green Man
(1978), acabó con todas estas teorías, solo aplicables al caso británico, al señalar la existencia de hombres verdes en catedrales románicas del continente y en diversas ruinas romanas. Para Basford, los hombres verdes son símbolo de muerte o ruina, teoría a la que se han adscrito otros investigadores para quienes las grotescas imágenes existentes en recintos medievales deben tener, por fuerza, algún significado.

El estudio de esta iconografía pétrea es muy común entre los británicos, cuyas iglesias y catedrales se encuentran repletas de hombres verdes. Buenos ejemplos de los mismos se encuentran en las catedrales de Exeter, Nor wich y Canterbury, aunque la palma se la lleva, sin ningún género de dudas, la pequeña capilla de Rosslyn, situada a pocos kilómetros de Edimburgo, en el pueblecito de Roslin, famoso por ser el lugar de nacimiento de la clonada oveja Dolly. Fundada en 1446 por sir William St. Clair, tercer y último príncipe de las Órcadas, estaba destinada a convertirse en una Colegiata, pero solo se construyó el coro y la capilla que hoy en día se puede admirar. Se trata de un edificio único, construido enteramente en piedra, uno de los más ornados de Europa, con tal profusión de esculturas y tallas que no queda un solo hueco al descubierto. De ahí que haya sido considerado como una Biblia en piedra. Destacan, por su número, las escenas bíblicas: la expulsión del Jardín del Edén, el ángel caído, el nacimiento de Cristo, la crucifixión y la resurrección… Pero lo que realmente atrae la atención del visitante, y de todos aquellos que quieren ver tras sus paredes algo más que simples motivos religiosos, son las esculturas que vinculan a Rosslyn Chapel con tradiciones templarias, masónicas y paganas. Entre ellas, las más de 60 representaciones de hombres verdes que pueden buscarse a lo largo y ancho de toda la capilla.

Menos habitual es encontrar estudiosos del hombre verde en otros países europeos, como el caso de España, aunque una búsqueda minuciosa muestra ejemplos dignos de reseñar. Su ubicación, en lugares escondidos, hace aún más atractivo un rastreo que puede acabar transformándose en verdadera pasión.

El primer hombre verde que localicé se encuentra en tierras asturianas, en la iglesia románica de Santa Eulalia de Abamia, a 8 kilómetros de Cangas de Onís. Se trata de una iglesia datada entre los siglos XIII-XIV, de la que se desconocen las circunstancias de su fundación, aunque la tradición popular la atribuye a Pelayo, pues se dice que en ella se mandó enterrar junto a su esposa Gaudiosa. Toda la iconografía de la iglesia se encuentra agrupada en la portada meridional, dedicada al Juicio Final y al castigo infernal que recibirán los pecadores. Allí, al lado de una pecadora que es arrastrada del cabello por un demonio, se encuentra una estupenda representación de un hombre verde, de cuya boca salen frondosos ramajes.

También en Asturias, esta vez en la Basílica de Santa María de Llanes, construida a partir de 1240, se encuentran dos hombres verdes, situados en uno de los capiteles del interior de la nave, que parecen representar a un hombre y a una mujer, diferenciada esta última por poseer unos rasgos menos marcados.

Otro ejemplo magnífico de esta iconografía simbólica se puede observar en la catedral de Burgos. Escondido en una de las puertecillas laterales se encuentra uno de los hombres verdes más hermosos que he tenido oportunidad de observar. Menos tosco que los anteriores, exquisitamente tallado, su fecha de manufacturación parece posterior. Se trata de una muestra típica de cara foliada. Frente a los ya descritos, caracterizados por ser caras de cuyas bocas salen ramas, el hombre verde burgalés tiene su cara completamente cubierta por hojas.

Algunos autores también reconocen la simbología de los llamados gatos verdes, semejantes a los anteriores, de cuyas fauces salen zarcillos, hojas y ramas diversas. Un claro ejemplo de estas representaciones se encuentra en una de las joyas del románico español, el monasterio de Santo Domingo de Silos, donde pueden observarse numerosos gatos verdes, ocultos entre el apabullante programa iconográfico que nos ofrece el claustro.





  


LAS HIERBAS DEL DIABLO






 

E
ntre 1450 y 1750 se produjo en toda Europa uno de los episodios más negros de su historia, conocido como la gran caza de brujas, que con dujo a la acusación, procesamiento y ejecución de miles de personas por supuestas prácticas relacionadas con la magia negra y la posesión demoníaca.

La supuesta existencia de mujeres malvadas, capaces de provocar tempestades y epidemias, estaba en el imaginario popular desde los inicios del cristianismo. Durante los primeros siglos de la Edad Media, la Iglesia católica evitó la persecución de mujeres inocentes so pretexto de cualquier desgracia natural o humana, pues consideraba tal creencia como ilusoria.
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Tratado sobre brujas.




 

La situación cambió en los siglos XII y XIII. Tras la derrota de los cátaros, Gregorio IX nombra al primer inquisidor general de Alemania, Conrad de Marburg. A petición suya, el Papa publicó sendas bulas (1232 y 1233) donde se enumeraban todos los crímenes atribuibles a la secta brujeril que Conrad se empeñaba en perseguir. Los excesos cometidos por este fanático consiguieron hacer entrar en razón a los principales círculos eclesiásticos del momento. Pero las hogueras no tardarían mucho en volver a encenderse: el miedo a las brujas, símbolo del Mal, aterrorizaba por igual a curas rurales y teólogos universitarios, sin perdonar ningún peldaño de la inclinada pirámide social, desde pobres campesinos hasta poderosos señores feudales.

El siglo XIV fue clave en la creación del estereotipo que se haría trágicamente famoso en los siglos subsiguientes: los inquisidores se enfrentaban a una anti-Iglesia nocturna, adoradora de Satán, profanadora de la hostia sagrada y de la paz de los cementerios y entregada a todo tipo de desenfrenos execrables. Para poder iniciar un ataque en toda regla se necesitaban tres armas: la autorización legal, el procedimiento judicial y la catalogación de los crímenes a perseguir.

La autorización legal llegaba en 1484, cuando el Papa Inocencio VIII firmaba la bula
Summis desiderantes affectibus,
el arma legal que necesitaban los entonces inquisidores alemanes Heinrich Kraemer y Jacob Sprenger para iniciar lo que la historia ha conocido como caza de brujas. Por primera vez en la historia se legitimaba la persecución de mujeres sospechosas de brujería, al equiparar el maleficio a la herejía y hacerlo caer en la esfera de competencia inquisitorial.
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Pactos diabólicos.


Amparados en la bula papal, los inquisidores Kraemer y Sprenger inician su particular cacería dos años después, con la publicación del
Malleus maleficarum
o
Martillo de brujas,
manual de inquisidores que ha sido definido como un monumento al disparate teológico y jurídico, obra de un misógino fanático y cruel. Se transformó rápidamente en un éxito editorial y alcanzó la treintena de ediciones en tan solo cincuenta años. El
Malleus
sirvió, desde el momento mismo de su publicación, como la gran enciclopedia de la brujería. Hasta entonces los escritos especializados circulaban en sectores muy restringidos de la sociedad, fundamentalmente teológicos y eclesiásticos. La obra de Kraemer y Sprenger hizo accesible a un público más amplio el concepto de brujería.

Con la bula papal en una mano y el
Malleus
en la otra, los inquisidores europeos se lanzaron a la caza indiscriminada de servidores satánicos. La bula les autorizaba a perseguirlas; el
Malleus
les dio el soporte teológico y el asesoramiento legal necesario para instruir las causas de brujería.




PACTOS SATÁNICOS Y ESCOBAS VOLADORAS


El estereotipo de bruja quedó fijado a raíz de la publicación del
Malleus Maleficarum.
En líneas generales, suponía el pacto con el diablo, la reunión nocturna colectiva o aquelarre, la posibilidad de volar y la práctica de
malefiicum.

La idea de que un ser humano podía establecer un pacto con el diablo puede hallarse en los escritos de san Agustín, pero no se difundió en Europa Occidental hasta el siglo IX, cuando se tradujeron al latín las diversas leyendas que referían tales pactos. La bruja, teóricamente, establecía un acuerdo similar a un contrato legal con el diablo, quien le proporcionaba salud u otra forma de poder terrenal a cambio de servicios y, por su puesto, de la potestad sobre su alma tras la muerte. El diablo se aparecía siempre en forma de hombre apuesto, que lograba seducir a la bruja y la hacía rechazar su fe cristiana, tras lo cual se producía la ceremonia del pacto, en la que la bruja rendía homenaje al diablo, recibía una marca distintiva en su cuerpo e instrucciones meticulosas para la realización de actos maléficos. El diablo
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La elaboración de brebajes y pócimas 
 diabólicas.






 

también le suministraba los ungüentos, las pociones e imágenes que pudiera necesitar para practicar su arte.

Tras el pacto con el diablo, las brujas se reunían para rendirle culto colectivo y participar en ritos blasfemos, inmorales y obscenos, que se conocen con el nombre de
sabbat
o aquelarre. La creencia en el aquelarre se basa en diversas convicciones populares medievales que eran el origen de pesadillas y fantasías referentes a actividades inhumanas e inmorales. Entre ellas destacan la práctica del canibalismo infanticida, considerado por la mayoría de las sociedades como el máximo delito moral, y el hecho de bailar desnudo, actividad que mu chas sociedades han considerado como algo social y moralmente escandaloso. Ambas circunstancias se pro ducían en el aquelarre brujeril y representan la ver sión medieval y renacentista de la pesadilla común.

Consecuencia de este aquelarre es el tercer componente asociado a la brujería: la posibilidad de volar. Era esta capacidad la que proporcionaba una explicación de la facultad de las brujas para asistir a reuniones nocturnas secretas en zonas remotas sin que se detectara su ausencia de casa. De todos los medios de transporte, el más citado y el que más ha perdurado en la cultura popular es el mango de la escoba. La escoba es, en principio, símbolo del sexo femenino y su utilización no hacía más que reflejar la preponderancia de las brujas sobre los brujos. Posteriormente se le añadieron nuevos significados, por el hecho de emplearse a menudo en ritos de fertilidad y como símbolo fálico, en un ambiente tan impregnado de sexualidad como era el aquelarre.






 

El primer paso importante hacia la gran caza de brujas se dio cuando la acusación de tener trato directo con un demonio fue elevada contra grupos de personas. El paso final se dio en el siglo XV. Mientras se supuso que los participantes acudían a los aquelarres por su propio pie, era inimaginable que estos pudieran ser muy frecuentes o muy grandes. Para que esto ocurriera, las brujas tenían que ser capaces de volar, invisiblemente, a lejanos destinos. Así nació la gran caza de brujas. La esencia del delito conocido como
crimen magiae,
que llevaría a miles de seres humanos a la hoguera, era la asistencia al aquelarre.




LA COCINA DE LAS BRUJAS


Pero, ¿realmente volaban las brujas? Esta era una cuestión de importancia clave que hizo correr ríos de tinta. Frente a aquellos que creían a pie juntillas la realidad voladora de las brujas, numerosos escépticos abogaban por el análisis de los efectos alucinógenos de los brebajes que las brujas consumían antes de los supuestos aquelarres. De esta forma, expertos naturalistas del siglo XVI como Andrés Laguna o Giambattista della Porta, realizaron diversos experimentos y comprobaron que los ungüentos diabólicos, preparados por las brujas, inducían profundos sueños en los que la persona creía volar, desplazarse a largas distancias y tener relaciones sexuales con demonios. Así lo aseguraba una bruja florentina que, sorprendida cuando se disponía a acudir al aquelarre, fue atada a la cama y vigilada toda la noche. Al
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La tortura, creadora del mito diabólico.


despertar, afirmó haber asistido a una orgía demoníaca, que describió con todo lujo de detalles.

El llamado
ungüento diabólico
estaba compuesto, en su mayoría, de vegetales con potentes efectos alucinógenos, a los que se añadía algún tipo de grasa animal que actuaba como espesante, lo que facilitaba la aplicación y su posterior absorción. La forma de aplicación aparece descrita en el juicio hecho a María de Jurreteguia, condenada por bruja: “El maestro o maestra que ha lo grado convencer a alguno para entrar en la secta en uno de los días de asistencia al aquelarre, dos o tres horas antes de la media noche, se dirige a la parte donde está descansando el neófito, y después de despertarlo lo embadurna con agua verdinegra y hedionda las manos,
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Se estima que, entre 1450 y 1750, más de 100.000 personas fueron enviadas a la hoguera, acusadas de brujería.


sienes, pechos, partes vergonzosas y plantas de los pies, y luego lo lleva consigo por el aire, sacándolo por las puertas o ventanas que les abre el demonio, o por cualquier agujero o resquicio de la puerta”.

Según la zona del cuerpo donde se aplicara el ungüento variaba la intensidad de sus efectos, puesto que dependía del grado de absorción. De ahí que se refieran las “partes vergonzosas”. En la actualidad sabemos que la escoba de las brujas les ayudaba a volar, pero no de la manera tradicional que se suele describir. Era el mango, utilizado como aplicador, el que ayudaba a llegar el ungüento diabólico a las partes más profundas de la vagina, zona mucosa muy irrigada por el riego sanguíneo, que facilitaba la rapidísima absorción y los efectos casi inmediatos.

En tiempos recientes se han comprobado los efectos de estas pomadas satánicas. Karl Kiesewette, a finales del siglo XIX, fabricó una de ellas según las recetas de antiguos autores y se la aplicó a sí mismo. Los efectos no tardaron en aparecer: “Poco después [de haberme untado], tuve la impresión de volar a través de un tor nado. Cuando me hube untado las axilas, los hom bros y demás partes del cuerpo, caí en un profundo sueño y las siguientes noches tuve sueños muy intensos de trenes rápidos y paisajes maravillosos de los trópicos. Varias veces soñé que me encontraba en una montaña elevada y hablaba a la gente del valle, a pesar de que, a causa de la distancia, las casa de abajo tuvieran para mí unas dimensiones minúsculas”.

Las brujas no solo preparaban ungüentos. Hacían uso de los vegetales de muy diversas maneras, entre las que destacan la fumigación, la infusión y la pócima o filtro.

Mediante la fumigación se inhalaban los vapores obtenidos al quemar restos vegetales. Por infusión se empleaban plantas y vegetales cuyos principios activos podían extraerse mediante ebullición en agua. Por último, la pócima o filtro es, de todas, la más conocida. Consistía en el cocimiento de sustancias vegetales con el fin de extraer todos sus principios, para posteriormente beberse el líquido resultante.

Una de las fórmulas más conocidas de estos misteriosos bebedizos es la citada por las brujas de Shakespeare al comienzo del cuarto acto de
Macbeth:




 


Giremos alrededor del caldero 
 Y echemos entrañas envenenadas. 
 Sapo, que bajo la fría piedra 
 Durante treinta y un días formaste 
 Durmiendo el veneno que exudas, 
 Sé tú quien cueza primero 
 Al fuego del bodrio que dora el caldero.



¡No cese, no cese el trabajo, aunque pese!
 ¡Que hierva el caldero y la masa se espese!


Lomo de pantanosa culebra, 
 Su unión con el caldo del infierno celebra; 
 Ojos de tritón, y dedo de rana. 
 Bozo de murciélago y lengua de perro. 
 Horquilla de víbora, y dardo de lombriz ciega. 
 Pata de lagarto, y ala de mochuelo. 
 Para hacer un encantamiento de turbación potente. 
 Coced revueltos como un filtro del infierno.


¡No cese, no cese el trabajo, aunque pese!
 ¡Que hierva el caldero y la masa se espese!


Escamas de dragón, colmillos de lobo.
 Momia de bruja, garguero y estómago 
 De voraz tiburón de mar salada. 
 Raíz de cicuta arrancada en las tinieblas.


Hígado de judío blasfemo.
 Hiel de cabra, y ramas de tejo 
 Cortadas en noche de eclipse lunar. 
 Nariz de turco, y labios de tártaro.
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Asesinatos de niños, capacidad de volar y pacto satánico fueron las principales acusaciones debrujería.




 Los dedos de un niño ahogado al nacer 
 Y echado en un pozo por mala mujer. 
 Con todo esto el caldo comience a cocer. 
 Y para pujanza del filtro hechicero, 
 Añádanse entrañas de tigre al caldero.


¡No cese, no cese el trabajo, aunque pese!
 ¡Que hierva el caldero y la masa se espese!


Con la sangre de babuino enfriaré el caldo impuro, lanzadla en el bodrio y se acabó el conjuro.


HERBARIO SATÁNICO




 

Las famosas brujas y hechiceras, descritas habitualmente como pobres mujeres alucinadas y dominadas por el demonio eran, en realidad, expertas conocedoras de los vegetales y sus principios activos. El uso corriente de productos altamente tóxicos hacía de ellas unas verdaderas especialistas, pues la diferencia entre la alucinación psicotrópica y la muerte por intoxicación radicaba en una cantidad mínima de producto.

La mayoría de las plantas mágicas empleadas por las brujas crecían en suelos ricos en nitratos y sales amoniacales, donde los vegetales doblaban la cantidad de alcaloides, que son los compuestos químicos con actividad alucinógena. Es por esta razón que, en numerosas ocasiones, se recomendaba a las brujas que recogieran las plantas en cementerios, lugares ricos en materia orgánica y con suelos cargados de los compuestos nitrogenados anteriormente mencionados.

La recogida de plantas se hacía al atardecer, con las últimas luces del día. Eran varios los motivos que llevaban a estas sabias mujeres a ampararse en los claroscuros de los bosques para evitar ser vistas por sus vecinos, siempre dispuestos a acusarlas de pactos satánicos. Pero la razón principal de recoger sus hierbas con la llegada de la noche radicaba en su conocimiento de que era en ese preciso momento cuando mayor cantidad de principios activos tenían las plantas de su elección: la acumulación de alcaloides a lo largo del día, gracias a la acción prolongada de la luz solar, era máxima con la caída de la tarde, momento ideal para recogerlas.

Las llamadas brujas y hechiceras emplearon masivamente ciertas plantas en la confección de preparados que
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Estramonio.
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Mandrágora.


producían fuertes alteraciones de la conciencia y ocasionaban alucinaciones. Estos preparados servían para extraer los principios activos y ayudar a su absorción por vía oral, cutánea o respiratoria, para lo cual se elaboraban tres tipos principales de preparaciones: brebajes o pócimas, en los que se cocían diversas plantas; ungüentos o pomadas, untos compuestos por sustancias vegetales que eran absorbidas a través de la piel y fu migaciones, que consistían en la quema de diferentes vegetales con el fin de introducir por vía respiratoria los principios activos.

Entre las plantas diabólicas más usadas se encuentran representantes de la familia de las Solanáceas como el
estramonio,
la
mandrágora,
el
beleño
y la
belladona.
Cada una de estas plantas contiene cantidades variables de atropina y de otros dos alcaloides estrechamente relacionados con ella: la hioscina y la escopolamina. Extremadamente peligrosos por sus efectos mentales, capaces de provocar secuelas duraderas, estos activísimos alcaloides son también unos potentes tóxicos cuya administración más allá de ciertas dosis puede causar la muerte. Destaca su capacidad de sumir al usuario en un profundo trance, de anular su memoria y de provocarle visiones o, mejor dicho, auténticas alucinaciones que al despertar reconocerá como reales.

El
estramonio
(Datura stramonium)
heredó su nombre del antiguo estremonia, que significa magia o brujería, ya que los hechiceros se valían de esta planta para producir alucinaciones. Crece, de forma natural, en caminos, cunetas, huertas abandonadas, corrales, estercoleros… de ahí que haya sido conocido desde tiempos inmemoriales por el hombre. Produce una modificación de la consciencia y de la percepción tan extremas que conduce a la pérdida total de contacto con el entorno. De esta forma, puede ser utilizada por una persona experta para provocar desvaríos temporales o locura permanente en un individuo al que quiera manipular. De ahí que se haya vinculado tradicionalmente a las ciencias ocultas. En pequeñas dosis provoca vértigos, somnolencias, disturbios de la visión y disminución de la fuerza muscular. A dosis más elevadas la cara se congestiona con un rictus característico, la boca manifiesta una sequedad extrema, el pulso se vuelve irregular y sobrevienen las alucinaciones. Tan sólo 40 gramos son suficientes para provocar la muerte. Sus propiedades han sido el motivo fundamental de los sonoros nombres con que se conoce en diversas lenguas: higuera del infierno, higuera loca, berenjena del diablo, vuélvete loco o hierba de los brujos. Sus hojas se parecen a las de la higuera y sus flores tienen forma de trompeta, aunque son sus frutos los causantes directos de los efectos tóxicos. Se trata de una cápsula ovoide, erguida sobre un pie corto pero grueso y del tamaño de una nuez hinchada. Por fuera, se encuentra cubierta de púas verdes erizadas, muy numerosas, de ahí que también reciba el nombre de manzana de erizo, manzana espinosa o higo loco. Toda la planta despide un olor nauseabundo, capaz de ahuyentar a todo tipo de animales, incluidos los más intrépidos.

La
mandrágora
(Mandragora atumnalis)
ha sido una de las drogas más conocidas por la humanidad. Se trata de una solanácea originaria de los países del Mediterráneo. Fue la extraña forma de su raíz, que a menudo semeja un cuerpo humano con brazos y piernas, lo que
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Belladona.
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Beleño negro.




 

dio origen a la leyenda que circula en torno a ella. Un relato de la época romana indica cómo hay que extraerla: “El ser humano debe guardarse de extraerla él mismo, pues su vida peligraría. Por eso, hay que atar un perro negro a la parte superior de la planta y azuzarlo hasta que la mandrágora surja de la tierra y se yerga. En ese preciso instante, la planta de figura humana proferirá un horrísono grito, y el perro caerá muerto al instante. Para sobrevivir, el buscador de mandrágora deberá tomar la precaución de taparse antes bien los oídos con cera”.

Provoca grandes efectos somníferos y alucinógenos, así como propiedades afrodisíacas. Sin lugar a dudas, parte de la fantasía que rodeaba a esta planta se creó por los propios recolectores para mantener el alto precio de las raíces. A finales del siglo XVII una única raíz costaba el sueldo anual de un artesano. La razón fundamental era la gran cantidad de aplicaciones mágicas que se atribuían a esta planta: se empleaba en la magia amorosa, para conseguir una decisión judicial favorable, invisibilidad y para encontrar tesoros.

La
belladona,
es decir, bella dama
(Atropa bella dona),
fue utilizada, como su propio nombre indica, en la cosmética femenina. En la Italia renacentista y en la corte de Luis XIV, el extracto de belladona se utilizaba para abrillantar el globo ocular y por su efecto midriático, ya que la pupila dilatada se consideraba como un elemento de gran valor estético. Destaca por producir excitación psíquica acompañada de alucinaciones, visión borrosa y gran ligereza, además de furia y violencia. Las sustancias que contiene este vegetal transforman la actividad del sistema nervioso del hombre, de tal manera que pierde el control y la facultad de hablar normalmente, sufre ataques de furia, risa a carcajadas, ganas de bailar y deseos sexuales. Entre 30 y 200 gramos de hojas secas o raíz son suficientes para producir estos efectos. El envenenamiento con belladona es uno de los más peligrosos que se conocen: solo se necesitan 0.1 gramos para provocar la muerte de una persona. Una antigua leyenda dice que esta planta se encuentra vigilada constantemente por el diablo, razón por la cual su ingestión es mortal.

El
beleño negro
(Hyoscyamus niger),
por su parte, cobró especial fama en la Francia de Luis XIV, ya que la bruja La Voisin lo utilizó en la misa negra a favor de la Montespan, cuando esta empezó a perder los favores del Rey Sol. Pese al escándalo que acompañó a este juicio, las damas europeas continuaron tomando ungüentos hechos de solanáceas hasta el siglo XVII, para sentirse transportadas a un inefable sopor voluptuoso. El beleño ya era conocido por los antiguos galos, que lo empleaban para emponzoñar sus flechas. El consumo de beleño provoca distorsión y pérdida de claridad de vista, alucinaciones y sueños interrumpidos que terminan en borrachera. La simple inhalación del humo procedente de las semillas provoca sensación de ligereza y vuelo. Tan sólo 2 gramos de rizoma de esta planta son letales en cualquier persona de peso normal. Las hojas secas y las semillas se han utilizado en filtros, pues provocan sensaciones afrodisíacas. En los rituales de iniciación de hechiceras se suministraba a las jóvenes bebedizos preparados con beleño, con lo que era fácil convencerlas para que entrasen en la secta y realizasen los actos que allí se llevaban a cabo.




Fuera de las Solanáceas, existen otros muchos vegetales empleados por las brujas de todos los tiempos. Por ejemplo, el
acónito
(Aconitum napellus),
cuyo principio activo, la aconitina, es uno de los venenos más potentes del reino vegetal. Tan solo 34 gramos del tubérculo fres co son suficientes para matar a una persona. Los síntomas comienzan a los 10-20 minutos de la ingesta. Apa rece una sensación de irritación y cosquilleo en la boca, dedos de las manos y de los pies. A continuación vienen vómitos y diarreas. A las cuatro horas se pierde el conocimiento y sobreviene la muerte por parada cardiorrespiratoria. Ya en la Edad Media se conocían las peligrosas características de esta sustancia, razón por la cual solo se empleaba en bajas proporciones en los ungüentos para buscar cierta excitación y arritmia cardíaca.

También muy utilizada fue la
adormidera
(Papaver somniferum)
y, el látex que exudan sus cápsulas, conocido con el nombre de opio. Entre los principios activos de la adormidera destacan la morfina y la codeína. La embriaguez producida por el opio presenta una fase de excitación, que incrementa la actividad cerebral del individuo hasta provocar un estado de euforia. En ocasiones, la ingesta de opio provoca que los objetos aumenten de volumen y una sensación de ligereza. Si las dosis son elevadas, los efectos son narcóticos.


ERGOTISMO Y BRUJERÍA


Un caso especial dentro de la caza de brujas de la Edad Moderna es el de Salem, mundialmente famoso gracias a las versiones cinematográficas que de esta historia se han hecho a lo largo del siglo XX. Salem goza de un dudoso doble mérito: por una parte, fue el único caso de caza de brujas registrado en Norteamérica; por otro, se considera el epílogo de la caza de brujas.

Los hechos se desarrollaron en 1692, cuando un grupo de jóvenes adolescentes dijeron ser presa de la brujería de Tituba, una esclava negra de Barbados que trabajaba para el reverendo de la pequeña población de Salem, en el estado norteamericano de Massachussets.

La Bahía de Massachussets era, por aquel entonces, un islote de civilización en medio del desierto continente de América del Norte. Granjas y pueblos separados por grandes distancias. Comunicaciones y medios de transporte excesivamente lentos, unidos a continuos ataques de los indios nativos y a devastadoras fuerzas de la naturaleza. A las especiales condiciones físicas del medio se unían las características espirituales de sus habitantes, puritanos emigrados de Gran Bretaña, creyentes en una férrea doctrina que establecía un Dios estricto que ya tenía elegidos a los que se iban a salvar, mientras el resto era destinado a padecer los castigos del Infierno, predestinación contra la que el individuo nada podía hacer. Todo formaba parte del plan preestablecido por Dios. Cada cosa buena que ocurría en la vida de las personas era resultado directo de la merced divina; las desgracias, por el contrario, se atribuían a fuentes diferentes: Dios, ocasionalmente, permitía a su ángel caído, Satán, llevar la miseria a la tierra como una parte del juicio divino sobre aquellas personas que se desviaban del camino correcto.

La mezcla de puritanismo y aislamiento formaba un entramado en el cual todas las acciones se atribuían a poderes místicos que gobernaban el mundo y se encontraban fuera del control humano. Este fue el caldo de cultivo en el que germinó todo el proceso que concluyó con los famosos casos de brujería en Salem.

Para superar el tedio de los meses invernales de 1691-1692, Tituba contaba a Betty y a Abigail, hija y sobrina del reverendo Parris, algunas de las historias que había oído en su Barbados natal, que aderezaba con la enseñanza de diversos ritos mágicos. Con ello, familiarizó a las dos niñas en una terminología y simbología ocultas que entraban de lleno en lo que la sociedad puritana entendía por brujería.

Todo parece indicar que otras adolescentes de Salem Village, atraídas por Tituba, fueron iniciadas en sus rituales que, con toda posibilidad, no pasaban de ser inocuos trucos de magia. Poco a poco el círculo de chicas fue expandiéndose, hasta llegar a diez. Todas sabían que jugaban con fuego. Sus prácticas conducían a la condenación eterna, pero los cuentos de Tituba y su magia doméstica eran demasiado atrayentes. Así, semana tras semana, acudían a las reuniones con la esclava negra, mientras que los domingos oían los apocalípticos sermones del reverendo Parris. Resulta evidente que la contradicción comenzó a crear mala conciencia en las niñas y fue Betty, la más sensible de todas ellas, la primera en manifestar síntomas físicos.

Dividida entre sus miedos a la condenación eterna y la lealtad a sus amigas, la pequeña Betty no comentó nada sobre los encuentros clandestinos con Tituba, pero empezó a emitir inexplicables sonidos, a esconderse en agujeros y bajo las sillas y a adoptar extrañas posturas con su cuerpo. Toda la casa del reverendo Parris, incluido él mismo, centró su atención en Betty. Abigail se sintió desplazada y empezó a imitar las actitudes de su prima.

Una por una, todo el círculo de Tituba fue presa de los mismos comportamientos. Las niñas solo tenían dos opciones: revelar las actividades prohibidas que realizaban bajo la tutela de Tituba o imitar a las niñas Parris. Y optaron por el camino más sencillo. Pero no se puede vivir por mucho tiempo en la mentira. Lentamente, las travesuras de las niñas,
ataques
como ellas los llamaban, comenzaron a arraigar en su comportamiento. La histeria brujeril había comenzado.

Consultado el doctor Griggs, médico de Salem Village, emitió un diagnóstico contundente: las niñas estaban embrujadas. Solo quedaba descubrir quién era el causante de los ataques. El reverendo Parris decidió llamar a dos colegas vecinos y entre los tres llegaron a la conclusión de que era necesario llegar a la raíz del asunto para extirpar la brujería que tenía afectadas a las niñas.

Se comenzó a interrogar a las chicas, quienes decidieron hacer objeto de sus acusaciones a Tituba, su maestra, y a dos mujeres de mala reputación en la zona: Sarah Good y Sarah Osborne. Las tres fueron arrestadas y sometidas al proceso legal que iba a repetirse en los próximos meses: primero fueron examinadas por las autoridades y, ante la evidencia de brujería, pasaron a prisión; después se procedió al juicio, que decidiría la pena.

Mientras que Good y Osborne negaron cualquier implicación en el caso, la declaración de Tituba fue decisiva. Ella era la única que sabía de las reuniones secretas.


Si no lo hubiera declarado, el proceso habría llegado a su fin, con la amonestación de las niñas. Pero, sorprendentemente, se decidió por lo contrario y declaró sus pactos diabólicos, en los que incluía a las dos Sarah, así como sus transformaciones licantrópicas y sus vuelos nocturnos. Es más, habló de la existencia de un conventículo de brujas en Massachussets, lideradas por un hombre alto, de pelo blanco y vestido enteramente de negro. El número total era de seis, todas residentes entre Boston y Salem. Ella, por su parte, solo conocía el nombre de dos: Sarah Good y Sarah Osborne.

Pese a que ambas Sarah negaron todo lo declarado por Tituba, nadie las creyó, máxime cuando las niñas hicieron suyas las declaraciones de brujería. Sometida a tortura, Sarah Osborne murió en prisión el 5 de mayo de 1692 y se transformó en la primera víctima de esta histeria adolescente.

La declaración de Tituba abrió una caza sin precedentes en Norteamérica, en busca de las restantes brujas y del hombre alto que actuaba como líder de todas ellas. Lo que comenzó como un juego de niñas se trasformó en una sombra de duda colectiva, aprovechada para delatar a enemigos. La situación alcanzó tal cariz que obligó a las autoridades de Boston a intervenir. Así, a finales de octubre de 1692, el gobernador Phipps dio por cerrados todos los procesos. La tragedia, sin embargo, había llegado demasiado lejos: de las 150 personas acusadas, cinco murieron en prisión, una de las cuales era un bebé, dieciocho fueron ahorcadas y una falleció tras ser aplastada hasta la muerte. Y no solo eso, las heridas tardaron años en cerrarse, pese a que un acta legal fechada en 1711 devolvió todas las propiedades confiscadas a las víctimas y a sus familias, así como una compensación económica. Pero el daño era irreparable.

Desde 1692 hasta la fecha actual, muchos observadores, investigadores e historiadores han intentado explicar las causas que llevaron a los desagradables procesos por brujería. Las teorías son muy variadas: desde el puritanismo exacerbado de los habitantes de Salem, pasando por la envidia, la pobreza intelectual de los líderes espirituales o los conflictos socio-económicos. Casi todos coinciden en atribuirlo a un proceso de histeria colectiva de unas adolescentes con pocas diversiones a su alcance y ávidas de emociones fuertes.

Sin embargo, hay una causa poco conocida por los curiosos de este tema, pero que bien podría explicar un caso como el que nos ocupa, especialmente el componente físico de las niñas afectadas. Su principal defensor es el doctor Marc Mappen, deán asociado al Rutgers College y autor de numerosos artículos históricos para el New York Times.

En su obra,
Witches & Historians: Interpretations of Salem (Brujas e Historiadores: Interpretaciones de Salem)
proponía la hipótesis de que todo el proceso de Salem bien pudo estar causado por un hongo alucinógeno, de nombre
Claviceps purpurea,
más conocido como el cornezuelo de centeno.

Esta enfermedad estaba producida por el hongo Claviceps purpurea,
parásito de todo tipo de gramíneas que es especialmente común en el centeno, por lo que su nombre habitual es el de
cornezuelo de centeno.
Rico en alcaloides diversos, destaca su alta composición en ácido lisérgico, ingrediente principal de las famosas pastillas alucinógenas de LSD de los años sesenta. La mención más antigua a su existencia se encuentra en un texto asirio, escrito en el siglo VII a.C., donde se habla de
“esa pústula nociva en la espiga”.

El ergotismo, nombre con que hoy en día se conoce a esta enfermedad, está provocado por la ingestión, más o menos prolongada, de centeno contaminado por
Claviceps purpurea.
Existen dos tipos de ergotismo: el gangrenoso, que provoca la gangrena de las extremidades, con la consiguiente necrosis o amputación; y el convulsivo, caracterizado por espasmos musculares, crisis epilépticas, hormigueo en los dedos y jaquecas. En todos los afectados se observaba un síntoma común: la elevada fiebre que provocaba visiones extrañas y alucinaciones.

Hay muchas razones a favor de la teoría que sugiere el ergotismo como causante del comportamiento especial de las niñas que provocaron todos los procesos de brujería acaecidos en Salem. El centeno era el componente fundamental en la dieta base de la población de Massachussets a lo largo del siglo XVII. Las cosechas se recogían en agosto y el grano era almacenado hasta final del otoño, momento en que se procedía a la elaboración de la harina y el pan. Este ciclo coincidiría plenamente con la aparición de los síntomas en Salem Village, a principios del invierno de 1692. Además, muchas de las acusaciones procedieron de las zonas pantanosas occidentales de Salem, y es sabido que las infecciones de ergot se ven potenciadas por altas condiciones de humedad.

Por otra parte, también hay razones en contra de esta teoría. Los síntomas físicos mencionados en las primeras niñas afectadas no coinciden completamente con un cuadro típico de ergotismo. Además, el comportamiento de las niñas parecía influenciado por los acontecimientos. Así, en el veredicto de inocencia de una de las acusadas, Rebeca Nurse, se produjo una clamorosa crisis por parte de las niñas, que hasta ese momento habían estado tranquilamente sentadas. Este cambio tan repentino habría sido imposible de haberse encontrado bajo los efectos de una droga. Finalmente, y como tesis en contra del ergotismo, se da la circunstancia de que no se han hallado registros contemporáneos de otros afectados en el área de estudio durante o después de los procesos de Salem.







  


TALISMANES VERDES




 

U
na de las prácticas mágicas más temidas por la humanidad es, sin duda alguna, el hechizo, cuyo rastro puede seguirse desde la antigüedad egipcia hasta nuestros días. Su objetivo es alcanzar a la víctima mediante un objeto que la represente simbólicamente (muñeca, figura de cera…) o que le pertenezca (camisa, pelo, uñas…).

El hechicero, brujo primitivo o
maleficus,
es aquella persona que hace el mal, inspirado por la envidia, el odio o los intereses económicos. Conoce las fórmulas, los gestos, los ingredientes necesarios para arruinar un país o a los hombres, hacer estériles a las mujeres, hacer morir a los rebaños y niños de pecho y saquear las cosechas.




 
[image: ]
 


Pócimas y conjuros portadores de los hechizos.
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Las juntas o reuniones de médicos, alternativa oficial de las prácticas curativas.




Tradicionalmente se ha confundido al hechicero o hechicera con la bruja y se ha considerado que ambos personajes formaban un mismo concepto. Aunque son muchas las similitudes, existe una diferencia fundamental: mientras que la bruja se presenta sometida a las directrices del demonio, con quien ha hecho un pacto, la hechicera es una maga, domina las fuerzas ocultas de la naturaleza y las emplea en su propio beneficio, sin que medie en ningún momento el pacto demoníaco.


HECHIZOS TEMIBLES: 
 EL MAL DE OJO Y LAS LIGADURAS




 

Durante siglos, la ineficacia manifiesta de la medicina ha favorecido la creencia en una vía mágica de curación. Todas aquellas enfermedades para las que los médicos oficiales no tenían cura entraban dentro de la denominación de enfermedades mágicas, causadas por un castigo divino, una intervención diabólica o un maleficio provocado por un hechicero. De esta forma, los santos, los exorcistas y los curanderos se transformaban en médicos dispuestos a encontrar solución donde la medicina oficial dejaba de ser eficaz.

La existencia de un maleficio causado por un hechicero exigía la actuación de otro hechicero que, mediante un contramaleficio, anulase la dolencia maldita inicial. Entre las enfermedades que se consideraban causadas por un maleficio destacan dos: el mal de ojo y las ligaduras.

La creencia en el mal de ojo, aojamiento o fascinación constituye una de las estructuras mentales más persistentes en la historia occidental; atestiguada por Plinio, continúa siendo en la actualidad una creencia muy difundida entre los sectores populares rurales y urbanos. Una segunda característica de esta creencia es que constituye un claro ejemplo de convergencia cultural entre el pueblo y la élite hasta aproximadamente el siglo XVIII; en muy pocos otros ejemplos se percibe con mayor claridad la existencia de mitos y ritos compartidos por ambos niveles de cultura. Basta con recorrer la literatura especializada de los siglos XV al XVII para encontrar interminable cantidad de ejemplos, en los cua les, ilustres representantes de la alta cultura de su época sostienen la creencia en el mal de ojo. Una de las acusaciones que las comunidades rurales realizaban contra ciertas mujeres ancianas y solitarias reputadas de hechiceras era precisamente la capacidad de aojar a voluntad a personas y animales.

Las ligaduras, por su parte, eran rituales mágicos de castración que provocaban la impotencia masculina y que se suponía eran provocados por un maleficio. Las
desligadoras,
hechiceras especializadas en el arte de eliminar las ligaduras, abundaron en la España de siglos pasados. Una de las más famosas, la toledana
Leonor de Barzana,
curaba la impotencia con una serie de fórmulas mágicas de lo más curiosas: el hombre que acudía a ella para neutralizar la ligadura debía comprarse el Evangelio de San Juan o las Oraciones de Nuestra Señora, además de llevar junto a ellos unos papelitos escritos tocados por reliquias. Pedía, además, las uñas de los pies y manos, pelos de diferentes partes del cuerpo, un pedazo de pan mordido y un real para candelas, todo ello para oficiar el ritual desligador.




PLANTAS PROTECTORAS


Existía todo un arsenal destinado a evitar los embrujos, maleficios y hechizos, dentro del cual, eran numerosas las prácticas que se vinculaban al mundo vegetal.

Uno de los talismanes vegetales más eficaces ha sido, desde antiguo, el
ajo
(Allium sativum).
Se recomendaba para preservarse de cualquier maleficio. Coger siete ajos a la hora de Saturno, ensartarlos en un cordel de cáñamo y llevarlos suspendidos del cuello durante siete sábados. De esta forma, se quedaba libre de hechizos para toda la vida. El ajo era el protector universal: los marineros lo llevaban mientras se encontraban a bordo para protegerse de los
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Agrimonia.
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Olivar.


naufragios; los soldados lo llevaban en la Edad Media para defenderse; se ponía en las casas para evitar la entrada de cualquier tipo de mal; se colgaba de la puerta para repeler a las personas envidiosas; se ponía bajo las almohadas de los niños para protegerlos mientras dormían y era tradicional que las novias llevasen un diente de ajo en el bolsillo para que les diera suerte y mantuviesen alejado de ellas el mal en el día de su boda. Tradicionalmente se consideraba suficiente llevar un diente de ajo en el bolsillo para evitar el mal de ojo. También hay constancia de un antiguo hechizo para protegerse de la hepatitis. Para ello, se llevaban trece dientes de ajo al final de un cordón colgado del cuello durante trece días. El último día se caminaba hasta llegar a la intersección de dos calles, se quitaba el collar, se tiraba hacia atrás y se salía corriendo a continuación sin mirar atrás.

Otra planta empleada por sus propiedades protectoras era la
agrimonia
(Agrimonia eupatoria),
utilizada tradicionalmente para repeler los hechizos. No solo rompía los maleficios sino que los devolvía al que los creaba. Se decía que, colocada bajo la cabeza, provocaba un sueño similar al de la muerte. Se recomendaba no emplearla contra el insomnio, puesto que el dormitante no despertaría hasta que no se le retirase la planta.

Las ramitas del
abedul
(Betula alba)
se utilizaban para exorcizar espíritus al golpear suavemente con ellas a las personas o animales que estuvieran poseídos, dado que el abedul es una planta purificadora y limpiadora. Los rusos lo empleaban contra el mal de ojo. Para ello, colgaban una cinta roja alrededor del tronco del árbol. Tradicionalmente, las cunas se fabricaban con madera de abedul, para proteger a los bebés del mal de ojo.

Si hay una hierba protectora por excelencia, es el acebo
(Ilex aquifolium),
del que se decía que protegía del rayo, del veneno y de los malos espíritus. Plantado alrededor de la casa protegía a esta y a sus moradores de los hechiceros. Se utilizaba para aplacar fieras: al arrojarlo contra animales salvajes les hacía tumbarse plácidamente. El agua, en infusión o destilada, se salpicaba sobre los niños recién nacidos para protegerlos del mal de ojo. Se llevaba para aumentar la buena suerte y se decía que podía transformar los sueños en realidad. Para ello, un viernes, pasada la medianoche, sin hacer ningún ruido, se debían arrancar nueve hojas de acebo, preferiblemente de una planta sin espinas. Se envolvían en un paño blanco y se hacían nueve nudos para unir los extremos. Se ponían bajo la almohada y los sueños de esa noche se convertían en realidades.

Otra planta altamente protectora es el
olivo
(Olea europaea),
cuyo aceite se ha utilizado desde tiempos inmemoriales para ungir y facilitar la curación. Se creía que las hojas, esparcidas o colocadas dentro de una habitación, propagaban una vibración de paz por todo el lugar. Una rama de olivo colgada de la puerta de la casa protegía contra todos los males y, si se colgaba de la chimenea, evitaba el rayo.




EL ARTE DE LAS ALCAHUETAS


Cada vez que una mujer aspiraba a concertar un matrimonio ventajoso, sufría un desengaño amoroso o temía perder al hombre de sus sueños. La solución era inmediata y sencilla: recurrir a alguna vecina experta en estos asuntos o a alguna persona de reputación bien conocida por razones étnicas o circunstancias personales (gitana, mora…) quien le proporcionaba inmediatamente, si no la solución anhelada, por lo menos una descarga emocional afectiva y la esperanza que aliviaba su ansiedad y desconsuelo.

Los conjuros, filtros, maleficios… prácticas supersticiosas de carácter amoroso a entender de los inquisidores, son, probablemente, las más divulgadas y repetidas por las mujeres que tuvieron algo que ver con el tribunal del Santo Oficio. Casadas, solteras, viudas, ricas y pobres, mujeres de todas las edades y condiciones comparecen ante los inquisidores de todos los tribunales por haber llevado a cabo prácticas supersticiosas englobadas dentro de lo que podríamos denominar magia amorosa.

Las hechiceras, profesionales o no, terminaban for mando una complicada y extensa red compuesta por madres, hijas, tías, amas, criadas… que se relacionaban entre sí y se enseñaban mutuamente los diferentes ritos y conjuros. Una vez que alguna de ellas caía en manos del tribunal, inmediatamente terminaban siendo procesadas también las demás componentes del conventículo. El procesamiento de una hechicera solía desencadenar el encarcelamiento de una gran parte de sus compañeras o clientes a través de las declaraciones sucesivas.

El repertorio que utilizan las hechiceras para ayudar a las personas con problemas sentimentales es amplio y variado en recursos: existen maleficios para ligar a un varón y que únicamente pueda comunicar con la mujer que teme perderle, es decir, para provocar la impotencia excepto cuando hace el amor con la cliente; se repiten con frecuencia los conjuros y operaciones para atraer sus visitas o provocar que regrese cuando empiece a retrasarse; en otros casos, la mujer se limita a querer averiguar cuál será la suerte que va a correr la relación.


RITUALES DE MAGIA AMOROSA


Las prácticas empleadas por las hechiceras para hacer realidad los sueños de sus clientes eran muy variadas. Una de las más conocidas es el conjuro de las habas, es decir, esparcir unas habas sobre la mesa para interpretar su disposición, pero también se rellenan con diversos líquidos toda una serie de recipientes a los que se conjura con diversas oraciones que permiten interpretar el color del recipiente, el aspecto de la llama o del alumbre, puñado de sal que se ha arrojado al interior del fuego. Son los ritos que el propio tribunal inquisitorial denominaba las “cazoletas”, las “ampolletas” o las “can delas”.

Las fórmulas fabricadas eran tan sencillas y elementales que resulta difícil comprender la gran impresión que causaban en las mujeres. Quizás fuesen las invocaciones y el énfasis puesto en algunas de estas oraciones las que atrajeran el uso de los rituales de magia amo rosa. Veamos, como ejemplo, algunos de ellos.

La hechicera Laura Garrigues utilizaba un conjuro para procurar que el galán
volviera a comunicar ilícitamente como solía.
Para ello, cruzaba el dedo anular con el intermedio de la mano derecha, hacía tres cruces sobre la izquierda y decía:




Fulano, 
 Yo te conjuro con Dios vivo 
 Con Dios Santo 
 Con Dios Espíritu Santo




A continuación, descruzaba los dedos de la mano derecha, cruzaba los mismos dedos de la mano izquierda y se medía el brazo mientras continuaba de esta forma con el conjuro:




No palmo mano 
 No palmo brazo, 
 Sino el corazón y entrañas de Fulano 
 En amor y voluntad mía






 

A llegar junto al cuello, mientras medía con la palma de la mano, la ponía sobre el pecho y exclamaba:


Fulano, 
 Donde quiera que estés 
 Te envío este clavo 
 Te doy este martelaço 
 Por mi amor presto vengas 
 Por mi amor, presto y atado 
 Así como mi Señor Jesucristo fue preso y atado 
 Murió crucificado por mí, 
 Crucificado 
 Así vengas a estar delante de mis ojos 
 Y en mi compañía 
 Como mi señor Jesucristo delante de la Virgen María


Si la oración resultaba eficaz, la voluntad del aman te quedaría completamente ligada a la de esta mujer, sin escapatoria posible.

También se podía retener la pasión de un amante que se estaba enfriando pero había que evitar, en la medida de lo posible, los maltratos físicos del galán. Para ello se hacía uso del
conjuro para desenojar galanes.
El más divulgado en Castilla, que debía ser pronunciado tapándose los ojos cuando se veía llegar al hombre furioso, era:


Con dos te miro 
 Con tres, te ligo y ato 
 La sangre te voto 
 El corazón te parto 
 Con las parias de tu madre




La boca te tapo 
 ¡hale asno
(aquí había que taparse la cabeza)
sobre ti cabalgo!




FILTROS Y BEBEDIZOS


En las prácticas de magia amorosa era habitual la elaboración de bebedizos o comidas especiales con los que se ligaba la voluntad y el talante sexual de los hombres. Entre las sustancias con las que se elaboraban estos filtros destacan las hierbas aromáticas, elemento indispensable para elaborar los sahumerios. La magia amorosa ha proporcionado multitud de creencias vinculadas al mundo vegetal. Hacer una relación detallada sería materia suficiente para un libro. Aquí solo voy a recoger algunas de las ideas más extendidas.

La
albahaca
(Ocimum basilicum)
es una de las plantas aromáticas empleadas en los hechizos amorosos. Se decía que su agradable olor producía simpatía entre dos personas, de ahí que se utilizase para apaciguar el mal carácter de los amantes. En Europa oriental es tradición considerar que un joven amaría a cualquier mujer de cuya mano aceptara una ramita de albahaca. Su uso también forma parte de los rituales de magia amorosa. Para ello se ponen dos hojas frescas de albahaca sobre un carbón encendido: si permanecen donde se han puesto y se queman rápidamente hasta la incineración, la relación será armoniosa; si en la cremación hay cierta crepitación, la relación se verá perturbada por riñas; en caso de que las hojas se separen con una fuerte crepitación, la relación no es deseable. También se ha utilizado para ver la
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Aciano.
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Aguileña.


promiscuidad de una persona: si una rama de albahaca se marchita en sus manos, está asegurada. Si se quiere conservar la fidelidad, bastará con esparcir albahaca en polvo por el cuerpo de la persona amada, especialmente en el corazón, mientras duerme.

El
aciano
(Centaurea cyanus)
se empleaba tradicionalmente por las jóvenes casaderas para atraer el amor de sus prometidos. Con tal finalidad, colocaban una de sus flores en el pecho o en el bolsillo. En caso de que la planta perdiera su frescura, el fracaso de la relación estaba garantizado. También se utilizaban como imanes amorosos las semillas de
aguileña
(Aquilegia canadensis).




 

Para ello se pulverizaban y utilizaban como perfume para atraer el amor.

Dentro del mundo vegetal, también hay una serie de frutos especialmente indicados para todo tipo de filtros y mancias amorosas. Tal es el caso de la
cereza,
empleada a lo largo de los tiempos para estimular el amor o atraerlo. Uno de los hechizos más conocidos, relacionados con las cerezas, era aquel que se utilizaba para conseguir esposo o esposa. Se debían reunir tantos huesos de cereza como años tuviera el solicitante. Se perforaba cada noche un hueso durante la fase de cuarto menguante, es decir, un máximo de catorce huesos al mes. Cuando se hubiesen perforado todos se esperaba a la siguiente luna nueva, momento en el que se ensartaban todos los huesos con un trozo de hilo rojo o rosa, y se ataban alrededor de la rodilla izquierda cada noche, durante un total de catorce. Se dormía con este curioso adorno y se quitaba durante el día para asegurar así el matrimonio en breve espacio de tiempo.

También se ha empleado, con finalidad semejante, la
manzana.
Era muy común, entre las doncellas, cortar una manzana en dos y contar el número de semillas: si era par, significaba que se casaría pronto; si era impar, permanecería soltera en un futuro próximo; si se cortaba una de las semillas, la relación sería conflictiva; en caso de cortarse dos, significaba viudez. También se realizaba otro sencillo rito, consistente en calentar una manzana con las manos y, después, ofrecérsela a la persona de seada: si la comía, el amor sería correspondido.




 

LA VARITA MÁGICA


En el imaginario infantil de medio mundo aparece, en un lugar privilegiado, esa varita de los magos y las hadas capaz de hacer que las cosas sucedan. No se trata tan solo de un cuento de niños: las varitas mágicas existen desde hace mucho tiempo y ya aparecen en las pinturas rupestres prehistóricas y en el arte del Antiguo Egipto. Los druidas de la Europa precristiana presidían las ceremonias religiosas con varitas fabricadas con espino, tejo, sauce y madera de otros árboles que, para ellos, eran sagradas. Estas varitas se tallaban solo al amanecer o al atardecer, considerados los mejores momentos para capturar los poderes del sol.

En los primeros momentos de la Europa Moderna, la varita era una herramienta considerada esencial por muchos de quienes practicaban la magia. Según la
Clavícula de Salomón,
uno de los libros de conjuros más famosos de la Edad Media, la varita ideal debía hacerse con madera de avellano cortada del árbol de un solo golpe de hacha nueva. Esta idea se difundió rápidamente; de esta forma, el
avellano
(Hamamelis virginica)
pasó a considerarse como la materia prima de la que se hacían todas las varitas mágicas.

El empleo de varas mágicas pasó a denominarse rabdomancia,
palabra que viene del griego
rhabdos,
que significa vara, y
manteia,
que significa adivinación. De esta forma, rabdomancia era el método adivinatorio que permitía encontrar aguas escondidas, metales y minerales a través de una varilla o péndulo. Hay datos que confirman la existencia de esta práctica desde la antigua China, si bien la eclosión del uso de varillas para detectar minerales y pozos subterráneos se data en el año 1430 y viene representada en un manuscrito alemán de un técnico de minas. Así pues, en sus comienzos, se trató más bien de una práctica orientada hacia la localización de minas de carbón. Durante los siglos XVI, XVII y XVIII se publicaron diversos libros sobre el arte adivinatorio con varillas y sus aplicaciones en la búsqueda de minerales y de aguas subterráneas.

¿Cómo se practicaba la rabdomancia? El
rabdomante
o
zahorí,
castellanización del nombre árabe
zu harí,
que se daba a los adivinadores de objetos ocultos en la tierra, tomaba por los extremos una rama ahorquillada de avellano, de pie y medio de longitud, grueso de un dedo y de no más de un año. Se cogía cada extremo en una mano, sin apretar, de modo que el dorso mirase hacia delante. Se comenzaba entonces a andar lentamente por los parajes donde se supusiera que había agua, metales o algún tesoro escondido. Una vez encontrado, la varilla se arqueaba para señalar el lugar preciso.

No solo se empleó el avellano en la elaboración de varas mágicas. Hay constancia del uso de madera de almendro y de endrino. El
almendro
se ha considerado una planta de aire, regente elemental de la vara mágica en algunas tradiciones. También se consideraba que llevar almendras en los bolsillos conducía a tesoros escondidos. Con el
endrino
se fabricaban varas adivinatorias y varas de los deseos, utilizadas en todo tipo de hechizos.

Existían otros tipos de varitas especiales. Se elaboraban con madera de
ciprés
(Cupressus sempervivens)
y eran excelentes varas curativas. Se utilizaba esta madera porque el ciprés es símbolo de eternidad e inmortalidad.


Se debía cortar una rama de ciprés lentamente, durante un periodo de tiempo superior a tres meses. Esta rama, llamada tronco curativo, se empleaba en rituales de sa na ción: se hacían unos pases sobre la persona enferma tocando la zona afectada y, posteriormente, se metía la punta de la vara en el fuego, para purificarla.





  


PLANTAS MAESTRAS




 

E
n la segunda mitad del siglo XX se acuñó una nueva terminología asociada al mundo mágico de las plantas. Se trataba de las llamadas plantas maestras, aquellas que ayudaban en la adivinación de los chamanes para el tratamiento y diagnosis de la enfermedad. Su acuñador fue Luis Eduardo Luna, colombiano nacido en la región amazónica, doctor por el Instituto de Religiones Comparadas de la Universidad de Estocolmo y autor de varios tratados específicos sobre la materia. Luna recogió este término de los indígenas de la amazonía peruana, que actuaron como informantes suyos en los estudios antropológicos realizados en la zona.






 

Las plantas maestras se denominan también enteógenas, de
en theos genos,
o lo que es lo mismo, engendrar dentro de sí al dios o generar lo divino. ¿Por qué este nombre? Enteógeno es un término que surge como una alternativa a palabras como alucinógeno, psicodélico o narcótico, para indicar que todas estas plantas que comparten semejantes características estaban ligadas, en las sociedades tradicionales, a lo sagrado. Las sociedades primitivas amazónicas, siberianas y europeas, las tribus originarias de cada continente, utilizaban estas plantas como un medio para acceder a un conocimiento de sí mismos y del mundo que los rodeaba.

Frente a las creencias actuales, que consideran ilusión todo lo revelado tras el consumo de las plantas enteógenas, los indígenas creían que estas visiones eran reales. Incluso iban más allá y consideraban que lo revelado era más real que lo real. De ahí el término de maestras: porque enseñan.




DROGAS VISIONARIAS


Al hablar de plantas maestras hay que comenzar por distinguir dos fenómenos vinculados a la ingesta de determinados principios activos presentes en ellas que suelen confundirse: visión y alucinación. La diferencia entre visión y alucinación radica en el grado de credulidad. En la visión se admite lo inaudito; en la alucinación, la conciencia queda reducida a tal extremo que pronto se olvida que todo está producido por la ingestión de una droga.






 

Antonio Escohotado, autor de la monumental Historia General de las Drogas,
explica así el efecto pro ducido por las plantas maestras: “incluye dos momentos básicos: una etapa de viaje por regiones inexploradas, aligerado el sujeto de gravedad pero incapaz de detenerse en nada, y una etapa esencial que cuando toca fondo implica morir en vida para resucitar libre del temor a la vida y, en esa medida, de aprensión ante la finitud propia. El segundo momento puede explicarse también como súbito miedo a volverse loco o estallar de significado, que se desliza al pánico de no poder hacer el camino de retorno hacia uno mismo, y concluye (en casos favorables), con una reconciliación de lo finito y lo infinito, donde el instante y la eternidad se funden, emancipadas de deudas para con el ayer o el mañana. Es el éxtasis propiamente dicho o pequeña muerte, que el ánimo experimenta como momento de vigorosa resurrección; no solo ha sobrevivido como cuerpo y como conciencia, sino que esa inmersión en dimensiones superiores o inferiores le ha templado en medida bastante como para volver a elegir existencia”.

Frente a las plantas alucinógenas, cuyo consumo crea adicción y puede llegar a provocar la muerte si se superan las dosis apropiadas, las plantas visionarias tienen márgenes de seguridad tan altos que la literatura científica no conoce dosis letales para humanos. En su mayoría carecen de tolerancia, no producen dependencia física ni síndrome de abstinencia. Sin embargo, no hay que pensar que son drogas inocuas. El peligro no es que el cuerpo deje de funcionar, sino que se hunda en el entramado de suposiciones y juicios acerca de uno mismo, y que aparezca el temor a la demencia.


PLANTAS MAESTRAS Y CHAMANISMO


El empleo de plantas maestras por las culturas arcaicas implicaba toda una concepción mágico-religiosa de la realidad. Abordar los fenómenos de terapia chamánica sin considerar que la ingesta de estas plantas significaría despojarla de un elemento esencial.

En numerosas sociedades del alto Amazonas la iniciación chamánica implica una especie de noviciado, en la mayoría de las ocasiones de varios años, que se inicia con la toma periódica de alucinógenos, bajo la dirección de uno o varios chamanes experimentados. La operación consiste en añadir paulatinamente nuevas decocciones para crear mezclas cada vez más heterogéneas y así multiplicar y diversificar las fuentes del saber.

Sí conviene aclarar que la toma de alucinógenos no es de uso exclusivo de los chamanes. La mayoría de los individuos pertenecientes a un determinado colectivo humano pueden vivir esa experiencia guiados por chamanes experimentados. En este caso, las tomas se orientan claramente hacia la autocuración o a la bús queda de efectos telepáticos.




PSILOCYBE: EL HONGO MÁGICO


A mediados del siglo XX, el etnomicólogo R. Gor don Wasson y su fotógrafo Allan Richardson fueron invitados, en las cercanías de Huautla de Jiménez (México) a una sesión donde serían iniciados en el uso de los hongos visionarios. Las experiencias de Gordon, reproducidas en la revista
Life
bajo el título de “En busca del hongo
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Psilocybe cyanescens.
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Amanita muscaria.


mágico” (13 de mayo de 1957), despertaron en el mundo occidental el interés por estos hongos.

Su consumo, sin embargo, no era nada nuevo para las tribus indígenas americanas. Existen numerosos testimonios arqueológicos precolombinos que nos hablan de un uso en extremo difundido, asociado a ceremonias públicas. Aztecas y mayas fueron amplios consumidores de estos hongos alucinógenos. Los frescos de Teotihuacan son la primera prueba arqueológica que revela el culto de Tlaloc, divinidad prehistórica,. En ellos se suceden diversas representaciones gráficas de setas. En Guatemala, si hacemos reseña de las muestras mayas, existen curiosas representaciones pétreas de hongos, imágenes que mezclan el simbolismo del hongo con su ascendencia fálica.


Las primeras noticias llegaron a Europa pocos años después de iniciada la conquista mexicana. Las obras de Fray Bernardino de Sahagún, Francisco Hernández y Jacinto de la Serna hicieron constar el efecto narcótico y embriagador que producía la ingestión del
teonanacatl,
así como las extrañas alucinaciones, los sueños multicolores, las visiones demoníacas o, incluso, las fases de sopor causadas por la ingesta de estos hongos.

Fray Diego Durán, en su
Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme,
hace referencia al consumo de estos hongos en las ceremonias que acompañaron y siguieron a la consagración de Moctezuma II: “… Se dio a comer a los forasteros hongos silvestres, con el fin de que pudieran embriagarse; después de lo cual les indujeron a la danza. Terminado el sacrificio, con los peldaños del templo y el patio bañados en sangre humana, se dirigieron todos a comer hongos crudos, alimento que les hacía perder la razón y les dejaba a todos en peor estado que si hubieran bebido mucho vino. Se encontraban embriagados y privados de la razón, hasta tal punto que se suicidaban y gracias al poder de esos hongos, tenían visiones y se les revelaba el porvenir. El diablo les animaba mientras se encontraban en estado de embriaguez”.

Después de los primeros escritos de los viajeros españoles, se hizo un silencio de tres siglos en torno a los hongos sagrados de México. Las primeras nuevas referencias datan de la primera mitad del siglo XX, gracias al botánico Richard Evans Shultes y el etnólogo Robert Weitlaner, que señalaron la persistencia de ceremonias rituales asociadas a los hongos psilocybe, ocultos desde los tiempos de la conquista debido a la persecución religiosa de estas prácticas profanas.


Las investigaciones llevadas a cabo por varias generaciones de etnomicólogos permitieron constatar su presencia en casi todas las regiones del mundo. Diseminados por América, Europa y Asia, se han encontrado hasta setenta hongos, todos ellos especies del género
psilocybe,
que contienen proporciones variables de psilocina y psilocibina, los alcaloides responsables de las propiedades visionarias.

Se trata de especies que crecen sobre el estiércol de vacuno o junto a él, en los claros de encinares y en prados húmedos, junto a los caminos. Su uso se remonta a la antigüedad: en América, concretamente, hay datos arqueológicos que apoyan las teorías de su empleo sacramental y terapéutico desde hace, al menos, tres milenios. Nos encontramos, sin duda alguna, ante una de las sustancias visionarias que más ha influido en la cultura humana, responsable, para algunos, de la génesis de las religiones. La tesis de que los hongos mágicos se encuentran en el origen de ciertas formas de espiritualidad, fueron expuestas por Robert Graves y el ya mencionado Gordon Wasson.

La ingestión de estos hongos produce efectos farmacológicos visibles a la media hora: aumento de la temperatura corporal, enrojecimiento cutáneo, alteraciones visuales y auditivas; son los efectos más corrientes, todos ellos similares a los producidos por ingestión de LSD. La duración de la experiencia visionaria es de unas 3 a 6 horas. Si se ingieren dosis altas se produce un aumento de la experiencia, en lugar de la prolongación que se podría suponer.

Las visiones se han asociado, tradicionalmente, a una iluminación descrita como sabiduría perfecta. Algunos antropólogos consideran que el
pardess
hebreo, el


paridaeza
persa, el
dilmun
sumerio, el
paradeisos
griego y los edenes americanos y polinesios guardan gran semejanza, especialmente marcada cuando se trata de áreas consumidoras de este tipo de setas. La descripción de estos paraísos es similar: se trata de hermosos jardines regados por un río cristalino de cuatro cabezas, con frutales cargados de joyas centelleantes y una serpiente sabia que los habita.

Frente a los psilocibes, típicamente centroamericanos, existen otros muchos hongos alucinógenos, entre los que destaca la seta llamada
matamoscas
o
falsa oronja
(Amanita muscaria),
el llamado
hongo sagrado de los chamanes,
que reúne propiedades tóxicas, alucinógenas y afrodisíacas. Se trata de la famosa seta de los gnomos, con pie blanquecino y sombrero rojo plagado de innumerables tachuelas blancas. Su curioso nombre hace referencia al atontamiento que sufren las moscas que se posan en su sombrero a libar. Es entonces cuando ingieren una sustancia llamada
muscimol.
Tras un breve periodo, las moscas recuperan su actividad normal.

Entre sus principales efectos destaca el delirio agresivo y temerario. Los síntomas de intoxicación comienzan al poco de haber sido ingerida. El intoxicado pasa de la risa más escandalosa a las lágrimas más lastimosas, pasando por crisis nerviosas y andar titubeante.

Numerosos pueblos primitivos han visto en la Amanita una droga visionaria y han asociado su uso a diversos rituales iniciáticos, que comienzan con un pe ríodo previo de gran excitación, seguido de ilusiones ópticas que provocan alteraciones en el tamaño y forma de las cosas.






 

ELCACTUSDE SAN PEDRO


Cuenta la tradición que antes de la llegada de los conquistadores españoles, los indígenas americanos utilizaban un cactus llamado
achuma
en celebraciones religiosas y rituales de sanación. Tras la evangelización, decidieron cambiar su nombre por el de
Cactus de San Pedro
(Trichocereus pachanoi).
La razón de tal cambio fue muy simple: si el apóstol san Pedro tenía las llaves del cielo, entonces este cactus era su san Pedro particular, pues él también guardaba las llaves que daban acceso a los reinos celestiales.

El San Pedro, tal y como se le conoce popularmente, se ha utilizado desde tiempos inmemoriales entre las antiguas culturas sudamericanas. Así aparece reflejado en los bajorrelieves del Templo de Chavín de Huantar (Perú), donde un hombre de aspecto atigrado lleva en sus manos el citado cactus, o en cerámicas de la cultura Mochica, que surgió en el norte peruano, donde aparecen claras representaciones del cactus sin espinas.

El San Pedro se cultivaba en las inmediaciones de las viviendas, con el fin de que el espíritu de la planta protegiera a sus moradores. La recolección se realizaba preferentemente de noche y en plenilunio, en un misterioso ritual acompañado de rezos y cánticos. Con ello se pretendía que el poder intrínseco de la planta asistiera y favoreciera al curandero o chamán que, a través de las visiones logradas con el consumo de la planta, procedería a sanar a la víctima enferma. Según las tradiciones orales, el ritual tenía efectos positivos cuando la visión era la de un ser antropomorfo con rasgos felinos, que
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Cactus.




 

instruía al chamán sobre los dominios de la enfermedad que se intentaba curar.

Tanto espontánea como cultivada, la planta prolifera actualmente en una amplia franja que va desde Ecuador hasta Bolivia, pasando por los Andes peruanos. Su uso pervive en rituales religiosos y curas chamánicas.

El análisis químico de la planta ha revelado que su principal sustancia activa es la
mescalina,
el mismo alcaloide de otra famosa planta visionaria, el peyote. La mescalina carece de dosis mortal conocida. La dosis activa mínima es de 100 mg. y con tan solo 500 o 600 mg. se producen experiencias visionarias tan intensas que suelen prolongarse entre 6 y 10 horas.

La preparación del bebedizo se hace con la parte superior del tronco, puesto que es la zona que más principios activos posee. Tras cortarlo, se puede preparar fresco o bien dejarlo secar. En este último caso, conviene dejarlo al sol, para que el proceso sea más rápido. Una vez seco, se coge la parte verde del cactus y se tritura hasta convertirla en polvo, que está listo para ser ingerido tras mezclarlo con agua u otro alimento de poca consistencia.

Si se utiliza el tronco fresco, se necesita proceder al cocimiento del mismo. Se toma la piel del cactus y se cuece en agua durante unas tres horas, al cabo de las cuales se retira la piel y se sumerge en agua nueva, que vuelve a cocerse otras tres horas. Los líquidos resultantes se dejarán evaporar, hasta que quede un residuo de consistencia gomosa.

La ingesta de mescalina provoca visiones con fantásticas formas y colores. Tras una primera fase de euforia por las visiones percibidas, sobreviene un período de serenidad mental y relajamiento muscular. Estas visiones maravillosas pueden transformarse en terroríficas según la persona que lo ingiera. Son fundamentales la preparación previa y el carácter del individuo. En general, personas autoritarias, paranoicas, depresivas y obsesivas suelen sufrir
malos viajes.
Para evitar estas experiencias negativas se recomienda que los primeros usos de este alcaloide se hagan acompañados por personas experimentadas, que se denominan
guías.


LA SOGA DEL MUERTO: AYAHUASCA


En el siglo XVII los jesuitas informaron al mundo europeo de la existencia de pócimas diabólicas hechas por los indios del Amazonas. Su ingrediente fundamental era una liana, conocida entre las tribus amazónicas como la
soga del muerto
o la
liana del muerto,
aunque son muchos los nombres que ha recibido, según la región que consideremos:
Ayahuasca,
en la amazonía de Bolivia, Ecuador y Perú;
Caapi,
en el noroeste de Brasil y Colombia;
Yajé,
al este de los Andes de Colombia y Ecuador;
Nixi pae,
por los indios cashinahua del Perú;
vinho do Jurema,
en los ritos afrobrasileños;
Santo Daime
o
Daime,
por el culto sincrético cristiano originario de Brasil.

La
ayahuasca
(Banisteriopsis Caapi),
término más habitual, es una planta mágica que hechiceros y chamanes utilizan desde tiempos precolombinos con un objetivo fundamental: acceder al misterioso mundo de los espíritus. Quien tomaba la ayahuasca se sumergía en una intensa experiencia audiovisual e interactiva que
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Ayahuasca.




 

profundizaba en el inconsciente colectivo y facilitaba la comunicación con otros mundos.

Empleada por chamanes en ritos de adivinación y hechicería desde tiempos inmemoriales, la ayahuasca no fue descrita en profundidad hasta mediados del siglo XIX, de la mano del botánico británico Richard Spruce. Desde entonces, y hasta el momento actual, se han publicado centenares de estudios botánicos, etnográficos, químicos y farmacológicos de esta planta maestra fuertemente arraigada en toda Sudamérica y cuyo uso se ha extendido por todo el mundo.

Adivinación y hechicería han sido los dos usos más corrientes de esta liana mágica. Los chamanes y hechiceros de las tribus amazónicas la utilizaban, según sus creencias, para comunicarse con los espíritus de la naturaleza, y así tomar decisiones en momentos trascendentales de la vida. Además, se usaba en los embrujos dirigidos a causar daños y dolencias a terceros por medio de la imaginería despertada bajo sus efectos. En contraposición, los curanderos usaban la ayahuasca para sanar enfermedades. De hecho, en la actualidad pueden comprobarse estos rituales entre diversas tribus amazónicas. Sus chamanes dicen que los intrincados tatuajes y pinturas que llevan en sus cuerpos representan las versiones saludables de las formas que, bajo la influencia de la ayahuasca, pueden ver en la piel del paciente. De esta forma, las visiones de la ayahuasca ayudan al chamán a “redibujar” los diseños distorsionados para restaurar así la salud.

Es difícil describir los complejos efectos mentales provocados por la ingestión de la ayahuasca. Se podría decir que estimula el imaginario e induce vivas imágenes
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Visiones producidas por la ingesta de ayahuasca.


de gran cromatismo, que parecen adquirir corporeidad.

Además, libera el inconsciente humano y, a nivel físico, induce una lasitud muscular y una amplificación del aparato sensorial. Los efectos de la ayahuasca, que suelen durar dos horas, concluyen con una desacostumbrada energía y bienestar.

Todos estos efectos psíquicos y físicos se deben a unos compuestos químicos denominados
S-carbolinas,
encargados de activar oralmente y aumentar la duración e intensidad de los efectos de la
DMT.
La
DMT
o
dimetiltriptamina
es el principio activo de la ayahuasca. Se encuentra, de forma natural, en el cerebro humano y se trata de uno de los psicodélicos de acción más intensa que se conocen.
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Visiones producidas por la ingesta de ayahuasca.


La ayahuasca se consume en forma de infusión acuosa de tallos, raspaduras de tallos o cortezas, aunque hay evidencia de que ha sido empleada en polvos para esnifar. La práctica más extendida consiste en extraer los principios activos de los tallos mediante cocción, por espacio de una hora, en agua hirviente.

El consumo de ayahuasca viene rodeado de todo un ritual que comienza con el plenilunio. El maestro que dirige la ceremonia asperja con agua perfumada el recinto donde se celebra y posteriormente lo ahuma con tabaco. Una vez ambientada la escena, reparte entre los practicantes una cantidad calculada del brebaje en un vaso o taza. Comienza entonces la entonación de cánticos y silbidos que sirven de llamada para atraer a los espíritus. Tiempo después, el preparado surte efecto y llegan los vómitos. Sin embargo, transcurrido un lapso de tiempo no demasiado largo, comienzan a aparecer en la visión de los participantes todo tipo de imágenes, entre las que destacan las semejantes a serpentinas, que son asociadas a serpientes, y que se interpretan como las enseñanzas que los espíritus están transmitiendo.

Desde la década de 1930, además del consumo chamánico indígena, cabe mencionar el uso que se da a la ayahuasca, por parte de diversos sincretismos religiosos que han nacido en Brasil. El primero de ellos fue el fundado por Raimundo Irineu Serra, un hombre negro que trabajó para el ejército brasileño y que durante algunos años estuvo inmerso en la selva amazónica para fijar los lindes fronterizos entre este país y sus vecinos. Durante su estancia en la selva, Serra aprendió el uso de la ayahuasca de los propios indígenas. Al regresar a la civilización creó una nueva forma ritual de ingerir y aprovechar los efectos de este psicotrópico y fundó la religión denominada del Santo Daime. Este personaje es un ejemplo típico de sincretismo religioso nacido del cruce entre la religión cristiana y las prácticas de curación y chamanismo de los indígenas amazónicos. En la actualidad cuenta con 20.000 seguidores, que consumen ayahuasca y cantan sus himnos religiosos a la vez que experimentan estados místicos.

Hoy en día existen varios sincretismos religiosos que tienen como denominador común la ingesta de ayahuasca como elemento iniciático. Todos ellos han sido aprobados por diversos gobiernos iberoamericanos y gozan de gran prestigio social.





  


EL JARDÍN HERMÉTICO




 

C
uenta la leyenda egipcia, recogida por los griegos, que estando Isis en la ciudad sagrada de Hormoanthi, un ángel llamado Ammael la requirió como esposa. Isis se negó, pero aprovechó su belleza para solicitarle el secreto de la fabricación del oro y de la plata, a lo cual el ángel se opuso. Cierto tiempo después volvió a aparecer el ángel ante Isis para mos trarle un signo y una jarra de agua. Ella decidió entre gar se a él al día siguiente si le revelaba el secreto; Ammael aceptó, pero puso como condición que solo se lo revelase a su hijo Horus.

Nacía así la leyenda de la alquimia como arte sagrado e iniciático, solo accesible por revelación divina o por las enseñanzas del maestro al discípulo, tradición
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Grabado simbólico: el iniciado siguiendo los pasos de la Naturaleza, a fin de reproducir su obra. 


que se mantendrá a lo largo de la historia y que intentará alejar a curiosos y parlanchines, embaucadores y codiciosos que tan solo pretendían obtener riquezas materiales y hacían oídos sordos al fuerte componente espiritual de la alquimia.

En el imaginario popular la alquimia es el arte de producir oro. En efecto, lo que el alquimista pretendía con sus operaciones de laboratorio era conseguir el polvo de proyección o piedra filosofal que, en contacto con cualquier metal innoble, lo transmutara inmediatamente en oro puro. Pero de la lectura detallada de los numerosos alquimistas que han dejado plasmadas sus actividades en forma de manuscritos y libros se desprende que los objetivos finales no eran el enriqueci-
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Representación de los cuatro elementos aristotélicos: agua, aire, tierra y fuego. 

miento ni la posesión de ese oro. La transmutación áurea era la prueba final, la señal que indicaba al alquimista su consecución de la Gran Obra y que le abría las puertas a un mundo de conocimiento superior.

Con la transmutación, el alquimista demostraba su dominio de la naturaleza. Él, al igual que el creador, se ponía al servicio de la naturaleza y la modificaba. De ser un ente dominado por las fuerzas de la naturaleza se transformaba en un demiurgo, capaz de adentrarse en los conocimientos secretos que regían el mundo. He aquí la verdadera finalidad de la alquimia.




 

QUINTAESENCIAS Y ELIXIRES


Los filósofos griegos consideraban que el origen del universo estaba en un material incorruptible, conocido como
argentum vivum,
que se desglosó en una parte fina formadora de los cuerpos celestes y una parte vasta que evolucionó hasta conformar los cuatro elementos (agua, tierra, aire y fuego) formadores de los cuerpos terrestres. Lo que diferenciaba a los cuerpos terrestres de los celestes era la presencia de ese quinto elemento, el llamado argentum vivum.

En la Edad Media se readapta esta idea y se dice que este quinto elemento, incorruptible, también se encuentra en los organismos terrestres, pues es el elemento precursor de los cuatro elementos, corruptibles. Se origina así la primera idea que conduce a la supuesta inmortalidad: si todos los cuerpos procedían de una sola sustancia incorruptible, solo había que hallar la forma de alcanzarla, ya que el origen de la degeneración y la muerte estaba en la corrupción de los cuatro elementos.

Es entonces cuando surge el concepto de
quintaesencia,
como sustancia incorruptible capaz de preservar los cuerpos humanos de la degeneración. La quintaesencia no era ni más ni menos que ese quinto elemento presente en todos los organismos y que se extraía de ellos me diante destilación, que era la práctica alquimista por excelencia. De esta manera se produce la unión de alquimia y terapéutica para dar lugar a la medicina química, que se desarrollará con fuerza en el siglo XVI gracias al impulso dado por
Paracelso,
su máximo defensor. Las boticas del Renacimiento se transformaron en auténticos laboratorios alquímicos, repletos de alambiques y alquitaras,
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Alegoría de la quintaesencia.
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Paracelso.




 

crisoles y serpentines destinados a la extracción de elixires y quintaesencias de todo tipo de plantas. Su objetivo era claro: conseguir la inmortalidad o, al menos, prolongar la vida más allá de los límites naturales.

¿Cómo se procedía a la elaboración de la quintaesencia? Las pautas se recogen, por primera vez, en el tratado medieval
De consideratione quintae essentiae
(ca. 1351), escrito por el franciscano Johannes de Rupesscisa: “Tomarás un vino que no sea demasiado claro ni demasiado denso, ni térreo, ni espeso, sino noble, deleitable y de buen sabor, de muy agradable aroma. En suma, elige el mejor que puedas hallar y destílalo en el serpentín, tantas veces cuantas sea necesario, para obtener el aguardiente, no por destilación breve, sino por el procedimiento de gota a gota, hasta llegar a tres, siete o diez destilaciones. Y este es el aguardiente al que ni los médicos ni los filósofos de nuestro tiempo han llegado. Pues bien, este aguardiente es la materia de la quintaesencia”.

Tras preparar la base, se procedía a elaborar un destilatorio circular, con brazos que salen del cuerpo principal y retornan a él y una cabeza sin abertura: “Pues bien, coloca en el interior del vaso aguardiente y haz un fuego debajo para que, mediante oportunos ascensos y descensos, de día y de noche, se logre la voluntad de Dios y celestialmente convertida, la quintaesencia que persigues…”.

Esta fase era la más importante de todo el proceso. Mediante los ascensos y descensos se conseguía separar, a entender del alquimista, la parte corruptible del aguardiente, que será eliminada y quedará la parte incorruptible o quintaesencia, que podría ser empleada para hallar todas las quintaesencias conservadas en las cosas terrestres.
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Representación de un laboratorio alquímico.


De esta forma surgieron numerosos elixires o aguas maravillosas, elaborados a partir de la quintaesencia o espíritu de vino y su mezcla con todo tipo de sustancias procedentes de los tres reinos de la naturaleza. Veamos algunas de ellas.

El
Agua de Georgio,
atribuida a Christophorus Geor gius de Honestis, se elaboraba al mezclar una onza de cinamomo, cubeba, jenjibre, nuez moscada, clavo y galanga con cuatro onzas de salvia reciente. A todo ello se añadían seis veces más de vino sublimado, sin heces, y se destilaba por alambique. El agua así obtenida se tomaba en cantidad correspondiente a una cáscara de avellana. Se decía que Magister Gallus, fundador de la Universidad de Praga (1347) y profesor de Astronomía y
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Algunos de los vasos de destilación más comunes en boticas y laboratorios renacentistas. 

Medicina en ella, usaba habitualmente de esta agua y había vivido 124 años.

Más famosa fue el
Agua de Vida
o
Aqua vitae, nombre con el que se conoció al alcohol obtenido por destilación de vinos y orujos, lo que hoy llamamos aguardiente. Si hacemos caso de las virtudes que se le atribuían en los tratados médicos medievales, nos en contramos ante la mismísima panacea: curaba la parálisis, restablecía la memoria, agudizaba el ingenio, re novaba y conservaba la juventud, poseía una virtud maravillosa para los maniáticos y melancólicos, suprimía los dolores de cabeza, curaba las úlceras, remediaba la epilepsia, aumentaba la potencia del coito, volvía fecundas a las mujeres…
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La elaboración del Agua de la Vida.
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Horno de destilación.
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Aparato de destilación tradicional.


Otro elixir sumamente famoso fue el
Filtro de Medea,
que para algunos se remonta a la antigüedad clá sica y para otros fue obra del médico francés Michel de Nostredame, más conocido por todos como Nostradamus, que ha pasado a la historia por sus visiones proféticas. Este filtro era capaz de otorgar una segunda juventud a quien lo bebiera. Estaba compuesto por mandrágora, ámbar gris, almizcle, canela, clavo, pétalos de rosa, menta y vino de Creta. Se debía tomar en el primer plenilunio de primavera, a lo largo de seis años, para poder lograr los efectos deseados. También podía tomarse en forma de baño rejuvenecedor, según la siguiente descripción del propio Nostradamus: “Para empezar, meted en una bañera llena de agua hirviendo tres manojos de hojas de
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Destilación fraccionada, destinada a recoger diversas quintaesencias.




 

menta, dos manojos de flores de glicina, quince gotas de esencia de rosa y, un manojo de flores y hojas de malva. Agitad ligeramente y dejad que el agua se entibie. Luego sumergíos y permaneced en ese baño durante, por lo menos, media hora, masajeando enérgicamente la piel, sobre todo los pies. Será bueno repetir este baño por lo menos dos veces por semana, por la noche, antes de acostarse, durante tres meses por año”.


BUSCANDO LA PIEDRA FILOSOFAL


La finalidad de la alquimia, tal y como ha quedado señalado, no se reducía tan solo a la consecución de la inmortalidad. Mucha mayor importancia tenía, en casi todos los textos especializados, la obtención de la piedra filosofal, el famoso polvo de proyección que transformaba los metales viles en oro puro. Con tal finalidad, el alquimista realizaba toda una serie de operaciones, conocidas bajo el apelativo de Gran Obra, que partían de una sustancia primigenia llamada materia prima.

No resulta sencillo descifrar, en una primera lectura de cualquier texto alquímico, en que consistía dicha materia prima. Leer por primera vez un libro de alquimia e intentar comprenderlo es una experiencia frustrante: enigmas, contradicciones, alegorías y símbolos hacen pensar al lector que es víctima de una broma.

En los últimos dos milenios se han escrito multitud de textos alquímicos. Parece evidente que sus autores tenían la intención de que fuesen leídos pero no de que fuesen entendidos. ¿Por qué? La alquimia es el arte sacra, el secreto de los secretos y, como tal, debía ser preservada de todos los curiosos que se acercaban a ella con intenciones ilícitas.

Los especialistas consideran que la materia de partida para cualquier experimento alquímico procedía del mun do mineral, pero existe constancia documental de al menos dos plantas consideradas como básicas para la obtención de la piedra filosofal: la lunaria y la celidonia.

Los alquimistas consideraban que la
lunaria
era uno de los instrumentos más eficaces para conseguir la piedra filosofal. Su uso quedaba atestiguado en diversas fases de la Gran Obra y producía efectos variables según el metal sobre el que se emplease. Así, su zumo añadido sobre el mercurio de los filósofos producía una piedra que, molida y proyectada sobre estaño, lo convertía en oro. La misma transmutación podía conseguirse si el zumo de lunaria se vertía sobre plata fundida, o bien si las hojas pulverizadas se echaban sobre cobre, plomo o bronce. Fue esta la razón que llevó a muchos alquimistas a buscar esta planta asistidos en ocasiones por los servicios de expertos botánicos y herbolarios, que les ayudaban a diferenciarla de otras similares.

Más famosa, si cabe, era la
celidonia,
cuyo nombre, se gún Dioscórides significaba golondrina, porque nacía cuando llegaban las golondrinas y se marchitaba y secaba cuando partían estas aves. Debido a su gran popularidad y efectos milagrosos, los alquimistas la llamaban Don de Dios. De sus raíces, hojas y flores maduras se extraía la quintaesencia de virtudes extraordinarias. El método era el siguiente: “Se cortan en trozos menudos y se machacan en un mortero. Luego, se pasa la materia a una cucúrbita revestida de vidrio. Una vez que la vasija está bien llena, se cierra, se zulaca y se coloca en estiércol reciente de caballo, por espacio de tres semanas. A continuación, poniendo un capitel sobre la misma, se destila al baño María, a fuego lento. Se le quita la flema; y las heces que se extraigan se machacan menudamente sobre mármol y se echan en un alambique ciego. Después, se ponen al baño María una semana o se colocan en estiércol de caballo. A continuación, habiendo refrigerado lentamente la materia, se introduce en un alambique de nariz y se destila con cenizas calientes. El resultado será un agua clara, que contiene aire y agua. Se separan ambos en una cucúrbita, al baño María, a fuego lento. El flema subirá, mientras que el aceite permanecerá y se recogerá. Nuevamente se machacan las heces sobre el mármol, se agregan y mezclan cuatro partes de flema con una de heces, que se destilan por espacio de siete días, al baño María. Finalmente, se destila todo de nuevo con arena caliente, a fuego intenso. De ello se obtendrá, primeramente, el flema; luego el agua roja o, más bien aceite, como elemento del fuego, del que se separará la flema, al baño María, como arriba. El resto, que no contendrá más que tierra, será sometido a un fuego intenso y reducido con cal, durante diez días. Luego, machacado de nuevo sobre el mármol, será fundido con el flema y destilado una vez más en el alambique. Es, entonces, cuando comenzarán a verse en la sustancia piedrecitas o chinas blancas como la sal. Se disolverán de nuevo en el agua que se haya destilado de antemano. Después, se destilarán, repitiéndose la faena hasta que la tierra pierda su color impuro y terrestre y se convierta en blanca. De este modo la tierra quedará rectificada. Se hará otro tanto con los demás elementos, de forma que cada uno deberá ser destilado hasta siete veces, añadiendo cada vez su flema al aire y al fuego”.

En la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva un manuscrito titulado
Libro de la Celidonia,
en el que se describe la destilación de dicha planta y la separación de los cuatro elementos (agua, aire, tierra y fuego) de la naturaleza presentes en ella, así como sus utilidades médicas y transmutatorias.

Se partía de la flor de celidonia y su zumo, que se añadía sobre el conjunto de la hierba machacada y se sometía al baño María o estiércol de caballo durante cuarenta días, previo sellado hermético del crisol donde se iba a realizar todo el proceso. Pasados los cuarenta días, se procedía a la destilación sucesiva de los cuatro elementos de la celidonia, cada uno de los cuales tenía sus propias virtudes, según la experiencia del autor. Del agua, decía que servía para todas las enfermedades del cuerpo, especialmente las provocadas por trastornos melancólicos, siempre que se consumiese en ayunas. El aire, por su parte, mantenía la fortaleza y vigor de la edad en que comenzase a consumirse. El fuego era, sin duda, el elemento más poderoso en cuanto a virtudes terapéuticas se refiere: hacía de viejo mozo y del muerto vivo, según palabras textuales del autor. Solo se necesitaba disolver una cantidad semejante a un grano de trigo, en un poco de vino blanco templado. La tierra, por último, era el elemento empleado para lograr la transmutación alquímica.

El manuscrito termina con las propiedades intrínsecas de la celidonia, más allá de sus extractos alquímicos: “Es buena para ser querido trayéndola consigo; da audacia, seguridad y victoria en el campo y si truxeres su flor en paño de lino blanco limpio serás honrado de todos los señores y si fueses acusado de algún falso testimonio o crimen, no te podrán enojar trayéndola contigo, haciendo huir los malos espíritus”.




 

LAS PLANTAS MÁGICAS DE LOS ROSACRUCES


A principios del siglo XX, se publicaba la
Botánica oculta de Paracelso,
según la versión de Rodolfo Putz. En ella se estudiaban las propiedades de las plantas mágicas según las doctrinas del médico suizo y se hacía referencia a un grupo muy particular de plantas, aquellas que se consideraban como las divisas del movimiento espiritual rosacruz, surgido trescientos años atrás, y cuyas raíces se hundían en la filosofía hermética y alquímica.

Entre 1614 y 1620, Europa se apasionó por un personaje mítico, fundador de una enigmática fraternidad llamada de la Rosacruz. Este hombre, Christian Rosencreutz (1378-1484), aparecía como el autor de tres obras míticas: La
Fama fraternitatis
(Kassel, 1614), La
Confessio
(Kassel, 1615) y
Las bodas alquímicas de Cristian Rosencreutz
(Estrasburgo, 1622).

La Fraternidad Rosacruz solo es conocida a través de sus tres Manifiestos y por las innumerables discusiones en torno a este mito. Se ignoran los lugares de reunión, los rituales. Ni siquiera ha llegado a saberse con claridad quiénes eran sus integrantes. Parece ser que se trató de un colegio invisible, una iglesia interior. Sin ningún tipo de organización, reunía a unos hombres que se creían predestinados, unidos por una mutua estima, por la plegaria y por sus aspiraciones comunes.

Las pretensiones de los rosacruces aparecen descritas en
Las bodas alquímicas de Cristian Rosencreutz:
realizar una panacea capaz de curar a todas las personas; hacer oro filosófico; tener la posibilidad de volverse invisible y poder comunicarse a distancia. El impulso del movimiento está fuertemente unido al apogeo alquímico
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Johann Valentin Andreae, uno de los creadores del movimiento rosacruz.




 

experimentado en el siglo XVII pero, a diferencia de otros, la transmutación no significaba más que un aspecto material de la Gran Obra. Lo que en realidad buscaban los Hermanos de la Rosacruz era el elixir de la inmortalidad, la salud del individuo.

En las ceremonias iniciáticas de los rosacruces se empleaban una serie de plantas, conocidas como las plantas mágicas de los rosacruces, entre las que destacan la acacia, el acónito, el árnica, la artemisa, la genciana, el heliotropo, la rosa o la verbena. Algunas de ellas ya han sido estudiadas en capítulos precedentes, de ahí que solo se reseñen, a continuación, aquellas que no han sido mencionadas hasta el momento.

La
rosa
(Rosa sp.)
es la primera de las plantas rosacruces, flor iniciática que ha sido adoptada por diversas órdenes religiosas de la antigüedad. Dentro de la cultura cristiana, la rosa es la flor mística por excelencia, símbolo del nacimiento y renacimiento, de la resurrección cristiana y de la vida eterna. La iconografía cristiana vinculó la rosa roja al dolor de la Virgen durante la Pasión de su hijo; la de color rosa a los dolores secretos de la Virgen y la amarilla a sus secretos gloriosos. En la época renacentista, la rosa se transformó en el símbolo del secreto, motivo que llevó al papa Adriano VI a esculpir en todos los confesionarios una rosa. Esta simbología fue readaptada por la hermandad rosacruz, surgida en la primera mitad del siglo XVII como un intento de revivir el anquilosado protestantismo del siglo XVI, cuyo símbolo, fue una rosa situada en la intersección de los dos brazos que forman la cruz.

La
acacia
(Acacia spp.)
es el árbol sagrado de los egipcios. En la francmasonería simboliza la inmortalidad del alma. Diversos ritos masónicos recuerdan que de su madera se fabricó la cruz en la que murió Jesucristo.

Otra de las plantas sagradas de los rosacruces era el acónito
(Aconitum napellus).
La mitología griega dice que esta planta nació de la espuma del Can Cerbero, el perro tricéfalo guardián del Infierno, cuando Hércules lo sacó de los infiernos. Es una hierba típica del norte de Europa, aunque también se encuentra en España, en las zonas de alta montaña y en los barrancos. Se trata de la planta más venenosa de Europa y la segunda del mundo, solo superada por el
Aconitum ferox
nepalí. El principio activo del acónito es la
aconitina,
veneno muy activo que incluso puede atravesar la piel. La mayor concentración de este alcaloide se encuentra en los tubérculos. Bastan 2 mg para que las manifestaciones tóxicas sean graves. La dosis mortal para una persona adulta está cifrada en 34 gramos de tubérculo, que equivale a unos 6 mg de alcaloide. Los síntomas de envenenamiento comienzan a los 20 minutos de la ingestión: sensación de irritación y cosquilleo en la boca, dedos de las manos y de los pies, seguidos de vómitos y diarrea. A las 4 horas se pierde el conocimiento y sobreviene la muerte por parada cardiorrespiratoria. Existen numerosas leyendas asociadas a esta peligrosa herbácea. Se decía que, mezclada con ruda, azafrán y áloes, se empleaba en las fumigaciones que alejaban a los malos espíritus. En la región de los Balcanes se creía que tres semillas de acónito envueltas en una piel de zorro convertían en invisible a quien las llevara consigo. También fue em plea da en las pócimas de las brujas, porque producía un ritmo cardíaco irregular causante de una sensación de
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Confessio fraternitatis,
uno de los manifiestos rosacruces de principios del siglo XVII.




ingravidez y caída en el vacío y un delirio semejante al provocado por la belladona.

El
árnica
(Arnica montana)
es una planta muy extendida en toda la Península Ibérica que se ha empleado, tradicionalmente, por sus virtudes antiinflamatorias. Asociada astrológicamente al Sol, es una de las plantas mágicas de los rosacruces. Se desconoce qué papel ejercía en las prácticas secretas de esta orden iniciática. Sí se conocen las propiedades atribuidas por la medicina popular, que la recomendaba para despejar la cabeza en los atontamientos transitorios.

El
heliotropo
(Heliotropium europaeum),
aunque figura entre las plantas rosacruces, posee virtudes mágicas antiguamente conocidas. Plinio el Viejo ya le atribuía la capacidad de hacer invisible a su consumidor. También se consideraba remedio eficaz contra las picaduras de escorpiones. Andrés Laguna, en su comentario a Dioscórides, nos ofrece algunas de las creencias que asociaban esta planta con sus efectos contra determinadas alimañas: “Dícese que si con algún tallo de esta planta hiciéramos una raya alrededor de cualquier serpiente, jamás saldría de tal círculo, y moriría si le echásemos encima la hierba o la regáramos con el agua en que hubiera estado en remojo. A lo menos esto se tiene por cierto, que si con la tal hierba se tapan los hormigueros, morirán todas las hormigas...”.

Esta planta recibió curiosos nombres, entre los que destacan el de
Esposa del Sol, Herba solaris
o
hierba tornasol,
debido a la propiedad que se observó en esta planta: escondía sus flores cuando se retiraba el sol y volvían a abrirse en el amanecer. Otros decían que era la planta entera la que se volvía hacia el sol cuando este salía y que giraba nuevamente en el ocaso. De ahí los numerosos nombres con que era conocida. Los tratados de Materia Médica del Renacimiento y Barroco nos cuentan que sus hojas se comían en ensalada, aliñadas con aceite y sal; además, sus flores producían una sustancia resinosa semejante a la miel que, de ser consumida, actuaba como afrodisíaco.


EL
JARDÍN DE LOS ALQUIMISTAS


Son muy numerosas las representaciones alegóricas de símbolos alquímicos realizados en cuadros, cuyo máximo representante es
El Bosco.
Entre las numerosas alegorías empleadas para describir todo el proceso de la Gran Obra, juega un papel fundamental el uso de jardines, en los cuales aparecen árboles, animales y fuentes que simbolizan procesos y operaciones realizadas por el alquimista en su persecución de la piedra filosofal.

Nuestro particular jardín alquímico suele representarse con un árbol como punto central: se trata del
árbol de la filosofía,
expresión de la fuerza universal. En sus ramas estaban prendidos los sueños de inmortalidad y los conocimientos sobrenaturales. El alquimista puede recolectar sus frutos solo después de haber ascendido los siete peldaños de la escala de los sabios o experimentado los siete grados de la iniciación. Cuando ha realizado las siete operaciones de la Obra y obtenido la Piedra Filosofal, puede despojar al árbol de sus frutos y saborear sus delicias.

Pese a la importancia de este árbol, no se deben menospreciar los atributos de otros congéneres, tales como el árbol hueco, que oculta un manantial cuyas aguas regeneradoras conceden la inmortalidad a aquel que haya logrado descubrirlas; el árbol lunar, que produce frutos de plata o el árbol solar, que produce frutos de oro. Estos dos últimos suelen estar rodeados por cinco árboles más, consagrados a los cinco metales innobles. Los árboles solares y lunares aparecen representados desde la Edad Media en calidad de oráculos. A la propagación de este tipo de representaciones contribuyó, en gran medida, la observación de cristalizaciones arborescentes en la retorta, tal y como describía Isaac Newton: “Crecen en las vasijas y adoptan forma de árboles, que una repetida circulación retorna al estado mercurial (…) el oro comienza a inflarse, a hincharse, a descomponerse, para brotar de nuevo y ramificar (…), lo que cada día me llena de admiración”.

En este jardín también nos encontramos con flores, entre las que destacan de manera especial la rosa blanca y la rosa roja, símbolos alquímicos de la tintura lunar y solar, aquellas capaces de transformar metales innobles en plata y oro, respectivamente.

Junto a los recursos simbólicos vegetales, los animales juegan un papel fundamental en este jardín. La tradición de emplear enigmas zoológicos como repre sentación de diversos secretos alquímicos se remonta a los egipcios. De esta forma, el león rojo representaba el oro; el sapo y el cuervo, la putrefacción; el león verde era el mercurio filosofal mientras que el antimonio se representaba a través del lobo, el nitrito mediante el dragón, el arsénico mediante la serpiente y así sucesivamente. Para desentrañar este enigmático lenguaje hay que conocer y reflexionar sobre las características de los animales empleados.


La primera distinción que debemos hacer radica en el origen terrestre o aéreo del animal. En general, todos los animales alados representan el principio volátil, mientras que los animales terrestres simbolizan un principio fijo. El combate entre un animal alado y uno terrestre ilustra la lucha alquímica entre los principios volátil y fijo y su correspondencia espiritual en la lucha entre el alma y el cuerpo.

Entre los animales terrestres destacan, además de los ya mencionados, el perro, símbolo del azufre o del oro metálico; el cordero, o materia empleada en la obtención de la piedra y el conejo, guía del alquimista al centro de la tierra.

Entre los pájaros destacan el águila, pájaro por excelencia, símbolo de Hermes; el pelícano, símbolo de la piedra filosofal que puede multiplicarse al extraer su fuerza de ella misma, igual que este pájaro alimenta a sus crías con su propia sangre; el fénix, pájaro mítico consagrado al Sol que renace de sus cenizas, utilizado como símbolo de la piedra roja, y el pavo real, que representa las diversas tonalidades que se manifiestan en el curso de las operaciones.

En la frondosidad del jardín alquímico aparece siempre la fuente que derrama el elixir perfecto del magisterio de los filósofos, capaz de ofrecer al hombre la inmortalidad. Está rematada por los astros solar y lunar y derrama agua cual si de flujos cósmicos se tratara. Se alimentaba de siete manantiales que corresponden a los siete metales y, es lugar de paso obligado para el adepto antes de obtener el oro.







  


COCA, LA HOJA SAGRADA






 

1
9 de octubre de 1492. Siete días habían transcurrido desde que
Cristóbal Colón
arribara a una de las islas que actualmente conforman en archipiélago de las Bahamas. Una anotación de su
Diario
recoge las siguientes impresiones: “ni se me cansan los ojos de ver tan fermosas verduras y tan diversas de las nuestras, y aún creo que ha en ellas muchas yervas y muchos árboles que valen mucho en España para tinturas y para medicinas de especiería, más yo no las cognozco, de que llevo gran pena”.

No sabía Colón, ni lo sabría a lo largo de su vida, que había llegado a un nuevo continente desconocido para sus contemporáneos europeos, que estas nuevas tierras proporcionarían la base alimenticia de los futuros
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Erytroxilum coca.




 

habitantes de la Vieja Europa y ofrecerían un amplio catálogo de especies animales y vegetales nunca antes vistas. Generaciones posteriores de soldados, misioneros, médicos, boticarios y botánicos se dedicarían a catalogar y dar a conocer la riqueza vegetal de América. Se abrían, de esta forma, las puertas a todo un mundo desconocido de prácticas terapéuticas, vinculadas a visiones mágicoreligiosas de la vida. Frente al tradicional brujo europeo surgía la figura del chamán americano, profundo conocedor de las virtudes mágicas y medicinales de las plantas nativas del nuevo continente.

Hacer una descripción de las numerosas plantas americanas que pueden englobarse dentro de la terminología de mágicas sería tarea más que suficiente para la redacción de un solo libro. Por ello, me limitaré a la que considero más significativa, la sagrada hoja de coca.


HUACOS Y ARQUEOLOGÍA


La
coca
es el nombre que designa a diversas especies del género botánico
Erytroxilum,
especialmente las hojas de
E. coca.
Originarias del Perú y Bolivia, las hojas de coca están imbricadas desde antiguo en las raíces de la cultura andina. Su nombre deriva de la lengua aymara y significa, simplemente, planta o árbol.

Se trata de un pequeño arbusto, de no más de 2 a 3 metros de altura en estado salvaje, y algo menos si es cultivado. Necesita de abundante humedad ambiental y de una temperatura constante, por lo que su cultivo queda restringido a aquellas zonas que reúnan ambas peculiaridades climatológicas.




La planta de coca comienza a ser productiva a partir de los 18 meses y puede ser explotada durante 15 años. Las hojas, fuente de los principios activos, se recolectan tres veces al año: la primera en primavera, la segunda sobre el mes de junio y la tercera en octubre. La recolección se realiza siempre en tiempo seco, pues las hojas se deterioran rápidamente si se humedecen.

La antigüedad de la coca en el Perú se remonta a unos 4.000 años atrás. Los hallazgos arqueológicos más recientes han demostrado que se cultivaba en los valles costeros hacia el año 1900 antes de Cristo. Los ejemplos más característicos de su consumo se hallan en los
huacos,
trabajos en cerámica, de la civilización mochica (200 a.C.-750 d.C.).

Los mochicas han sorprendido a los arqueólogos por la genialidad de sus alfareros. Esta civilización preincaica se conoció a partir de los descubrimientos realizados por el arqueólogo Max Uhle en las Huacas de Sol y de la Luna. Durante su época de esplendor, entre los siglos III y IV de nuestra era, llegó a dominar un territorio de unos 600 kilómetros, comprendido entre los valles del alto Piura, por el norte, hasta Huarmey, situado a unos 300 kilómetros de Lima. La forma de vida de los mochicas se ha podido conocer a través de la interpretación de su magnífica cerámica.

Las muestras escultóricas más antiguas del consumo de coca son estatuillas halladas en las costas de Perú y Ecuador, donde aparece un rostro con las mejillas hinchadas por el
bocado
o
cocada.
La élite mochica disfrutaba de este producto empleado por sus propiedades estimulantes, mientras que las clases populares tenían limitado su uso a determinados festejos. Además de estos ejemplos cerámicos, también se han hallado momias que conservan entre sus ajuares funerarios unas pequeñas bolsas en cuyo interior había hojas de coca.


USOS SAGRADOS


De todas las culturas prehispánicas andinas, son los Incas los que más nítidamente han llegado hasta nosotros, por coincidir su período de esplendor con la llegada de los conquistadores españoles.

Durante la época incaica, el uso de la coca era exclusivo del Inca y la nobleza. Se concedía el privilegio de cultivarla solo a aquellos héroes o personajes que realizaban hechos memorables. Se empleaba como planta mágica, únicamente por sacerdotes y altos poderes políticos, y siempre en relación con actos religiosos. De la pequeña cantidad cosechada en tiempos del Incanato, una parte importante se sacrificaba a los dioses, otra se empleaba como ofrenda a los muertos y el resto se utilizó con fines medicinales.

La coca siempre formaba parte de la parafernalia ritual de hechiceros y sacerdotes. Todas las ceremonias y sacrificios se iniciaban con fumigaciones de coca. Se empleaba en ceremonias de adivinación, se ofrecía como tributo a demonios y lugares malignos y se usaba en las ofrendas más comunes: a los espíritus, a los productos vegetales perfectos, a los peces, a los objetos sagrados e incluso, a la enfermedad misma. Su uso como amuleto quedaba fuera de toda duda, en especial, los
K’intus,
hoja de tres puntas de coca que se consideraban signo de felicidad y cuya posesión era más poderosa que la de un trébol de cuatro hojas.

La coca no solo formaba parte del mundo de los vivos, sino que entraba de lleno en los actos vinculados a difuntos. De hecho, se acostumbraba a depositar hojas de coca entre los labios de los muertos para protegerlos del peligro del Más Allá y era habitual que los viandantes arrojaran una hoja de coca sobre las tumbas que encontraban en su camino.

Su vinculación al mundo terapéutico se podía realizar desde el punto de vista médico o chamánico. Los hechiceros la empleaban para
preguntar
si un enfermo había de morir o sanar. Para hallar respuestas más eficaces, sacrificaban al demonio un poco de coca y un cuy (conejillo de Indias) y le convocaban con un calabazo pequeño lleno de piedras menudas. Tras hablar con él, se consideraba que su respuesta era infalible. Los médicos, por su parte, usaban la coca en forma de polvo para impedir que se gangrenasen las heridas. También la empleaban en las operaciones destinadas a insensibilizar al paciente. Las hojas, colocadas con ayuda de saliva en la frente y en las sienes, combatían el dolor de cabeza. La infusión de las hojas, llamada tradicionalmente mate de coca, estaba indicada como digestivo y para calmar los dolores de estómago. Masticada se empleaba para el mal de altura o
soroche.
En caso de dolores nerviosos y reumáticos, se empleaba la coca masticada y convertida en bolo para fricciones.






 

SECULARIZACIÓN


La llegada de los conquistadores españoles puso fin al elitismo en el consumo de la coca. Los primeros observadores españoles describieron sus aparentemente milagrosas virtudes estimulantes. El más conocido cronista del Perú, el soldado Pedro Cieza de León, enfatizó en sus crónicas las propiedades tanto estimulantes como anorexígenas (que quita la sensación de hambre). Los indios le informaron que mascaban coca porque les proporcionaba vigor y fuerza al mismo tiempo que suprimía su hambre. Es evidente que los españoles de la conquista quedaron maravillados ante los milagros que producía la coca como vigorizante de la fuerza muscular y nerviosa de los indios.

Pero las voces en contra de tal consumo no tardaron en hacerse oír. Los primeros opositores urgieron a su destrucción porque opinaban que su uso prevalente en las prácticas religiosas incas impedía la cristianización de los indígenas. Al confrontar las polémicas de los prohibicionistas y defensores, Felipe II decidió aceptar que la coca era necesaria como estimulante para los indígenas y toleraba el hábito en la ley dictada el 18 de octubre de 1569. Pese a ello, se dirigió a los prohibicionistas di cien do que la presencia de la coca impedía la cristianización de los nativos y urgió al clero del virreinato a mantener una vigilancia constante para prevenir su uso en las prác ticas supersticiosas de brujería.

Desde ese momento, los esfuerzos de los prohibicionistas se dirigieron a criticar la coca en el camino que les había dejado abierto Felipe II. Concluyeron que no había distinción entre el uso de la coca como remedio en la medicina popular y su empleo como fetiche en sus rituales. De la misma manera, concluían que no había diferencia entre curandero y brujo. Decidieron identificar al chamán que usaba la coca en el tratamiento de la enfermedad como un practicante de magia negra e indicaron que sus servicios eran precedidos por elaborados rituales supersticiosos. A mediados del siglo XVII circuló en el Perú un informe según el cual los curanderos, que en realidad eran chamanes paganos, informaban a las personas que acudían a ellos para tratar sus enfermedades, que estas estaban provocadas por su colaboración con los españoles y su sumisión al cristianismo. A los acusados de brujería ante el tribunal inquisitorial limeño del siglo XVII invariablemente se les preguntaba si usaban la coca para curar o para malos propósitos.

Pese a las críticas suscitadas, el cultivo de coca se incrementó con la llegada de los conquistadores españoles debido, en gran medida, al deseo que tenía el pueblo llano por probar esta fruta prohibida. La fuerte demanda suscitó la creación de grandes haciendas dedicadas en exclusiva al cultivo de coca, los llamados cocales, que movieron un comercio muy intenso, en especial, durante todo el siglo XVI. Los principales compradores de hoja de coca eran los mineros, cuya intención era mejorar el rendimiento de sus asalariados: una pequeña cantidad de coca y un puñado de maíz tostado bastaba para que el indio peruano trabajase sin cansancio aparente. La Iglesia, pese a las persecuciones anteriormente relatadas, fue una de las grandes beneficiadas. Sirva como ejemplo que la renta del obispo, canónigos y demás ministros de la catedral de Cusco procedía de los diezmos de la hoja de coca.




EL
REDESCUBRIMIENTO DE LA HOJA DE COCA


A partir del siglo XVIII fue aumentando el interés de la coca como planta medicinal en detrimento de sus pro piedades mágicas. Muchos naturalistas europeos, atraídos por la región andina, comentaron su uso extensivo como panacea entre todas las clases de la sociedad peruana. Algunos, incluso, sugirieron que el arbusto podía servir como medicamento benéfico si era introducido en Eu ropa. La opinión mundial respecto a las virtudes estimulantes y curativas de la coca creció rápi damente durante el siglo XIX, cuando muchos viajeros foráneos escribieron sus experiencias en las nuevas naciones andinas independientes. En sus narraciones, frecuentemente exageradas, parecían conscientes de los poderes curativos de la coca, que algunos veían casi como milagrosos.

Tras el aislamiento de la
cocaína
en 1860, comenzó a usarse exitosamente como anestésico local, pero sus aplicaciones médicas más amplias causaron recelo, especialmente tras los experimentos fracasados de Sigmund Freud con la droga en el tratamiento de la adicción al opio y la morfina. Mientras que la controversia respecto a los efectos malignos de la cocaína era evidente en Europa y Estados Unidos, muchos destacados científicos peruanos del siglo XIX parecían convencidos de que el arbusto de la coca indígena era quizá la planta medicinal más benéfica conocida por el hombre. Aunque conscientes de los posibles azares de la cocaína, generalmente negaban que la coca pudiera causar adicción entre los indígenas.
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Hojas de coca.


La coca como hierba medicinal.
Inicialmente se rechazó la coca como medicamento porque los prohibicionistas insistían en que era una creación satánica y que sus poderes curativos eran en realidad una ilusión diabólica. Hacia finales del siglo XVI, los colonizadores blancos en los asentamientos de la sierra y del altiplano adoptaron una multitud de remedios nativos con la coca e incluyeron su uso en el tratamiento de ulceraciones de la piel, el resfriado común y cura efectiva de afecciones dentales.

La estimación de la coca como valiosa planta medicinal se volvió evidente en Lima, centro de la cultura hispánica en el Perú. Los limeños del siglo XVIII la empleaban sin discusión en los medicamentos prescritos
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El mate de coca puede consumirse, actualmente, en cualquier cafetería andina.




por sus médicos. Las preparaciones de la coca eran recomendadas para el tratamiento de enfermedades tan diferentes como el malestar estomacal y el reumatismo.

Cada vez se dio más importancia a la coca como planta medicinal. Uno de los más notables propagandistas de esta planta andina fue el médico Hipólito Unanue, cuya
Disertación sobre la coca
(Lima, 1793) fue realizada, en parte, para promover su uso en Europa y Norteamérica como medicamento y estimulante. Antonio Julián, ex jesuita que sirvió a la corona española después de la supresión de su orden, fue igualmente entusiasta. Durante su larga residencia en Nueva Granada, fue consciente del vigor y de la robusta salud de los indígenas guajiros que eran inveterados masticadores de coca. Aconsejó a Carlos III que considerara a la coca como planta económica, así como un medicamento invaluable, y urgió a su explotación de manera que España pudiera aprovecharla entre sus trabajadores como hierba medicinal que incrementara su salud e inclusive prolongara sus vidas.

La opinión favorable hacia los efectos terapéuticos de la coca creció rápidamente durante el siglo XIX. El propagandista más destacado fue sin duda, Paolo Man tegazza, médico italiano que practicó la medicina en el Perú durante varios años. Después de su regreso a Italia escribió un largo artículo en 1859 que apremió a los científicos europeos a investigar las potencialidades médicas de la coca peruana. Se refirió a este arbusto como
“el verdadero tesoro del nuevo mundo”
y enalteció su eficacia en varios frentes: dentífrico excelente, más efectiva y menos peligrosa en desórdenes mentales que el uso prevalente del opio, además de ser el estimulante por excelencia frente a la cafeína.

A pesar de las alabanzas de Mantegazza, surgieron comentarios adversos que cuestionaban el valor de la coca como planta medicinal. El naturalista alemán Eduardo Poeppig previno contra las aplicaciones médicas de la coca, a la que identificó no solo como peligrosa, sino también como productora de efectos si milares a la adicción del opio. Varios observadores sub secuentes recomendaron cautela y exhaustiva experimentación para determinar si podía tener efectos no civos como medicamento.

Pese a los experimentos fracasados de Freud, el médico y cirujano norteamericano W. Golden Mortimer intentó realzar la confianza en los valores terapéuticos de
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Las propiedades vigorizantes de la coca favorecieron su uso entre los indios trabajadores de las minas. En la imagen, interior de una mina americana.




la cocaína en su defensa enciclopédica
Peru. A History of Coca. The “Divine Plant” of the Incas…
(New York, 1901) bajo el argumento de que
“la cocaína no solo era inocua, sino fenomenalmente benéfica cuando se administraba apropiadamente”.

El crecimiento del Movimiento Indigenista del Perú en el siglo XX, que se interesaba en la reforma social y en la asimilación del
hinterland
indígena a la cultura hispanizada de la costa, así como el incremento del interés internacional en que la masticación de la coca representaba una forma de adicción narcótica, llevó a una crítica renovada de los valores medicinales del arbusto. Se recomendó el establecimiento de un monopolio gubernamental que redujera el cultivo y la distribución de las hojas de coca, así como la producción de cocaína cruda hasta aquellos niveles necesarios para propósitos médicos únicamente. Los esfuerzos de estos críticos modernos de la coca culminaron en la creación de un monopolio nacional de la coca en 1949, que tenía entre sus principales objetivos la eliminación del cultivo de coca en 25 años. Se despertó el escepticismo y la controversia en los círculos científicos. Muchos sociólogos y antropólogos teorizaron que el uso de la coca se había vuelto tan institucionalizado en la medicina popular de los indios del altiplano y en las prácticas de costumbre que su erradicación o reducción parecían improbables.




 

COQUISMO Y COCAINISMO


Son millones de personas, hombres y mujeres, que desde el norte argentino hasta Colombia, pero principalmente en el Perú y Bolivia, conservan una lealtad a la sagrada planta. La coca es elemento central de la cosmogonía religiosa y mundo ritual andinos, supervivencia del Perú legendario. Pretender erradicarla sería una señal del final de un mundo, un apocalipsis andino.

La polémica surge al identificar coca con el alcaloide que forma parte de sus principios activos, la cocaí na. Este alcaloide es un estimulante del sistema nervioso central. El uso crónico de cocaína no produce dependencia fisiológica y puede dejar de consumirse abruptamente sin observar síndrome de abstinencia, pero sí causa dependencia psicológica o habituación. Presenta efectos objetivos y subjetivos. Entre los primeros destaca su acción anestésica local, el aumento observado en la frecuencia respiratoria así como en los latidos del corazón, además de una sensación pirógena, pues eleva la temperatura del cuerpo por la combinación de tres factores: aumento de la actividad muscular, vasoconstricción que disminuye la pérdida de calor y actuación directa sobre los centros reguladores del calor. Los efectos subjetivos se concretan en una disminución marcada de la sensación de hambre e indiferencia al dolor y es el más potente antifatigante que se conoce. Estos efectos dependen del usuario, el medio ambiente, la dosis y la vía de administración.

La cocaína se comercializó tanto en Europa como en Estados Unidos. En el continente europeo fueron los Laboratorios Merck, de Darmstadt (Alemania), los primeros en distribuirla y encontró un entusiasta usuario y un sobresaliente propagandista en Sigmund Freud. No contento con superar con ella sus propias depresiones y recomendársela a familiares y amigos, pretendió haber encontrado en ella un recurso maravilloso para el tratamiento de trastornos digestivos, alcohólicos, morfinómanos y asmáticos, a la vez que destacaba sus efectos anestésicos. En su largo escrito
Über Coca
(1885) registró su admiración por la coca peruana. Recientemente se ha sugerido que el escritor vienés nunca hubiera podido crear el psicoanálisis sin la droga, puesto que esta le permitió vislumbrar niveles de conciencia vedados para un estricto racionalista del siglo XIX como era Freud.

La compañía Parke and Davis (Detroit y Nueva York) fue la encargada de comercializar la coca en Estados Unidos y lanzó al mercado diversas líneas: cordiales, cigarrillos, inhalantes y diversas soluciones inyectables. El entusiasmo no podía durar mucho. Al constatarse casos desastrosos de habituación y excesos, se juzgó a la cocaína como “el tercer flagelo de la humanidad”. Ya en 1903 la
Coca-cola
se vio obligada a “descocainizar” el extracto de coca empleado en su fabricación, camuflado bajo la denominación de saborizantes vegetales. El Acta Harrison de narcóticos, en 1914, declaró ilegal la cocaí na y con ella a la coca misma.

Al no haberse estudiado el efecto diferencial de hojas, extractos complejos y cocaína, ni evaluado las distintas dosis y formas de administración, se concluyó precipitadamente por acusar la hoja de los males que el exceso de uno de sus elementos podía provocar en ciertas personalidades.






 

CHAMANISMO Y COCA


Pese a las numerosas controversias suscitadas en torno a la hoja de coca durante este siglo, sigue ocu pando un lugar destacado en la cosmovisión del habitante andino, que la emplea tanto por sus efectos terapéuticos como por su significado mágico.

En el altiplano andino es donde se encuentra mayor difusión de esta práctica. La lectura de la coca es una especialidad de los curanderos y
yatiris.
En sus manos, las hojas de coca son mágicas. Cuando las manipulan sirven para revelarles lo que pasa en el alma y el cuerpo de quienes demandan sus servicios, para esclarecerles su pasado, presente o futuro. El curandero guarda las hojas de coca en una servilleta hecha de lana de colores. Posteriormente la desata, coloca una moneda en la parte central y procede a hacer caer en cascada cierto número de hojas de coca sobre una zona despejada del pañuelo. Se fija en las hojas que tienen características especiales: hojas muy lisas, pequeñas y verdes significan niños; hojas descoloridas y deshechas, enfermedades; hojas arrugadas y dobladas, desgracias; hojas alargadas, viajes. La interpretación es siempre en términos genéricos, abiertos a diferentes explicaciones que dependen del estado de ánimo de la persona que consulta.

Entre las propiedades farmacológicas destaca el efec to anestésico local, seguido de sus efectos vaso constric tor y estimulante del sistema nervioso central (pro voca insomnio, intranquilidad y supresión del can sancio). Además, se ha observado que aumenta la tem peratura corporal, elimina los dolores de muelas, neutraliza la acidez estomacal y disminuye los dolores
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Uso chamánico de las hojas de coca.




 

reumáticos. Pero no todas las enfermedades son vistas en el mundo andino como desarreglos del funcionamiento fisiológico normal. Se considera más bien que gran parte de ellas tienen sus causas en problemas con los poderes sobrenaturales existentes en el medio, que pueden ejercer sus fuerzas mágicas y causar así enfermedades con síntomas específicos. De este tipo son malestares como el
Puquio,
producido cuando no se ha “respetado” al manantial, este puede “enojarse” y causar insomnio, pérdida de peso y falta de apetito;
Huari,
producido por las almas que habitan en ruinas arqueológicas o en sitios peligrosos; se manifiesta como granos rojos en el cuerpo y sueños persistentes de un viejo que pide regalos;
Japipo,
con síntomas similares al puquio, cuyo origen se atribuye a espíritus que se han llevado una parte del alma del enfermo al descuidarse o cuando la persona se deja atraer por los poderes de la Pachamama;
Tinco
o
Tasko,
enfermedad violenta en forma de cólico que se produce por un encuentro con un alma que se posesiona de la persona atacada o
Susto,
causado por una impresión emocional fuerte que provoca cansancio, pérdida de peso, palidez… 
 Cuando se trata de una enfermedad que se atribuye a algún sitio encantado o peligroso, el curandero acude al lugar indicado y con ofrendas procura satisfacer a las fuerzas sobrenaturales que allí residen. El regalo por excelencia es la coca. En los demás casos, el curandero hace su diagnóstico mediante frotaciones con cuy (conejillo de Indias). Se frota un cuy vivo en el cuerpo del paciente hasta que muera el animal. Inmediatamente después se abre el vientre del cuy. A través de la interpretación de la causa de muerte del cuy se puede diagnosticar la localización de la enfermedad del paciente. Por ejemplo, el puquio causa una perforación en el corazón del cuy, el japipo origina una coagulación negruzca de la sangre del animal… 
 Mención especial merecen los usos que podríamos denominar mágicos, en los que la coca se emplea como protección frente a la brujería, para hacer daño o cambiar la mala fortuna. La coca, empleada simbólicamente por el mago, permite transformar el pasado y la experiencia personal y se convierte así en uno de los componentes principales de la psicoterapia indígena popular.




FORMAS DE CONSUMO


De forma general podemos decir que la coca se empleaba de tres formas: por masticación de las hojas, al aspirar el polvo por vía nasal o en forma de infusión. Todas ellas siguen utilizándose en el momento actual. La más extendida, quizás, sea la infusión, sobre todo en la zona de la sierra. Se prepara directamente con la hoja de la planta y posee un característico sabor amargo, muy peculiar. Casi resulta ridículo aclarar que la hoja de coca en su estado natural no tiene nada que ver con su derivado químico, la cocaína, por lo que puede tomarse con confianza. De hecho, en todas las tiendas de comestibles puede comprarse coca triturada en bolsitas, como el té, para preparar infusiones que, según los lugareños, son diuréticas, reconstituyentes y previenen el mal de altura.

La masticación de coca requiere de todo un ritual que se ha mantenido a lo largo de los siglos. Los procedimientos de la masticación o
chacchar
implican un puñado de coca y algunos accesorios muy simples: un
shuti
(bolsa de coca), un
ishkupuru
(pequeña calabaza) donde se guarda el
ishku
(cal) y un
chupadero
o espátula que sirve para extraer la cal de la calabaza.

La masticación de la coca es ritualizada y estereotipada. Se extraen las hojas del
shuti
y son tomadas en ambas manos al mismo tiempo que se consulta a las hojas sobre cierto acontecimiento en el pasado o en el futuro, generalmente con la frase: “María Santísima, Mamita
kuquita,
avísame…”. Se abren las manos para examinar las hojas. A veces la información obtenida es anunciada públicamente, pero por lo general es privada. Luego se introducen las hojas en la boca, una por una o varias a la vez, y son parcialmente masticadas hasta que se forme el
bolo.
Este se deposita entre los dientes y la mejilla. Al
ishkupuru
se le dan unos golpecitos con el pulgar, o contra la rodilla, pecho o codo y se extrae el
chupadero
que se humedece con saliva. Luego se reintroduce este en el
ishkupuru;
una vez adherida la cal vuelve a insertase la espátula dentro del
bolo,
en la boca. Se añaden hojas de coca hasta que el
bolo
tenga el tamaño correcto, como también se agrega
ishku
hasta obtener una bola apropiada en cuanto a gusto y consistencia.


LA
HIERBA SANTA


No fue la coca la única planta americana que recibió el tratamiento de sagrada. Además de ella, los primeros conquistadores españoles decidieron bautizar a una nueva especie, el
tabaco
(Nicotiana tabacum),
con el sonoro nombre de
hierba santa.

Las primeras alusiones al tabaco nos llegan de la mano de Cristóbal Colón que, en su
Diario,
fechado el 6 de noviembre de 1492, describe las prácticas que observó entre determinados indígenas de la actual isla de Cuba: “Iban siempre los hombres con un tizón en las manos y ciertas hierbas para tomar sus sahumerios, que son unas hierbas secas metidas en una cierta hoja seca también a manera de mosquete (…) y encendido por una parte, por la otra chupan o sorben, y reciben con el resuello para adentro aquel humo, con el cual se adormecen las carnes y cuasi emborracha, y así diz que no sienten cansancio. Estos mosquetes (…) llaman ellos tabaco”.

Los primeros conquistadores quedaron impresionados con los ritos y ceremonias que los indígenas vinculaban al tabaco. En algunas ocasiones, quemaban hojas secas en grandes fogatas, cuyo humo aspiraban. En otras, se fumaban estas hojas en forma de grandes tubos cilíndricos. Para estos españoles, las ceremonias observadas se asemejaban a determinados ritos brujeriles europeos, si consideramos que muchas de las reuniones en las que intervenía el tabaco terminaban con bailes frenéticos, movimientos convulsivos, alucinaciones y delirios.

En Europa no se utilizó el nombre de tabaco hasta finales del siglo XVI. La forma habitual de llamarlo era, generalmente, hierba santa, aunque recibió otras muchas denominaciones, según el país elegido y de la persona que introdujo su uso en él.

El tabaco llegó a España de la mano de fray Ramón Pané, que en 1499 envió al rey Fernando el Católico algunas semillas con la intención de que fueran cultivadas. Su consumo fue considerado peligroso desde los primeros momentos de la Edad Moderna. La Inquisición española se encargó de consensuar que solamente Satanás tenía el permiso de Dios para expulsar humo por la boca, con lo que el fumar estaba emparentado, directamente, con actividades diabólicas.





  


BOTÁNICA FUNERARIA




 

N
o podíamos dejar de tratar, en un libro dedicado al mundo mágico y oculto de las plantas, todo lo relativo a la muerte, una de las grandes incógnitas de la existencia humana y punto de apoyo de numerosas doctrinas religiosas e iniciáticas. Las especies vegetales son intermediarias entre vivos y difuntos, están presentes en el paso de la vida a la muerte y en el recuerdo a los difuntos y permanecen siempre en los alrededores del lugar de enterramiento. Casi todas las culturas utilizan las ofrendas florales durante las distintas fases que conlleva la muerte, tanto en entierros como en esquelas y recordatorios.






 

ÁRBOLES NECRÓFILOS


Tradicionalmente se han vinculado con la muerte todas aquellas especies vegetales que presentaban una fisionomía especial: negruzcos, sombríos, siniestros, con flores amarillentas, ferruginosas o purpúreas, moteadas de negro y con frutos letales.

En realidad, todos los árboles pueden considerarse como funerarios, pues de ellos se saca la madera con la que se construyen los ataúdes. Todo leño del que se pretenda construir un ataúd debe reunir dos cualidades simbólicas: la incorruptibilidad y la fragancia. Ambas confluyen en el
cedro.
Se dice que el perfume de la madera de cedro aleja a los insectos y gusanos de las tumbas y que, simbólicamente, representa la eternidad. Pero no es el cedro el único árbol que se ha empleado en la construcción de ataúdes. En la antigua Roma se usaron las urnas de madera de
ciprés
puesto que, según la tradición, esta madera resistía la humedad y duraba siete veces más que la de encina o de olmo.

Hay una serie de árboles vinculados de manera especial con la muerte. En el mundo occidental, el símbolo de la muerte, presente en casi todos los camposantos, es el
ciprés,
árbol alto, inhiesto, perennemente verde y de gran longevidad. Su madera, dura, incorruptible, desprende un suavísimo y agradable olor. Su porte delgado y estrecho, altísimo, parece un dedo que señala al cielo.

En la mitología clásica estaba consagrado a Plutón, cuya frente se coronaba con su ramaje, y por eso también se solían esparcir sus ramas a las puertas de las casas de los difuntos. Desde entonces, hace más de
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Cementerio de Arlington (Washington, EE.UU.).
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Ciprés (Santo Domingo de Silos, Burgos).




 

veinte siglos, adorna los cementerios de los pueblos de la cultura cristiana en toda la cuenca mediterránea. E incluso ha dado nombre a una isla, Chipre, cuyos habitantes le rindieron culto en épocas remotas.

Una de las más antiguas representaciones del ciprés se encuentra en el Egipto faraónico, concretamente en la tumba de Inkerkhaoni. También la civilización islámica sintió admiración por el ciprés. En la decoración de mosaicos del Palacio Imperial de Topkapi (Estambul) vemos representados siete altivos cipreses emparejados con doce ramos. Los epitafios de las tumbas musulmanas de Anatolia (Turquía) están decorados, en su mayoría, por cipreses artísticamente representados, lo que les confiere un halo de serenidad y de inmortalidad. Lo que vuelve a contrastar con el sentido necrológico que en occidente, y como herencia de los romanos, le damos a nuestros cementerios.

Durante los dos siglos y medio de establecimiento del Islam en Sicilia los musulmanes introdujeron en la isla el cultivo del ciprés. En el Jardín Botánico de Palermo se conservan los cipreses más antiguos de Europa, con más de 1.200 años de historia.

Pese a su fuerte componente necrófilo, el ciprés es uno de los árboles más salutíferos que se conocen, gracias a la importante cantidad de
tanino
que contienen sus frutos, sobre todo antes de alcanzar su completa madurez. Dicho tanino le confiere una poderosa acción astringente y vasoconstrictora que se utiliza, tanto por vía interna como externa, para tratar con eficacia problemas como las hemorroides, las varices, las hemorragias uterinas, la diarrea y la incontinencia urinaria (noc turna) de los niños. Su contenido en
esencia
y otros
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Muchos son los árboles vinculados a la muerte: el cedro, el ciprés, el castaño....




principios hace que pueda emplearse como diurético, suavemente febrífugo, sedativo de la tos, calmante bronquial y expectorante.

Otro árbol vinculado con la muerte es el
castaño cuyos frutos, las castañas, maduran con la conmemoración de los difuntos. De ahí que las castañas sean un manjar eminentemente funerario, empleado en la antigüedad como alimento de los muertos en su larga travesía al Paraíso.

Algunos países, como Alemania, consideran que el árbol funerario por excelencia es el
aliso,
tradición que fue recogida por Goethe en su balada
Erlen König (El rey de los alisos),
donde se narra la historia de un padre y un hijo que viajaban una noche en medio de un temporal de viento. El hijo, atemorizado, dijo a su padre que había visto al rey de los alisos, pero el padre no quiso creerle. Al poco tiempo, y pese a que el padre estrechaba entre sus brazos al hijo para hacerle entrar en calor, el pequeño comenzó a temblar y respirar penosamente… Cuando llegó a su casa, vio que todos los esfuerzos habían sido en balde: el niño estaba muerto en sus bra zos.


EL TRATADO DE DON CELESTINO


En 1885 se publicaba en Barcelona la obra
Principios de botánica funeraria,
uno de los primeros tratados específicos sobre arquitectura de cementerios y especies vegetales a cultivar en los mismos. Su autor era el erudito catalán Celestino Barallat y Falguera, abogado y escritor que compaginó su actividad periodística en algunos de los diarios más representativos de la Barcelona decimonónica con su labor pública: concejal del Ayuntamiento de Barcelona (1875-1877) y miembro de la Junta de Cementerios de la ciudad.

Durante toda su vida, Barallat fue un apasionado de las cuestiones funerarias más variadas, desde los aspectos eruditos de que hizo gala en su
Memoria sobre derecho funerario en las XII Tablas
(Barcelona, 1886) o en el ensayo histórico sobre lápidas sepulcrales
Nyerros y Cadells
(Barcelona, 1891), hasta la literatura necrológica practicada en obras como
Shakespeare y Moratín ante la fosa
(Barcelona, 1896),
Memoria necrológica de D. Joseph d’Argulloll y Serra
(Barcelona, 1888), pasando por la composición de diversos poemas y narraciones cortas. Como si de una predestinación se tratase, murió el día de difuntos de 1905 haciendo honor a su apasionada inclinación por todo lo vinculado a la muerte.

En la obra que hemos tomado como patrón de estudio, Barallat proponía reformar la estética de los cementerios y volver a la situación primitiva en la que los bosques servían como lugares de enterramiento. De esta forma, se pretendía elaborar todo un programa en el que árboles, flores, plantas y lápidas permitiesen una lectura simbólica que calase hondo en el visitante. El tratado de Barallat se convertía, de esta forma, en uno de los tratados de jardinería más insólitos que podamos consultar, donde se mezclaba la simbología clásica, la tradición popular y el conocimiento de cementerios antiguos y contemporáneos con un auténtico manual de jardinería modernista aplicada al cementerio.




 

LAS PLANTAS Y LA MUERTE


Las referencias simbólicas del mundo vegetal vinculadas a la muerte son muy numerosas y están presentes en todas las culturas. Los pueblos que han demostrado mayor cariño por sus difuntos acostumbraban a derramar hojas dentro del ataúd, por debajo y por encima del cadáver. Los antiguos celtas, tan vinculados al mundo vegetal, también derramaban flores y hojas sobre el ataúd y, una vez cerrada la tumba, se volvía a cubrir con hojas y flores.

En Toscana y Sicilia ha sido costumbre general el cubrir a los difuntos con flores de
adelfa.
Probablemente, fuera esta la razón de que el camposanto Vecchio de Nápoles tuviera, en un lugar privilegiado, un ejemplar de esta flor, entre las numerosas muestras de hortensias, amarantos, anémonas de primavera y mirtos floridos. Otros países europeos, como Rusia, tenían por tradición cubrir el ataúd con ramas de
pino
y de
abeto.


LA SIMBOLOGÍA VEGETAL DE LOS CEMENTERIOS


La primera parte del tratado de Barallat está dedicada al estudio del significado que los diversos vegetales tienen en los cementerios. No solo se trata de una estética visual, sino de una simbología vinculada a los conceptos de vida y muerte, eternidad y resurrección. Como punto de partida, Barallat propone que los colores predominantes en un cementerio deben ser, exclusivamente, dos: el verde de los vegetales y el blanco de las lápidas.
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Pino.




 

El verde es el emblema de la regeneración primaveral y, por ello, representa la inmortalidad del alma. De esta forma las hojas, según la interpretación de Barallat, deben predominar sobre las flores y los árboles de hoja perenne, cuyo verdor es permanente, sobre los de hoja caduca.

La simbología no solo debe ser visual. El aspecto olfativo también juega un papel destacado. Según Barallat, la fragancia vegetal templa y normaliza las facultades sensitivas. Por ello, se deben escoger aquellos olores que despierten sensaciones propias del lugar.

Los árboles, las plantas y las flores cultivadas en los cementerios no deben elegirse al azar. Cada ejemplar hace referencia a diversos aspectos sentimentales íntimamente vinculados a vivos y difuntos. De esta forma, sentimientos como la permanencia, la humildad, la inmortalidad, el recuerdo, el amor o el dolor de los vivos ante la pérdida de los seres queridos quedan de manifiesto con la presencia de determinadas plantas. Veamos algunas.

Entre los árboles típicos en una necrópolis, además del mencionado ciprés, ocupa un lugar relevante la
palmera.
Su altura y la elegancia de su aspecto hacen de ella un árbol monumental. Se decía que al enterramiento de la Virgen María habían concurrido los apóstoles y que san Juan lo había hecho con una palma en sus manos. Ya en los primeros cementerios cristianos se ha encontrado el emblema de la palma junto a otros signos típicamente cristianos como el crisma, la pa loma… El hecho de que una palmera pueda durar entre dos y trescientos años es razón más que suficiente, según Barallat, como para hacerla símbolo de la renovación y
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Palmeras.
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Roble.
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Castaña, fruta típica de difuntos.
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Olmo.




 

permanencia, motivo por el cual se encuentra en los cementerios.

Otro árbol representativo de los cementerios, siempre dentro del esquema general planteado por el erudito barcelonés, es el
sauce llorón,
que simboliza el dolor que en los vivos ocasiona el recuerdo de los difuntos. Su verdor y la ausencia de flores y frutos hacen de él un representante perfecto de la botánica funeraria propugnada por Barallat.

También pueden plantarse
encinas
y
robles,
símbolos de la fuerza relacionada con la permanencia de la vida y la robustez de la fe, aunque esta simbología podría vincularse también al
olmo,
más apropiado en botánica funeraria porque no produce fruto, por su longevidad y por la facilidad con que se multiplica.

Vemos que Barallat huye siempre de la presencia de árboles frutales. Las razones son dos: por una parte, se trata de una señal de respeto; por otra, de higiene. Desde un punto de vista estrictamente religioso, no tiene ningún sentido la presencia de frutos en un ce menterio, lugar de muerte. No debe alardearse de frutos materiales donde debe representarse la esperanza de un fruto inmaterial, la vida eterna. Además, no resultaría muy higiénico consumir frutos producidos en camposantos.

También conviene huir de plantas espinosas, con la intención de que en el cementerio predomine una sensación de tranquilidad, quietud y reposo de espíritu; también de plantas venenosas y, muy especialmente, de aquellas cuya sombra es perjudicial e incluso mortal. De esta forma, quedan excluidos del cementerio el
manzanillo;
las plantas somníferas como la
adormidera;
el
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Encina.
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Flor de la adormidera.




 

nogal,
cuya sombra ocasiona dolores de cabeza; la
caña de azúcar,
cuyas flores son mortíferas; la
cicuta,
consagrada antiguamente al mundo infernal; el
tejo,
cuya influencia dañosa está reconocida, pese a que se han encontrado muestras de su presencia en cementerios griegos y celtas.

Frente a todos ellos, Barallat recomienda una serie de hierbecillas y flores que son muy apropiadas para ser cultivadas en los cementerios porque simbolizan la humildad. Tal es el caso del
césped
y de todas las hierbas perennes, que representan el eterno verdor del Paraíso y cubren el suelo con un matiz análogo al que los árboles ofrecen en perspectiva. Eso si, deben evitarse todas aquellas hierbas cuyo verde no sea adaptable o presente anormalidad, las plantas lechosas que se asociasen a ideas vulgares y materialistas, las hierbas de hoja comestible y las plantas cuyo aspecto usual no sea tranquilo y poco pretencioso. De entre todas las hierbas, destaca la
hiedra,
que simboliza el cariño avasallado y humilde, pues cubre las losas, trepa por las rejas y marca el estrecho abrazo entre la vida y la muerte.

Respecto a las florecillas, ocupa un papel central la violeta,
emblema ordinario de humildad y modestia, cuyo color, menos terrible que el negro, también es símbolo de luto. En las tumbas egipcias se han encontrado amuletos de color violáceo y este era el color que empleaban los reyes de Francia en sus lutos. De hecho, algunas tradiciones cuentan que el color violeta de los hábitos de ciertos dignatarios de la Iglesia invita al pensamiento de la muerte en su forma más elevada.

También se ha vinculado el
asfódelo
a la botánica funeraria, pues en Grecia servía como ofrenda ante las
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Nogal.
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El verde de los árboles y del césped junto al blanco de las lápidas, únicos colores que deben estar presentes, según Barallat, en un cementerio.
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Cementerio de Durness (Escocia), a orillas del Atlántico.


tumbas. La razón fundamental de su carácter funerario parece que reside en sus propiedades como antiveneno poderoso y, por consiguiente, clara garantía de inmortalidad.

La causa fundamental de entrada en un camposanto para los que no asisten a un entierro es el recuerdo, sentimiento que se manifiesta en botánica funeraria a través de la
siempreviva amarilla.
Los simbolistas cristianos han dado al color amarillo de la siempreviva el significado de revelación, anuncio de la gloria celeste, con lo que han unido el sentido religioso al significado de recuerdo, pues la permanencia de sus flores secas es emblema de vida eterna.
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Cementerio de St. Andrews (Escocia).




 

Por último, en un cementerio no deben faltar las rosas,
símbolo del amor más intenso, el amor supremo. Los simbolistas cristianos admiten este significado de la rosa y la llaman amor de la sabiduría divina cuando se trata de una rosa roja, y amor de la pureza divina, si es blanca.







  


CRIPTOBOTÁNICA




 

P
ara terminar, vamos a hacer un breve repaso por el mundo vegetal olvidado, formado por hierbas, flores y árboles que forman parte del imaginario popular. La ausencia de una taxonomía es tandarizada hasta el siglo XVIII facilitó la confusión de determinadas especies vegetales que, en la mayoría de los casos, recibían distintos nombres según la región que considerásemos. En otras ocasiones, por el contrario, son los propios autores quienes crearon plantas mitológicas, que nunca existieron en prados o bosques pero sí en la imaginación de generaciones sucesivas de lectores.

Para ello, nos vamos a servir de la obra de un fraile benedictino, de origen español, que vivió en la primera
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Lección de botánica.




 

mitad del siglo XVII y nos dejó un curioso tratado de botánica con el sugerente nombre de
Libro de simples incógnitos en la medicina.




ELMANUAL DE FRAY ESTEBAN: A LA BÚSQUEDA DE VEGETALES INCÓGNITOS


En 1643 veía la luz, en la ciudad de Burgos, el
Libro de simples incógnitos en la Medicina,
obra del fraile boticario fray Esteban Villa, regente de la botica del hospital de San Juan de la capital burgalesa en la primera mitad del siglo XVII.

Fray Esteban fue un curioso impenitente, que combinó su labor farmacéutica y su vocación cristiana con la lectura de todo tipo de tratados, actividad que le convirtió en un erudito, tal y como puede observarse a través de la lectura de sus obras. A lo largo de su vida escribió cinco volúmenes dedicados todos ellos a la terapéutica, aunque intercaló interesantes comentarios relativos a las materias más peregrinas. Destaca su interés por la
espagírica,
o alquimia aplicada a la preparación de medicamentos, y sus opiniones sobre la existencia de fármacos mágicos como el cuerno de unicornio, la pezuña de la gran bestia o la piedra bezoar.

Entre sus obras, dedicó algunas en exclusiva al mundo vegetal. De ellas destacamos la que hoy es objeto de nuestra atención, relativa al estudio de aquellos medicamentos de origen vegetal que habían dejado de utilizarse en la terapéutica de su época por haber cambiado de nombre, por haber caído en desuso o por ignorancia de aquellas personas que debían usarlos. Para fray Este-
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Frailes y monjes fueron expertos médicos, boticarios y botánicos a lo largo de la historia.






 

ban Villa, los
simples incógnitos
eran de tres clases: unos, absolutamente incógnitos, por haber desaparecido de la Tierra; otros, incógnitos por la confusión con que se trata de ellos; los terceros, incógnitos porque no se buscan o bien porque, según los expertos en la materia, no han de existir, ya que si no los encontraron los antiguos no tiene sentido pretender encontrarlos.

Esta obra presenta una continuación titulada
Se gun da parte de simples incógnitos en la Medicina,
impresa en Burgos en 1654, distinta de la primera, ya que hace un estudio de diversas plantas con nombres sacros, que en alguna ocasión se han utilizado por sus propiedades terapéuticas.




TERAPÉUTICA Y RELIGIÓN


La relación sanidad-religión cristiana se remonta a los orígenes de la misma, cuando la Biblia nos presenta a Jesús como sanador de leprosos, ciegos, paralíticos...

Con la fundación del primer monasterio en Montecasino, el año 529, comienza una relación de las órdenes monásticas con la sanidad, que en España no cesará hasta el siglo XIX. Durante toda la primera Edad Media, cabildos y monasterios cuidaron de pobres y enfermos, peregrinos y viandantes. En estos primeros
hospites
la regla y constitución pedían que se mirara y sirviera al enfermo como a Cristo mismo. Así tenemos el ejemplo de
Casiodoro,
fundador de un monasterio en Calabria, en cuyas instrucciones manda a los monjes diversas normas sobre sus tareas. Destacan aquellas en las que indica la necesidad de que aprendan las virtudes medici-
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En las bibliotecas monásticas se encerró, durante la Edad Media, el saber de Occidente.




nales de los simples y compuestos. Les recomienda estudiar el Dioscórides, la lectura de las obras de Hipócrates, Galeno, Aurelio Celso y todas las que sobre medicina había reunido en su biblioteca.

A partir de entonces, comienzan a fundarse monasterios por toda Europa, principalmente el centro y sur. Característica fundamental de estos monasterios va a ser el hospital anejo a ellos que va a existir en su gran mayoría. Demostración de que en estos hospitales había una farmacia es el plano del monasterio de Sant Gall, realizado a petición del abad
Gozbert
(816-817) cuando reformó el convento. En este plano aparecen, además de los servicios para los monjes, una zona destinada a cuidados médicos, el
domus medicorum,
que tenía a su derecha la sala denominada
armarium pigmentorum,
lugar donde se preparaban y conservaban las medicinas. Aneja a la principal estaba la sala para los enfermos graves, denominada
cubiculum valde infirmorum
y la habitación para el médico,
mansio medici ipsus.
Además estaba el jardín destinado al cultivo de plantas medicinales, señalado generalmente con el nombre de
herbarium.
Este modelo va a ser seguido en la mayoría de los monasterios fundados con posterioridad.

Durante toda la Edad Media era lógico que los monjes se dedicaran a la atención de los enfermos, ante la notoria falta de médicos y farmacéuticos con verdaderos conocimientos de su arte. En los monasterios se habían conservado las obras más importantes, salvadas de las diferentes invasiones, que transmitían la cultura y saber helenísticos. Entre estas obras también estaban las de materia médica, que instruían a los monjes para que estos pudieran prestar ayuda a los enfermos.


Pero la práctica de la medicina conducía a tener que observar las partes íntimas del cuerpo y a verter sangre. Esto provocó numerosas discusiones en diversos concilios sobre la conveniencia de la práctica médica y quirúrgica por parte de los religiosos. Las primeras pro hibiciones aparecieron en el Sínodo de Ratisbona (887) y se trataron más ampliamente en el Concilio de Clermont (1130), que prohibía la práctica de la medicina y la cirugía por parte de los religiosos. Este hecho centró toda la práctica médica religiosa en el cultivo de hierbas medicinales, preparación y dispensación de medicinas, labores que transformaron a los monjes en boticarios.

Puede decirse que todas las órdenes religiosas tuvieron farmacias en sus conventos, regidas por farmacéuticos que eran frailes de su propia orden, y que, en de ter minados casos, brillaron a gran altura en el terreno científico.




EL
ÁRBOL DE LA VIDA


Volviendo a la obra de fray Esteban, la lectura de su índice nos enseña que, si nos ceñimos en exclusiva a las descripciones de la Biblia, más concretamente la descripción de las vicisitudes de Adán y Eva en el Paraíso, veremos que existen numerosos vegetales, especialmente árboles, cuya existencia real está por demostrar.

Así, el relato del Génesis nos dice que, en el centro mismo del Paraíso, se erguían los
árboles de la Vida
y el
de la Ciencia del Bien y del Mal.
El primero otorgaba la inmortalidad. Del segundo, por mandato divino, no se podía comer pero, tal y como relata la Biblia, Eva probó sus frutos y se los ofreció a Adán, por lo que quedaron de inmediato expulsados del Paraíso. Durante siglos, los teólogos debatieron sobre la naturaleza de este árbol. Unos lo consideraron un manzano, por la tradición de que Eva le ofreció a Adán una manzana. Otros apoyaron la teoría de que debía ser una encina, pues de su madera se fabricó la cruz en la que murió Cristo, mientras que hubo quien asimiló el árbol de la Ciencia a la higuera, por la hermosura de sus frutos y la grandeza de sus hojas, suficiente como para cubrir la desnudez de Adán y Eva. Esta última teoría fue de las más aceptadas por los teólogos y eruditos. De ahí el carácter maldito de la higuera, árbol en el que se ahorcó Judas tras entregar a Cristo.

En la actualidad muchos consideran que el árbol de la vida es el
áloe,
muy diseminado por todo el mundo y la isla de Aruba, en el Caribe, es uno de sus mayores exportadoras. Dentro del género
Aloe,
la especie
Aloe vera
es la más conocida y la que tiene propiedades terapéuticas más famosas. Se trata de una planta originaria del centro y norte de África, que en la actualidad cuenta con más de 300 variedades.

El uso del áloe se pierde en la memoria de la historia. La civilización china ya lo utilizó hace más de 6.000 años y fueron los egipcios los primeros en escribir sobre sus propiedades en el
Papiro Ebers,
donde se describía el áloe como la planta de la inmortalidad. Los griegos documentaron sus virtudes terapéuticas hace aproximadamente 3.600 años. También aparece mencionado en la Biblia y en los diarios de misioneros llegados al Nuevo Mundo.






 

Durante siglos, y en diversas culturas, se ha considerado una planta mágica. Sus principales virtudes, en este sentido, están relacionadas con la longevidad, la fertilidad y la belleza. Los estudios farmacológicos realizados en el siglo XX han concluido que sus propiedades medicinales derivan de una mezcla de más de 70 compuestos, entre los que encontramos vitaminas, azúcares, minerales, hormonas, enzimas, ácidos grasos, proteínas y aminoácidos. Su aplicación, en forma de gel, es útil contra el insomnio, la indigestión, el tratamiento de quemaduras, soriasis, eczemas, acné y otros trastornos epidérmicos, dolores musculares, hemorroides y artritis.


ÁRBOLES MÍTICOS


Más famoso aún es el
Lignum Crucis
o madero con el que se fabricó la cruz en la que murió Cristo. Si hacemos caso de todas las reliquias que, en el momento actual se veneran como auténticos lignum crucis, nos saldría madera suficiente como para fabricar varias cruces. La que refiere fray Esteban es la custodiada en el monasterio de Santo Toribio de Liébana. Según el padre Sandoval, cronista de la orden benedictina, esta reliquia corresponde al brazo izquierdo de la Santa Cruz, que santa Elena (madre del emperador Constantino, en el siglo IV) dejó en Jerusalén cuando descubrió las cruces de Cristo y los ladrones. Está serrado y puesto en modo de Cruz y quedó entero el agujero sagrado donde clavaron la mano de Cristo. Las medidas del leño santo son de 635 mm. el palo vertical y 393 mm. el travesaño, con un grosor de 40 mm. Y es la reliquia más grande conservada de la cruz de Cristo, por delante de la que se custodia en San Pedro del Vaticano. Un análisis científico de la madera determinó que la especie botánica de la madera del Lignum Crucis es
Cupressus Sempervivens
L., que se trata de una madera extraordinariamente vieja y que nada se opone a que alcance la edad pretendida.


LAFLORDELAPASIÓN


Continuando con la tradición cristiana y los diversos aspectos vinculados a la Pasión y Muerte de Cristo, fray Esteban menciona una planta que acababa de ser descubierta en el virreinato del Perú y que, por su aspecto, se denominó
flor de la pasión
o
pasionaria
(Passiflora caerulea), trepadora originaria de Sudamérica. Para sus contemporáneos europeos era una planta mítica, si bien fue descubierta por los conquistadores españoles en el siglo XVI. Estos, tras observar su curiosa flor, dedujeron que en ella estaban recogidos todos los símbolos de la Pasión de Cristo. El descubrimiento de esta planta fue, para algunos, la demostración de que Dios había llegado a América antes que ellos, lo que ayudó a justificar la expansión del cristianismo en el Nuevo Mundo. El primer ejemplar seco de esta flor llegó a Europa, en 1610, en las manos del agustino Manuel de Villegas, que lo llevó desde México hasta Roma, donde lo enseñó al teólogo italiano Giacoma Bosio, primero que describió la planta y señaló todos los símbolos de la Pasión: el centro de la flor representaba la cruz; los tres estilos aludían a los clavos con los que se sujetó a Cristo durante la crucifixión; el ovario represen-
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Flor de la pasión.




 

taba la esponja con la que se ofreció bebida a Jesucristo; los 5 estambres se referían a las heridas de Cristo en los pies, manos y costado; la corona de filamentos representaba la aureola de espinas que llevó Cristo alrededor de la cabeza; los 10 sépalos eran los 10 apóstoles, puesto que Judas y Pedro estaban ausentes; los 5 lóbulos de las hojas aludían a las manos de los soldados que apresaron a Cristo; los zarcillos eran los látigos empleados para golpearlo; las tres brácteas representarían a las tres Marías y el receptáculo aludiría al cáliz de la amargura.


LA ROSA DE JERICÓ


La rosa de Jericó se conoce también con el nombre de flor de la resurrección, pues se le atribuye la propiedad de morir y volver después a la vida. Su origen tiene una hermosa leyenda: cuando José y María huyeron de Belén con el Niño Jesús, para salvarle de la degollación de los inocentes ordenada por el rey Herodes, la Sagrada Familia atravesó las llanuras de Jericó. Fue allí cuando la Virgen bajó del asno que montaba y esta florecilla brotó a sus pies, para saludar al Niño que iba en brazos de su madre. Mientras vivió Cristo la rosa de Jericó siguió floreciendo, pero cuando expiró en la cruz, todas estas rosas se secaron y murieron al mismo tiempo que él. Sin embargo, tres días después Cristo resucitó y las rosas de Jericó volvieron a la vida, brotaron y florecieron sobre la llanura, como señal de alegría en la tierra por la resurrección de Jesús.

Extendida esta leyenda a otros continentes, diferentes etnias han considerado a esta flor como divina.


Coinciden también muchas ramas del mundo esotérico en atribuirle especiales propiedades y la acogen como talismán. Existe la creencia de que quien adopta y cuida una rosa de Jericó, debidamente preparada con el Ritual Arameo de la Esperanza, atrae hacia sí mismo y los suyos paz, fuerza, felicidad, suerte en los negocios, habilidad en el trabajo y bienestar económico.

Oriundas de Afganistán, proliferan en los desiertos de Arabia, Egipto, Palestina y riberas del Mar Rojo, pero no crecen, sin embargo, en la ciudad de Jericó; si bien es cierto que, sobre el segundo milenio antes de Cristo, ricos hacendados y comerciantes de esta ciudad las traían desde los lugares más lejanos, como un preciado talismán para bendecir sus casas o negocios y librarlos de los invasores. Pudiera ser que el esplendor de Jericó en esta época diera nombre a la planta. Su tradición ocultista data de tiempos muy remotos y el paso de los siglos no ha logrado desprenderla jamás de su leyenda y poderes.

Es una especie única, cuyas ramas tienen la propiedad de contraerse con la sequedad y permanecen cerradas y secas durante muchísimos años, hasta que la humedad o el contacto con el agua vuelve a abrirlas para recobrar su frescura y su belleza. Arrancadas del suelo por el viento, este las arrastra a su merced y las convierte en viajeras a través de estepas y desiertos, y cruzan las fronteras de diversos países de Asia y otros continentes para diseminar sus semillas por todos ellos. Posiblemente este errar interminable diera forma a la leyenda de Jesús en el desierto, según la cual, cuando se retiraba a rezar, la rosa de Jericó, arrastrada por los vientos se detenía cerca de sus pies y, de madrugada, después de abrirse con el rocío, ofrecía al Maestro las gotas de agua de sus ramitas. Jesús las tomaba con sus dedos y las llevaba a la boca para calmar su sed y, con gratitud, la bendijo.

Nuestro fraile boticario dice que la rosa de Jericó, a la que hace originaria de las riberas del Mar Rojo, solo se abría el día de la Natividad. Fue esta peculiaridad la que llevó a diversas comadres a hacer uso de esta flor como propiciatoria de los partos.




FUGA DAEMONUM


No solo encontramos, dentro del tratado de fray Esteban, diversas plantas relacionadas con la Biblia y la Sagrada Familia. También el lado diabólico tiene un lugar destacado. Así, nos habla el fraile burgalés de la planta conocida como
fuga daemonum,
o huida del diablo, pues se decía que ponía en fuga a los demonios y obligaba a las brujas a confesar sus delitos. Esta planta no es otra que el
hipérico
(Hypericum perforatum),
cuyas hojas se introducían en la boca de la supuesta bruja, que normalmente tardaba poco en confesar, debido a las propiedades tóxicas del hipérico. También se tenía por costumbre quemar manojos secos en las casas donde se creía que se había instalado Satanás, pues se pensaba que el maligno y sus secuaces no podían soportar la simple presencia de una sola ramita, de ahí que también recibiese el nombre de
espantadiablillos.

El diablo fue uno de los grandes miedos de la sociedad europea medieval y moderna. Agente universal del mal, se consideró como el aliado objetivo de todas las fuerzas sospechosas de ser hostiles a la religión cristiana.


Convertido en explicación universal para todo lo que molestaba al poder político y espiritual, el diablo obsesionó a la sociedad occidental a partir de la Baja Edad Media. Esa mentalidad obsesiva, llevada al paroxismo por catástrofes naturales y políticas sin precedentes, engendró una inmensa reacción contra todos los sospechosos de ser agentes de Satán: empezaba la gran caza del diablo (siglos XIV-XVI).

Hasta el siglo XII, el diablo integrado en la cultura cristiana era un personaje natural, objeto de especulaciones teológicas, de relatos monásticos, de sermones parroquiales, de esculturas religiosas y de creencias supersticiosas difusas, siempre suscritas al plano espiritual. Al no ser dogma de fe, se podía ser cristiano y no creer en el diablo.

Fueron los medios monásticos los que más influyeron en el enorme desarrollo del imaginario diabólico. Monjes y ermitaños dedicados a una vida de privaciones y soledad se vieron asaltados, en numerosas ocasiones, por alucinaciones, tentaciones y alteraciones físicopsíquicas que se atribuyeron corrientemente al diablo. En este sentido, el mayor clásico en el género es san Antonio Abad (251-356), el eremita del desierto, cuyas tentaciones no solo han alimentado la imaginación de los frailes sino también la de generaciones y generaciones de artistas y pintores, desde El Bosco hasta Dalí. A partir del siglo XII, en coincidencia con el aumento de la amenaza herética de cátaros, valdenses, turcos y judíos, apareció una mentalidad obsesiva, una impresión de asalto concertado contra la cristiandad, dirigido por una potencia sobrenatural personificada en el enemigo por excelencia: el diablo.
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Hipérico.




 

El proceso de “diabolización” de los adversarios está en la lógica de una visión dualista del mundo. Si solo hay dos campos,
“quien no está con nosotros está contra nosotros”.
Así, judíos y árabes fueron, de siempre, agentes del diablo. Desde principios del siglo XIV la “diabolización” se extiende a diversos sectores del cristianismo. Los herejes comenzaron a ser vistos como agentes de Satán, capaces de todas las abominaciones. Se les acusó de reuniones orgiásticas en las que se cometían incestos, bestialidad, infanticidio y canibalismo en presencia de demonios. La idea llegó pronto a los medios intelectuales y dirigentes, que afirmaron sin ningún tipo de rubor la presidencia diabólica en las orgías nocturnas de los herejes, bajo la forma de un animal, un gato, la mayoría de las veces.

La psicosis generalizada en la creencia de una conjura diabólica para desbancar el poder católico firmemente establecido condujo a la publicación, una tras otra, de numerosas bulas papales, encaminadas a hacer fracasar el plan de subversión diabólico y desenmascarar y quemar a sus fieles servidores, los brujos y brujas. La represión alcanzó tal magnitud que Urbano VIII (1623- 1644) se inquietó y pidió a los jueces que dieran pruebas de un mayor discernimiento: las cosas habían llegado demasiado lejos, se iniciaba el retorno a la cordura.

En la misma línea de pensamiento encontramos a fray Esteban, quien no cree demasiado en la posibilidad de espantar al diablo mediante el uso de hipérico, aunque recuerda que numerosos tratados demonológicos contemporáneos utilizaban esta planta y otras semejantes, como la salvia o la ruda, para expeler demonios de los cuerpos. En la gran caza del diablo desarrollada entre los siglos XIV y XVI, el exorcismo tiene un papel de primera importancia. El hecho de que los sacerdotes copasen la posibilidad de expulsar los demonios del cuerpo de un poseso, hecho que podía ser realizado por cualquier cristiano en los primeros siglos de nuestra era, radica en el aspecto teatral del acto. Solo la Iglesia podía ser depositaria de un poder sobrenatural de tan amplio calado social como era la capacidad de imponerse a las fuerzas del mal.

Se desconoce la fecha de creación de una orden de exorcistas. Su existencia quedó atestiguada desde el siglo IV por el Concilio de Cartago (398). Hasta 1972 todo sacerdote de la Iglesia de rito latino, antes de ser subdiaconado, recibía una orden menor que era la del exorcistado. En el momento de conferirla, el obispo entregaba al ordenado el libro de los exorcismos, al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras:
“Recibe y confíalo a tu memoria, y ten potestad de imponer las manos sobre los posesos, ya sean bautizados o catecúmenos”,
si bien solo podían ejercer esta potestad los sacerdotes expresamente designados por el obispo diocesano. Fue en 1972 cuan do Pablo VI, con el documento
Ministeria Quaedam, suprimió la orden menor de exorcista.

El ritual exorcista quedó fijado, con total precisión, en el siglo XVI. No en vano nos encontramos, por aquellos entonces, en la cúspide de la obsesión satánica. El ritual, preparado en 1523 por Alberto Castellani en su
Liber sacerdotalis,
fue impuesto por León X como la norma oficial a seguir en la Iglesia. Los criterios de posesión mencionados eran numerosos y demasiado vagos, situación que fue remediada en 1614 por Pablo V con la publicación del
Ritual Romano.


Los tratados destinados a la práctica exorcista se hicieron comunes en la Europa de la Edad Moderna. En el caso concreto de España destacan dos obras, escritas por Benito Remigio Noydens y fray Luis de la Concepción. La primera en ver la luz es la
Práctica de exorcistas y ministros de la Iglesia
(Madrid, 1662) de Noydens, procedente de Amberes y perteneciente a la orden de clérigos menores. El tratado, que conoció varias ediciones en la segunda mitad del siglo XVII, se dedicaba a las instrucciones y documentos que deben poseer los exorcistas, la descripción de los exorcismos apropiados para energúmenos y poseídos del demonio, la práctica de exorcismos para eliminar los espíritus y demonios que infestan las casas, así como los exorcismos específicos para langostas, tempestades y otros fenómenos de la naturaleza. Once años después veía la luz la
Práctica de conjurar
(Alcalá de Henares, 1673), del trinitario portugués fray Luis de la Concepción, testigo de primera mano de diversos casos de exorcismos.

Para fray Esteban, en la expulsión de los demonios que invaden los cuerpos de los endemoniados, no solo es importante la actividad del exorcista, sino que ejercen una labor benéfica el empleo de las plantas anteriormente mencionadas, pues gracias a ellas se evita la descomposición humoral que pretendía el demonio y se protegen los objetivos principales de este: corazón y cabeza.

Además de protección, determinadas plantas se empleaban como instrumentos de confesión. Así, la infusión de
retama
(Cytisus scoparius)
se administraba en Inglaterra a las mujeres que se creían sospechosas de brujería. ¿Cuál era el mecanismo de delación? Muy sencillo: si las mujeres se ponían enfermas, se las dejaba en libertad; si, por el contrario, no eran víctimas de los efectos de esta planta, se las condenaba por brujas. Los inquisidores consideraban que eran sus poderes diabólicos los que las liberaban de la toxicidad del vegetal.

Otras plantas ahuyentadoras de malos espíritus eran la
ruda
(Ruta graveolens),
de la que se utilizaba una cruz de “palo de ruda” con tal fin; el
eneldo
(Anethum graveolens),
del que se decía que desviaba los males de la brujería; el
torvisco
(Daphne gnidium),
empleado en Galicia para alejar meigas o el
serbal
(Sorbus aucuparia).





  


LAS RECETAS DE LA ABUELA






 

C
omo complemento a este libro terminamos con una serie de recetas que han sido utilizadas, tradicionalmente, como remedios populares contra diversas dolencias.




PLANTAS AMARGAS…


… es decir, aquellas que tienen influencia sobre la función gástrica. Son aperitivas, empleadas en casos de inapetencia, tomándose siempre antes de las comidas.


Infusión de Agracejo
(Berberis vulgaris)

Se prepara con 40 gramos de cortezas de raíces y tallos. Se toman tres tazas diarias antes de las comidas. 

Zumo de Endrino
(Prunus spinosa)

Los frutos de este arbusto estimulan el proceso digestivo. Para estimular el apetito y la digestión se utiliza el zumo de endrino preparado de la forma siguiente: se cubren los frutos con agua hirviendo y se dejan así durante uno o dos días. Se echa el líquido resultante en un recipiente, se añaden 500 gramos de azúcar por litro, se pone a cocer y se remueve constantemente al tiempo que se retira la espuma. Se recomienda tomar una cucharada por la mañana.

Vino de Genciana
(Gentiana lutea)

Se prepara con 30 gramos de raíz de genciana, 30 gramos de marrubio, 20 de melisa y 20 de romero, macerados todos en vino blanco de jerez durante nueve días. Tras la correspondiente filtración, se guarda y se consume una copita antes de las comidas.
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Agracejo.

Aperitivo de Verónica
(Veronica officinalis)

A una taza de agua hirviendo se añade una mezcla de 50 gramos de sumidades floridas de verónica, 10 gra - mos de hojas de grosellero negro, 10 gramos de hier ba amarga de matricaria y 5 gramos de raíz de oro ruz desmenuzada. Se deja reposar 10 minutos, se filtra y se bebe antes de comer.

Vino de Verbena 
(Verbena officinalis)

Elaborado a partir de un litro de vino blanco al que se añaden 70 gramos de verbera seca y desmenuzada. Se deja macerar durante dos semanas, se filtra y se toman tres copitas diarias, antes de las comidas.

Aperitivo de Azafrán (
Crocus sativus)

Se prepara añadiendo unas briznas de azafrán a una taza de agua hirviendo, que se debe tomar antes de las comidas, si queremos obtener un efecto aperitivo, o después de ellas, si el efecto perseguido es el digestivo.

Vino de Camedrio 
(Teucrium chamaedrys)

Se maceran durante nueve días 30 gramos de sumidades floridas de camedrio con vino de Jerez. Se filtra y se consume antes de las comidas.
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Flor de Azafrán.




 

Tisana digestiva de Ajedrea 
(Satureja montana)

Se trata de una infusión calmante estomacal, de sa - bor y aroma agradables, que estimula la acción del sistema gástrico. Se prepara en una taza de agua hir - viendo, a la que se añade una cucharadita de hojas secas y desmenuzadas. Se deja reposar, se filtra y se toma des - pués de las comidas, para conseguir un efecto digestivo.

Vino de Lengua de Buey 
(Anchusa officinalis)

Se prepara añadiendo, a un litro de vino blanco, un puñado de sumidades floridas de lengua de buey. Se deja macerar durante diez días.

PLANTAS ASTRINGENTES…


… con alto contenido de taninos, lo que facilita su actuación sobre procesos inflamatorios de la epidermis y las mucosas. 

Aceite de Hipérico 
(Hypericum perforatum)

Indicado en dolores reumáticos y contusiones. Se trituran 125 gramos de flores secas y se dejan fermentar, durante cinco días, en un recipiente de vidrio con medio litro de aceite de oliva. Una vez fermentado, se cierra el frasco y se pone, durante un mes, en un lugar soleado hasta que el aceite se transforme en un líquido de color rojizo. Se procede entonces a su filtración, para guardarlo en un lugar oscuro y cerrado herméticamente, listo para ser empleado como cicatrizante de heridas y quemaduras.

Infusión de Milenrama 
(Achillea millefolium)

Esta planta, cuyas hojas tienen aspecto de plumero, contiene un aceite esencial rico en principios activos que le confieren propiedades como cicatrizante. Para ello se lavan las partes dañadas con una infusión a razón de 10 o 20 gramos de milenrama por cada medio litro de agua.

Pomada de Áloe 
(Aloe vera)

El zumo de esta planta, caracterizada por carecer prácticamente de tallo y tener numerosas hojas con dientes espinosos, se emplea en la fabricación de pomadas dermatológicas porque actúa como un buen cicatrizante de heridas. También pueden usarse las mascarillas de gelatina de áloe para rejuvenecer la piel, limpiar los poros y fortalecer el cabello, evitando la caspa y dándoles brillo.

Ungüento de Gordolobo 
(Verbascum thapsus)

Nos encontramos ante un remedio eficaz en erupciones cutáneas, forúnculos o grietas en las manos. El ungüento se prepara mezclando 50 gramos de aceite de oliva y 25 gramos de flores. Se cuece a fuego lento, hasta que se evapora la parte acuosa, y se filtra con tela.

Ungüento de Tomillo 
(Thymus vulgaris)

Muy eficaz en casos de acné, granos infectados o forúnculos, es el ungüento preparado a partir de rome ro, propoleo y cera de abejas a partes iguales. Tras maceración y enfriamiento se añade, a cada 30 c.c. de un güen - to 5 gotas de aceite esencial de tomillo y 30 gotas de tintura de propoleo. La mezcla se aplica directamente sobre la zona afectada.

Cataplasmas de Bardana 
(Hypericum perforatum)

Son útiles en afecciones cutáneas como forunculosis, abscesos o dermatosis escamosas. Asimismo, reduce los dolores reumáticos. Se prepara cociendo raíces frescas de bardana en una pequeña cantidad de agua. Una vez evaporado el líquido se bate hasta formar una pasta que se aplicará sobre la parte enferma repartida en dos gasas, dejándola actuar unos treinta minutos. En caso de úlceras o heridas se pueden aplicar las hojas frescas de bardana directamente sobre la parte afectada, vendando la zona a continuación.
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Tomillo. 

Compresas de Alholva 
(Trigonella foenum graecum)

Se preparan hirviendo un puñado de sumidades floridas en una pequeña cantidad de agua, dejando que se evapore el líquido. Se distribuyen las flores hervidas sobre una gasa y se aplican en caliente sobre la parte a tratar.

PLANTAS VULNERARIAS…


Aceite de Corazoncillo 
(Hypericum perforatum)

Se trata de un agente vulnerario, eficaz contra todo tipo de heridas y, en especial, quemaduras. Para ello, se realizan aplicaciones del aceite de corazoncillo untando con un algodón las partes a tratar. Hay diversas formas de prepararlo. Una de ellas consiste en tomar 100 gramos de sumidades, recién recolectadas pero ya secas. Se introducen en un bote y se echa un litro de aceite de oliva. Se tapa el bote herméticamente, se pone boca abajo y se mantiene en esta posición durante 40 días, removiéndolo con suavidad diariamente. Pasado este tiempo se pasa el aceite por estameña, se exprime bien y se almacena en frascos pequeños, bien tapados y guardados en lugar fresco y oscuro.

Aceite de Manzanilla 
(Anthemis nobilis)

La manzanilla ha sido empleada desde antiguo como tratamiento eficaz para las disfunciones estomacales y las afecciones nerviosas. Asimismo, se usa externamente contra los problemas dentales, en forma de colutorio y en baños calmantes, para el reumatismo, el lumbago y la ciática. En cosmética se emplea para aclarar el pelo rubio y en el cuidado del cuero cabelludo. El aceite, utilizado para masajes y fricciones, se elabora con flores secas y muy desmenuzadas maceradas en aceite de oliva. El líquido se calienta al baño María, moviéndolo de vez en cuando. El aceite resultante se guarda en un frasco hermético, tras filtrarlo a través de una tela.

Cataplasmas de Caléndula 
(Calendula officinalis)

En caso de golpes o torceduras se pueden aplicar cataplasmas de esta planta fresca, previamente machacada. Este remedio también es útil para combatir verrugas y callos, y contra las picaduras de insectos, si se espachurran las hojas con los dedos y se aplican directamente.

Compresas de Meliloto 
(Melilotus officinalis)

Esta planta, usada en forma de infusiones, tinturas, colirios y polvos, se emplea tanto externa como internamente. En aplicación externa es emoliente y astringente, si se usa en baños calientes. Internamente es antiespasmódica, usada en insomnios, nerviosismo y tos espasmódica. Las compresas emolientes se preparan añadiendo, a medio litro de agua hirviendo, dos cucharadas de hierba fresca o seca muy desmenuzada. Se deja reposar, al menos, 15 minutos. Se filtra, se deja enfriar y, con el lí - qui do resultante, se empapan las compresas o gasas, aplicando repetidamente sobre la zona contusionada.

Cocimiento de Romero 
(Rosamrinus officinalis)

Esta planta, con múltiples aplicaciones en la farmacia y la perfumería, se usa en reumatismos articulares, contusiones, úlceras y heridas, en forma de aceite, en pomada o como cocimiento. Este último se prepara con medio litro de vino, al que se añaden un puñadito de hojas secas y desmenuzadas. Se deja reducir un poco y se filtra, aplicándolo sobre la zona contusionada mediante una gasa o compresa.

Agua vulneraria compuesta

Si queremos potenciar el efecto vulnerario, podemos macerar durante tres días, en 200 gramos de alcohol, 10 gramos de flores de espliego, 10 de hipérico, 10 de romero, 10 de salvia, 10 de sumidades de artemisa, 10 de tomillo y 10 de milenrama. Pasado el tiempo señalado se filtra y se añade medio litro de agua destilada. Pasamos por un papel filtrante y el liquido puede utilizarse como desinfectante, vulnerario y cicatrizante.
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Flor de Romero.




 

PLANTAS CARMINATIVAS…


… que ejercen una influencia beneficiosa en la evacuación de gases intestinales, contracciones dolorosas y calambres intestinales. Además de reducir la tensión dolorosa, frenan el desarrollo de las bacterias responsables de las fermentaciones. 

Infusión de Hinojo 
(Foeniculum vulgare)

Se trata de una droga aperitiva, carminativa y digestiva, empleada en flatulencias y trastornos digestivos. También tiene fama en sus aplicaciones oculares y se usa en pastelería y licorería. La infusión se prepara añadiendo, en una taza de agua hirviendo, una cucharadita de semillas molidas o 15 gramos de raíz fresca. Se deja reposar y se toma después de las comidas, dos o tres veces al día.

Infusión de hierba Luisa (
Lippia triphylla)

La hierba Luisa tiene propiedades semejantes a las de la menta, la melisa y la flor de azahar. Se trata de una planta estomacal, que alivia las digestiones pesadas y ayuda a eliminar las flatulencias. Para ello se prepara una infusión de 6 gramos de hojas y flores por litro de agua hirviendo. Se toman tres o cuatro tazas al día, o una taza después de las comidas, a modo de té, para ayudar a hacer la digestión. También es posible hacer una maceración con vino. Durante una semana se mantienen 20 gramos de hojas secas desmenuzadas en un litro de vino blanco seco. Se cuela y se toma una taza después de las comidas.

PLANTAS DIURÉTICAS…


… son aquellas que favorecen o aumentan la cantidad de orina eliminada. Son ligeramente desinfectantes y útiles frente a las afecciones de las vías urinarias. 

Cocimiento de brezo 
(Calluna vulgaris)

El brezo es un excelente remedio contra los cálculos y un diurético eficaz. Para aplicarlo con tales fines se hace un cocimiento con un puñado de ramitas de brezo, recogidas en flor, o sumidades tiernas en 1 litro de agua. Se deja hervir, se cuela y se toma una taza después de cada comida.

Infusión de Borraja 
(Borago officinalis)

Los efectos diuréticos se encuentran, preferentemente, en las preparaciones realizadas a partir de sus tallos y hojas, pues es en ellos donde existe alta concentración de mucílago. La infusión se elabora con 30 gramos de tallos y hojas por litro de agua. Las personas mayores, en primavera, pueden tomar cada mañana un vaso recién preparado del jugo de la planta fresca. Para ello, se recoge antes de la floración, se tritura y se exprime en un paño fino. De esta forma se provoca el aumento de orina y la depuración del organismo, por eliminación de las sustancias de deshecho.

Compresas de Muérdago 
(Viscum album)

Esta planta parásita, que hunde sus raíces en los troncos de manzanos, pinos o tilos y se alimenta de su baya, tiene propiedades diuréticas, por lo que se recomiendan compresas de infusión sobre el vientre y la zona de los riñones si hay retención de orina, cálculos renales, cólicos nefríticos…

Licor de cebolla

En un tarro de cierre hermético se deja macerar, durante 10 días, 150 gramos de cebolla, 50 de grama, 30 de hojas de alcachofa, 10 de cáscara de limón, 40 de alcohol de 95º y un litro de vino blanco seco. Se remueve diariamente con una cuchara de madera. Está indicado, por su riqueza en vitamina C y sales diuréticas, para las afecciones de las vías urinarias.

Baño de asiento de Lúpulo 
(Humulus lupulus)

Esta planta trepadora, pariente de la higuera, tiene numerosas aplicaciones por sus virtudes diuréticas, hipnóticas, sedantes y tónico-digestivas. Su uso externo, en retenciones de orina, se realiza sentándose en una vasija en la cual se echa una infusión muy caliente de lúpulo, envolviéndose en una sábana desde la cintura hasta el suelo, para no dejar escapar los vapores.

Tisana de Cerezo 
(Prunus avium)

Los rabillos del cerezo tienen propiedades diuréticas, utilizadas en forma de tisana hecha con un puñado de rabillos en un litro de agua. No existe límite de consumo: se puede tomar toda la que se quiera.

Infusión de Vara de Oro 
(Solidago virga-aurea)

Esta mata, de hojas oblongas y flores amarillas, tiene propiedades altamente diuréticas, favoreciendo la función de riñones y vejiga, disolviendo los cálculos renales y sedando las vías urinarias. Para ello se hace una infusión con una cucharada de flores y hojas por taza de agua. Se hierve durante un minuto, se deja reposar diez minutos y se cuela. Se recomienda tomar de dos a tres tazas diarias.

PLANTAS EXPECTORANTES…


… se trata de plantas medicinales que facilitan la expectoración. Sus efectos se deben a la alta concentración en mucílagos que poseen, los cuales se hinchan en presencia de agua, permitiendo humedecer la zona de la laringe. Esta acción reduce la tos y la inflamación. La expectoración también puede facilitarse por la presencia de aceites esenciales, que se volatilizan a través del aparato respiratorio, excitan las mucosas y facilitan la disolución de las mucosidades. 

Infusión de Malva 
(Malva silvestris)

Sus flores, con gran cantidad de mucílago, se administran en forma de infusión para los resfriados y bronquitis. Para ello se añaden dos cucharadas soperas de hojas y flores en un litro de agua hirviendo. Se retira del fuego y se deja reposar, bien tapado, durante 15 minutos. Luego se cuela y se bebe a tazas durante el día, edulcorada con miel.

Infusión de Orégano 
(Origanum vulgare)

Esta planta aromática puede utilizarse como antiespasmódico, expectorante y desinfectante, por los que se recomienda tomar su infusión en caso de tos y afecciones del aparato respiratorio. El tratamiento se complementa con vahos de la misma planta. La infusión se obtiene con 20 gramos de planta por litro de agua, y el preparado para vahos, con 30 gramos de planta por litro de agua hirviendo.

Infusión de Saúco 
(Sambucus nigra)

Se trata de un preparado sudorífico, anticatarral y calmante de la tos. Se elabora añadiendo a un litro de agua caliente 20 gramos de flores secas. Se deja reposar, tapada, durante 10 minutos. Se pueden tomar varias tazas diarias. Asimismo, puede emplearse para el lavado de ojos, en gargarismos contra las inflamaciones de la boca y, externamente, en forma de compresas calientes.

Zumo de Pulmonaria 
(Pulmonaria officinalis)

Se trata de una hierba empleada desde la antigüedad para combatir la tos y las mucosidades. Por ser expectorante, se utiliza para tratar catarros bronquiales, irritaciones de garganta, tos y tuberculosis. Se suele tomar en infusión endulzada con miel, dos o tres veces al día, a menudo junto a otras hierbas antitusivas: tusílago, gordolobo, llantén menor… Para la ronquera se utiliza su zumo. Se cogen varios puñados de hojas frescas, se lavan y se colocan en un pedazo de tela, que se retuerce fuertemente para extraer todo el jugo, y se endulza con miel.

Esencia de almendras amargas

Los frutos del almendro se han utilizado, desde la antigüedad, en las farmacopeas de todo el mundo. El aceite de almendras dulces, aplicado externamente, posee propiedades cicatrizantes y antiinflamatorias. Por ello se ha empleado para sanar la grietas y cortes en manos y pies, así como en los pezones de las mujeres lactantes. En las bronquitis y casos de tos persistente se emplea la esencia de almendras amargas. Se deben emplear dosis muy bajas, ya que es tóxica, debido a su elevado contenido en ácido cianhídrico. La esencia se obtiene por destilación, previa maceración en aceite.

Jarabe de Amapola 
(Papaver rhoeas)

Se prepara a partir de los pétalos de las flores, que deben recogerse cuando éstas están abiertas por com - pleto, pero no mustias. Se secan al aire libre y se guardan en tarros herméticamente cerrados. Para utilizar sus efectos sedantes de la tos se prepara un jarabe cociendo 10 gramos de pétalos secos con 150 gramos de agua y 300 gramos de azúcar. Se debe administrar una cucharada antes de acostarse.

Tisana de Mirto 
(Myrtus comunis)

Se emplea en las afecciones pulmonares y bronquiales. Para ello se elabora una tisana con 30 gramos de hojas en un litro de agua hirviendo. Se filtra y se endulza al gusto, tomándose tres tazas al día, siempre después de las comidas.

Baño de vapor de Eucalipto 
(Eucaliptus globulus)

Este árbol, extremadamente alto, destaca por su utilidad para ciertas afecciones de las vías respiratorias. Se emplea en forma de infusión o inhalaciones. Para la primera se utilizan, únicamente, las hojas lanceoladas de las ramas adultas, en cantidad de una o dos hojas por cada taza de agua hirviendo. Mediante las inhalaciones se pueden realizar baños de vapor de pecho y cabeza, aplicación de gran utilidad. Con este baño se consigue, además del efecto antiséptico, la descongestión de todo el aparato respiratorio. Se realiza de la siguiente forma: en una olla con agua hirviendo se ponen un puñado de hojas de eucalipto. Se coloca la olla, tapada, sobre un taburete, y el enfermo se sienta, con el tórax desnudo, en otro taburete próximo al primero. Se cubren ambos con una sábana y una manta, ajustando bien los bordes al cuerpo del individuo para que no pueda escapar el vapor. Se va abriendo poco a poco la tapadera y se respira profundamente el vapor. Este baño puede durar de 10 a 30 minutos, pero el vapor ha de salir de forma continua, lo que se puede lograr con un hornillo eléctrico colocado debajo.

PLANTAS EMENAGOGAS…


… son aquellas que provocan la menstruación y la regularizan. 

Infusión de Caléndula 
(Calendula officinalis)

Originaria del Mediterráneo, la propiedad más notable de la caléndula es su capacidad emenagoga: favorece la aparición de la regla en mujeres que padecen amenorrea y, al mismo tiempo, regula y hace disminuir las pérdidas excesivas de sangre. También mejora la dismenorrea, es decir, alivia los síntomas dolorosos que acompañan muchas veces a la menstruación. Para lograr esta acción se debe empezar a tomar, una semana antes del día en que se calcula la aparición de las primeras señales de la regla, una infusión de 30 gramos de flores por litro de agua hirviendo, dos veces al día. También puede tomarse tintura en las mismas fechas, a razón de 2-4 gramos diarios diluidos. Para prepararla se dejan macerar 100 gramos de flores en medio litro de alcohol durante una semana, y se filtra a continuación.

Infusión de Laurel 
(Laurus nobilis)

Este arbusto ornamental cuenta con unas hojas lanceoladas, de color verde oscuro, muy aromáticas, que actúan regulando el ciclo menstrual. Para ello, se hace una infusión de la que se tomarán 2 o 3 tazas al día en la segunda parte del ciclo.
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Flor de Caléndula. 

Infusión de Ruda 
(Ruta graveolens)

La ruda es un arbusto empleado, fundamentalmente, en caso de amenorrea o dismenorrea, administrada en forma de infusión y en la dosis de 2 a 5 gramos de hojas o sumidades floridas por litro de agua. Se toman dos tazas al día, una semana antes de la menstruación.

PLANTAS ANTIBIÓTICAS…


… es decir, que destruyen las bacterias patógenas por medios biológicos. 

Infusión de Capuchina 
(Tropaeolum majus)

La capuchina es una planta ornamental, originaria del Perú, con grandes flores de color naranja, amarillo o rojo. Su acción más notable es la antibiótica, por su composición en glucotropeolina. En algunos países se comercializa en forma de extracto, antibiótico que tiene la ventaja de no destruir la flora intestinal. Su infusión se obtiene con un puñado de flores por litro de agua. Toda la planta machacada y aplicada en forma de cataplasmas sobre las heridas tiene un poder altamente cicatri zante y desinfectante. También destacan sus pro - piedades como loción capilar, contra la caída del cabello. La mejor loción es aquella que se elabora con 100 gramos de hojas, flores y semillas de capuchina, 100 gramos de hojas de ortiga, medio litro de alcohol y 1 litro de agua mineral. Se dejan macerar las plantas en el alcohol más el agua durante dos semanas, al cabo de las cuales se exprime la maceración, se cuela el líquido obtenido y se utiliza en masaje del cuero cabelludo dos veces al día.
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Ruda.




 

PLANTAS PURGANTES…


Aceite de Ricino 
(Ricinus communis)

Los granos procedentes en sus cápsulas se recolectan en septiembre y octubre, cuando están maduras gran parte de las semillas. Estas contienen entre un 49-85% de aceite, que contiene un principio activo llamado ricina, fuertemente tóxico, que puede provocar un envenenamiento. Liberado de ricina, es uno de los mejores purgantes porque no irrita el intestino. Se usa en dosis de 15 a 40 gramos en adultos y de 8 a 10 gramos en niños. Se emplea en lavativas y como laxante.

Sopa de Zaragatona 
(Plantago psyllium)

La parte medicinal de esta hierba se encuentra en las semillas, recolectadas en el verano, cuando el fruto está maduro. Se separan por medio de criba y se conservan en sacos, en un lugar seco. Contra el estreñimiento se utiliza en forma de sopa laxante que se toma por las mañanas con muy buenos resultados. Para elaborarla se cuece trigo integral recién molido, hasta que queda como una sopa, y se adereza con una cebolla picada y un ajo machacado. Cuando ya está cocida, se echa un poco de perejil picado y una cucharada de aceite de oliva virgen, y se añade una cucharada de semillas de zaragatona.

PLANTAS ANALGÉSICAS…


… es decir, que calman el dolor. Infusión de corteza de sauce


Infusión de corteza de sauce 
(Salix blanca)

Este árbol, que puede alcanzar los 20 metros de altura, contiene el glucósido salicina, del cual se obtiene el ácido acetilsalicílico, consumido universalmente en forma de aspirina. La salicilina le confiere propiedades antitérmicas, antirreumáticas, analgésicas, antiespasmódicas y sedantes. En uso interno es notoria su influencia sobre la regulación central de la temperatura. Para conseguir este efecto se beben 4 o 5 tacitas al día del cocimiento de 30 gramos de corteza desmenuzada, hervida 25 minutos en un litro de agua. Se deja reposar otros 25 minutos y se endulza al gusto.

Infusión de Filipéndula 
(Filipendula hexapetala)

La filipéndula es una planta herbácea, de hojas largas y estrechas, divididas en numerosos segmentos yflores no muy grandes, de color blanco o quizás algo rojizas. Se cría entre encinas y robles, en los claros de bosques poco espesos. Florece a partir del mes de mayo y continúa en esta época hasta bien entrado el verano. De la recolección con fines medicinales interesan las sumidades floridas. En mayo se recogen y a final de temporada se arrancan unos pequeños tubérculos que se forman en las raíces, los cuales están repletos de interesantes sustancias almacenadas durante todo el año. La infusión se prepara con un litro de agua hirviendo al que se añaden 50 gramos de flores. Se deja templar el líquido antes de filtrarlo y se endulza ligeramente, tomándose del orden de medio litro al día. También se puede tomar en forma de cocimiento. Se añaden unos 60 gramos de filipéndula por litro de agua. Se deja hervir durante 15 minutos, pasados los cuales se tapa y se deja enfriar un rato. Se deben tomar las dosis suficientes hasta que aparezcan los efectos deseados.

Infusión de Abrojo 
(Tribulus terrestris)

El abrojo es una hierba que se caracteriza, fundamentalmente, por arrastrar sus ramas por el suelo, las cuales pueden alcanzar hasta un metro de longitud. Es una planta tan vellosa que en ocasiones toma un aspecto blanquecino. Se cría en bordes de caminos, zonas de mucho escombro y en general sitios incultos de toda la península Ibérica. Para preparar la infusión partimos de las partes aéreas de la planta. Se toma una cucharadita pequeña de la misma y se añade una taza de agua hirviendo. La dosis usual es de 2 a 3 tazas al día. También se puede consumir en forma de decocción al 2- 4% o de maceración al 2%. Externamente, la decocción se emplea en forma de lavados, compresas o fricciones, sobre heridas, aftas o eccemas.

REMEDIOS CONTRA LA FATIGA


En algunas ocasiones nos encontramos decaídos, sin ganas de realizar actividad alguna. Todos hemos pasado por eso en alguna etapa de nuestra vida. Debido a problemas en el trabajo o en la familia, y como consecuencia de unir esto a los factores de estrés con que se vive en la sociedad actual, se desencadenan situaciones de agotamiento físico o de fatiga.

En el caso de instaurarse la fatiga, se producen alteraciones en el grado de atención, en la percepción, en la afectividad, en la capacidad intelectual y cansancio muscular. También en estos casos podemos encontrar remedio en el mundo vegetal. 

Infusión de Ginseng 
(Ginseng panx)

Hasta hace poco esta planta era desconocida en Occidente, por lo que mantiene su nombre original. La parte que se emplea en terapéutica es la raíz, que absorbe casi todos los minerales y sustancias nutritivas del suelo, que queda incultivable de 10 a 40 años, de ahí que se prefiera un cultivo biológico, para impedir el agotamiento de la tierra. Se ha demostrado que actúa reduciendo la fatiga. Su uso no se desaconseja, siempre y cuando no se convierta en dependencia. La infusión tonificante se prepara calentando 12 gramos de raíz en medio litro de agua mineral, añadiendo una cucharada sopera de miel. Se toman dos tazas al día. En caso de debilidad general se aconseja el uso del elixir, elaborado por mezcla a partes iguales de jugo de jengibre crudo, miel y polvo de raíz de ginseng. Se hierve justo hasta que la preparación cubra, reducida, el fondo del cazo (siempre de vidrio o barro). Se corta en trozos, que se disuelven en agua o caldo de arroz. Se toma tres veces al día.

Ensalada de berro con aceite de oliva

Debido a las propiedades de dicha planta, actúa como un eficaz reconstituyente, aderezándolo con aceite de oliva que posee muchas calorías al mismo tiempo que forma un regulador importante para nuestro organismo.

Jarabe de hojas de menta

Se introducen 20 gramos de hojas en un recipiente con 50 gramos de alcohol de 90º. Se deja reposar 1 día completo. Después se añade 100 gramos de agua y 20 gramos de azúcar. Se remueve bien y se filtra. Tomar dos cucharadas antes de cada comida durante 3 o 4 semanas.

Vino de romero y salvia

Se mezclan 25 hojas de romero con 20 de salvia y se dejan macerar en un litro de vino tinto durante un día completo. Después se añaden 20 gramos de miel y se calienta todo al baño María durante 15-20 minutos. Tomar un vaso pequeño después de cada comida durante 1 semana.

Infusión de Tomillo 
(Thymus vulgaris)

Esta pequeña planta, que aparece en forma de manojos compactos, se emplea como estimulante general, ya que favorece la digestión y la circulación, activando el sistema nervioso, razones todas ellas que aconsejan su uso en casos de inapetencia, atonía, estados de decaimiento general, depresión… Para todo ello se prepara una infusión con 20 gramos de planta seca por litro de agua hirviendo, o bien una cucharadita por taza, tomándose de 3 a 4 tazas diarias.




  


AVISO


Hay que resaltar que la exposición de todas las propiedades comentadas en el último capítulo titulado Las recetas de la abuela,
es a título informativo, nunca se aconseja usarlas como el mejor remedio, sino como un complemento a la medicina oficial a través de la medicina natural. Si se decide hacer uso de ellas, es recomendable consultar con el médico previamente.
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